
DE GEOGRAFIA Y E$TADISTICA. 325 

"no tienen número, Solo hablaremos (je 
''las. trece fa;m.ilias de que venimos, las 
"del KicM, derivad¡¡.s como las otras, de 
"los cuatro hombres, hechos de maíz, y 
"multiplicados en el oriente, mucho antes 
"de que el sol aclarase y _hubiese luz (14)." 

En la hist,oria tzéndal de Votan que 
D. Ramon de . Ordoñez consiguió de los 
Indios de Chiappas, )' que formaba el oh· 
jeto del tomo segundo de su comentario, 
se habla de una grande tierra ó isla, po· 
co dista.nte de Yucatan, adonde los abue­
los de este varón habían establecido su 
primera colonia con las trece tribus qt1e 
se refirieron arriba. El Dr. Cabrera que 
tuvo en sus manos algunos de los docu· 
n:i.entos de Ordoñ1:1z y vió con sud ojos el 
Códice tzéndal de la historia de Vo­
t¡m (15), afü:~a que esta isla er¡i. la .Espa· 

bl& aquí del sol m&teriai 6 de \a luz de 
? Puede ser que el a.utor del testo hitya. 

du; aJ Monuca., cuyo J;ttttlo era. To11,µiuli 6 

- lidies no habi& toda.vi• comenzado, 
(15) Ré aqlÚ l• deecripcion que Cab1era ha.ce de· 

este cua.lerniUo tan curioso, cuyo ·testo eda ba. en el 

grande Comentario, Hist. del oielb y de !& tierra., tom· 

II, d.e D, ltamon;de Ordoñez: "Consta. an cuaderni1lo. 

"hi'et6rioo de oil'lco 6 aeis folio8'1 de papel oomun, en 
"cuarto, algo roidas' sus orilla.e, eecritos con letra.e or­

"dine.ria.s, en lengu11. tzénda.l, 1señal BTidl!nte que debió 
"haberse copi&d.o del origin&l escrito con geroglíficos 
"antiguos, poco despues da l& oonquista. ..... A le. ce.be­
"za. de la. primera hoja, e1tán pintados tos dos conti­
"nentes con varios colore~, eri 'doa cua.dritoa puesws en 

"pa.r&lelo por sus ángulos.-EI que significa la. 1!.uro, 
"pa, A.si&, y Africa, está señala.do con dos SS ma.)'Ús, 
"culas en Jos brazos superiores de unas como barras 

"qu~ de ángulo á ángulo 'parten ca.da cuadrito, hacién­
"do punto de union en medio. El que indica la Amli­
"ric• tiene otras dos : c&idaa íi ori1ont&les, oo!ocada.s 
"sobre los brazos de las b&rral! comó la.a ant'ericre11 y 

"no tra.igo memoria. ciert-a. si están putstas, como me 
"parece, en los brazos mas b&jos.-Coando (Votan) 
"habla da los par&jes del antiguo continente, en que 
"estuYo, lós señala. a.l tnárgen de cada. capítulo con l& 
"S reota, y cuand6 . de lós de Aniérica, con l& rll ori~ 

ñpla ó Haiti: mas Ordoiic:z asegura que 
era la de Cuba, Ja cual nombra Valum­
Votan (16) ó la Turra t½ Votan: cual­
quiei:a que sea esta, tradicion, apoyada 
sobre documentos que tuvo -Jirnenez y 
el obispo de Chiappf.!,S (17), que Boturini 
cita en su obra (1.8). y que el mismo Ca· 
brera examinó entre los papeles de Or­
doñcz, parece tan to mas bien fundada, 
cuc1,nto que se halla perfectamente de 
acuerdo con lás que Lizana recogió en 
Yucatan y que Cogolludo consignó en su 
hi~toria; Herrera, cuya dpÍnion no es de 
-aespreciarse, á -p~sar de las_ inexactitu• 
des que se encuentran en su obra, dice _____,. 
"zonta.l~É~tre los lndic&dos dds cuadrHos, tiene por 
!'título de su historia Prueba. de que 11py Culebra., cuyo 

·'título prueba en el .cuerpo de ella., con decir que 111 
"Culebra, porque ea Chíflim." (Tea.tro crítico Ame­
ricano . 6 nueva. tenta.tiva pa.ra 1 .. solucion del gran 
ptoblema. bist6tioo, sobre la pobla.oion de la América., 
étc, por el Dr. D. Pa.blo Felix .Ca.brera. 

(16) Valum-Vola.n, Tierra. por allá de Votan, En 
al idiome. tzénda.1, la sU.ba Va 6 Ua ea un a.¡ive1b10 
de h¡ga.r, que es¡;,resa \111 sjtio J.etecmin&do, . cQmo el 
il/ac de los loein.os, Lum,ea la. tjerra., eternentd de es­
te nombre; pero los Amarica.noij la. tom11,ba.11, para. sig­
niJicar lapa.trie., el pais de cada uno. Vi1,ta11 es el co­
,r,.zon, y era.jl nombre propio del fundador 4el P¡¡.le,11• 
:¡ue, y también segun p1Uece de v&rios de sus predece· 
•~res y abuelo• en la isl~ de Valum-Vo1a.ri- Segun la 
Probanta ,le Votan, esplica) a por Ordoñez1 los abu~los 
de e1te varpn abian p&Mado de las costas de Africa, á 
la• Canarias, y de esbs islas tÍ las de Ha.ití y de Cuba, 

11on.le habian estl!-olecido HU gob~erno. Votan el vi&· 
jero y el legislador seria 11egun las esplicacionea ,:!el 
mismo escritor el sesto señor de este nombre. (Ordoñez. 
Hist. del cielo y de la. tierra, etc. tom, l. cap1 L¡. no­
ta 57. n6m, 43]. Añiuliré respecto de esb materia, 
que un do<:to viajero, M. Berthelot, hace conocer q.ue 
hay una semejanza. muy gra.nde entre los nombre■ de 
lug1<res y de ¡;ersona.a ~n el &nttguo idiom& de las C11.• 
nariB.B y los nombres de los Cnri~ea [Hist, N &turelle 

des Ca.naries1 tom. I pág. 23], 

[ 17) Réspecto dd este prela.do, vé&11e la. Cada l. 

nota 22. 
[18] Boturini l3ena.duoci, Idea. de una N11eva Ri4t. 

gen, de la.. Amér. Sept. !160. 16, núm. 14 y sig. 
Tom. X,-,,U, 
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tambien, segun los documentos que tuvo I El Sr. N uñez de la Vega confit'ma éste 
en sus manos. "Que a-queHa tierra ha- origen singular, cuando t'efiere que el pa• 
"bian poblado ciertas gentef4, venidas por dre de los Votan idea estaba seiíailado en 
••la parte del oriente, á las cuales babia los antiguos calendarios chiappanecos, 

• "Dios librado de otras, abrién'doles cami- con el1honibre de Nin (21), y adorado aun 
"no por la mar (19)." én su tiempo/ en 'la mayor parte de los 

Ordoñez añade positiYament.e que Vo­
tan nació en Cuba de una familia que lle· 
vaba este nombre, y que él mis,mo fVé 
quien entrando por la laguna de Termi­
nos, con una flotilla considerable, al rio 
_Uzumacin,ta, vino á fundar la ciudad del 
Palen9Je1 á la cual <lió el nombre de Na­
chán. EI)mismo tambien escribió su pro­
pia historia y la de su familia, que 'dejó á 
la posteridad, como una Probanza y un 
testimonio de la sangre iluitre que se glo­
riaba tener en sus 'veb'as. '.becia que / 

. "procédia del lin'aje de dhán1 nombre que ! 
él mjsmo convertia en el de Ohivim, di-¡ 
ciendo: Soy Oltán, por<¡_uesoy Ohivim (20). 

(19] Lizaná, Hist. -de Nuvstra. Señóra. de lzamal. 
Part. l cap. 1.-Cogolludo, Hist. do Yucatab1 etc. 
tom. I Lib. 4 cap. 3.-Herrete,1 Hist. Gen, de 'las lnd, 
O~id, Deoad. IV Lib, 10. cap. 2. 1 

[20] · Véase Ia nota 1~, la deseripcion que hace C,a­
brera de la Probanlza ac Yotan. El nombre .le' Culebr 

qÚe ae daba esk señor, Chán en el idioma tzéndal,' 
Cohuatl 6 Collioa en mexicano, se encu~ntra. en una.: 
multitud de rtombtes ' áe luga.zes y de person'a.s,' en H,.s 
historia.a y tradiciones de las naciohes civilizadas de 
la 

0

Arrtérica. Setentriona.1: con rsepécto ·al de Chivim, 
que es~á en la ·Proba.nza.1 solo los sacetdot~s y letrados 
probablemente conocian su aentido y su orígen. Segun 
los comenta.dores mas sabios de los Líbros Santos, los 

· Chivin; H1viln, Hevih.s 6'1leveas, procedian de Hetb, 

hijo de Cana.ah, nieto de Noe. En los illglos ·que' si1 
gue'n al diluvio, la hi8toria. ma.ruJiesta. que' esta.ba.n es• 
ta.blecidos en las costas del Meditertaneo, y la E~critu. 
ra. los lla.ma. unas veces pueblo de Reth 6 Geth, 'dej 
nombre de 11na. ciuda.d qúe habian fa.brJcado y de don~ 
de fueron expelidos por lbs Caphtorím 6 Filisteos, pócos 
años a.ntés que los Hebreos saliesen d~ Egipto. ' Los 
Libros Santos mencion&n la espulsion de los Chivim, y 
p111ece que los Cs.phto,im los echaron 'de tod& I& IíneJ 
de Ja,s montaña.a bañaa&s por el mar, entre Azoth ; 

p'Ueblos de estas regiones, simbolizado 
en el tronco de una seiba. Con el 'tiem­
po, dice este ptelado, este nombre se cor­
rompió, y 'los calendarios mas modernos 
traen eJ de lmos. Afirma, pór otra parte, 
segun el conocimiento que tenia de los 
lcuadernlilbs históricos de los Tzéndales, 
gue los Indibs de la América eran del li­
naje de 1Cam; este ·nombre así como el de 
Canaan, aun eran en su tiempo, muy co­
munes ·entre las po\)laciones de su dióce-
sis. 

Sabído es que el Nin 6 lmos de los 

Tzénclales, era el mismo que ~i ac" 
Gaza. "<5tros ellti.ban 'establecld09 cerca. ~lla. 
Eb'a.l, y ' eb este número se cont&ball hia '8ichem1 as.,.,­
los Gaba.onit&s: todos oonoe!en el dolo de que se valie• 
ton ~tos pll.ia obteber la aliáoila de Josue. Por In se 

encuentl'lin tambien otros •Ohi'l'im 6 Heveos eatableci-
dod en el declive del monte Helrmon, del otro lado del 
Jordan, al Este de Csna.an. AJ esta última tribu per­
tenecia. el Ca.dino ó Kedem, es decir el Orielltal, al!Í 

nombra:do de las montaña.a del Oriente donde había 
nacido, y su m11jer Rermiona 6 Hermonia, del monte 
He,mon, uno y otro igualmente célebres, en las hi~to-
riu sagtad&!I y profanas. Su nombre de Chivim ó He­
veod puede haber dacto lugar á Ja1 fábula de su meta• 
m6rfosis en serpientes (¡ Culebr&a, siendo el sentido de 
est11 nom)ue Chivim, Culebra, en el idioma de los Oa.­
náneos, y parece que se les di6, segun los comentarios 
antiguos !le los Hebreos, de la. costumbre que tenían 
los C.hi vim 6 Heveos de habitar la.a caevas 6 sinuosida-
d el} de los cerro~, lo que esplicari& ta.i;nbien el ,nombre 
de Chá1¡, Cithuatl · y <;;otlwa •• (Vé&&e Calmet, c&p. 10 
vera. 17. in Gen~s. &d verb. lleva,orum Chivim1 et in 
Diction. Biblia,, verb, Cadm. Hev. Jos, •t in Dissert. 
de Hebraiorum Hist, priest&nt. et de Regione in qu&m 
Chan&prei pulsi á .Tosue s68e receperunt. torn, 11. in 
Jos. de div. ration, scxibend. Veter. tom. I etc]. 

' [21] <.'t>netitut. D:iocee. Preámb. 'l'lÚ!n, 33. 
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de las tradiciones mexicanas, monRtp10 
marino, que design3:ba el padre de \a ra· 
za chan, &sí como e\ árbol con la cule.bra.. 
Por esto, p\l¡es, se ve frecuentemente e)l 
las antiguas piqtur~ tp.exicanas el Cip&c­
tli, boca abierta, y que parece vomitar 
una cabeza humana con 1013 ornamentos 
de Quetzalcohuatl. Esta cabeza repre• 
senta ~. Votan, y el moust~uo iparino, mi­
tad serpiente. y µiitap pescado, indic\J, su• 
1ic\entementó la raza de los Chanes, raza 
de culebras, vecina del mar, ó 9-ue ha.bia 
pasado el mar, para v~nir á América. Es· 
te símbolo se encuentra ta.mbien en la 

1 ,• 1 • fT 

serpie~te fant.á:stica, ~?or~adf!, de plumas, 
y que tiene en la boca abierta, una cabe­
za 'coronada y se halla entre las escultu­
ras del palacio de las Vesta1es de U x­

mal (22). 

• En cuanto ~ la co~tµmqre, 4. ad9rar 1~ 
seibi.i,_~ que bahl~, hacj,} n:u morq~nto1 s1-

_JUe -~davía en l¡i. mayor parte qe lo~ an­
"'iguos ;einos de Nueva España y Guate­

mala: es raro encontr~r ua pueblo de In­
dios que no tenga su seiba plantad¡¡. en 
el medio de la pla?la, delante de la iglesia 
ó del cabildo. En ciertos dias la adornan 
de flores y la sahuman con incienso de co· 
pal, y las elecciones de alcaldes se hacen 
bajo de su sombra. Este árbol es para 
ellos el símbolo de su origen, y á la mis­
ma .idea al~de el su~eto de la mtid, lla, 
vista po,; D»pai~, entrt? las ~anos de Or­
doñez, de que habla en su viaje al Palen­
que. Se ve la serpiente enroscada al re­
dedor del árbol, sí!Ilbolo de Nin ó Irnos, 

• l. padre de los Ohanes: en,q1m! e_s_ta una ave, 
el quetzal, imág,en de la d1g¡:nd~ de lo~ 
Quetzalcohuas, y al rededor del áJlbol 

(22] 'Waldeok Voyage Pittoresque darta !'Yuca.tan. 
-Stephena. IncidentR of trnel in Yucata.n, vol. I. 
chap. 14. pag. 302. 

grande, algunos. árboles mas pequeñas, 
puestos juntamente sobre un mo.nton de 
piedras, emblemas todos del imperio de 
los Q1üc?éa ó. del :AÍ91de de, A rbolt,S, segun 
la e¡iplicacio;u que <lió el misipo Ordoñez. 

El ~r. Nuñez de la Vega dice tambien 
que el Nin ó Irnos de los Tzéndales era 
el mismo que el Nino de los BabilonioR. 
Sabido es, por'otra parte, que este señor, 
y segun otros, su padre Bel ó Bp.al, red­
bia, como el Nin de los Tzén¡lales, los 
homenajes de los pueblos bajo l,a figura. 
pe una serpiQnte. Esta imágen era igual­
mente entre los Fenicios y Caldeos, el 
ríml>olo q1.1~ representa al sol, · del cua\ 
la mayor parte de los reyes del µiundo 
¡i.ntiguo pretendian proceder, ai,~ como 
en América los Votáuides,. quiene~ tq­

. ~ab.an el nomhr~ de sol, como tí~~lq , r . 
eal (23). , 

Si se reflexiona lo mucho que los Me- · 
xicanos así como todas las •naciones civi­
pzadas de la América Setentrional ápre• · 
piaban la exactitud en sus genealogías y 
fuán sagradas era_n_ entre ello~ l~s tradi­
ciones de sus fam1has (24), qmzas halirá. 

1 ' 

f 23] En el C6dice Chimalp6poca., hay una espre­
sion inuy notii,ble respecto de este objeto: Topiltzin 
Quetzalcohuatl, c/-ice, ,olhacia en el trono de Tulbá, 
tonatiuhcatca. Me he visto forzo~o invent,u una. pa­

labra. para espresa.r el sentido mexic&no. 

'(24 r ''Hacian dice el intérprete del Códice Vatica-, ' 
l'no, hablabdo de los Mexic&nos y otra~ n&eiopea de I a 
h .é..'Dérica, graq. precio de los yn\"Je~, y &donde 9e ha.• 
'liaba,µ, decían: Yo "ºY de tal lin&je, y e.dor&ba.n á su 

''primer fundador, diciendo que él er~el Corazon del 
"pueblo, etc." (Ríos, a.p. Lord K.ingsborougb] . El nom· 

re de Coraiondel pueblo ,..4uí &lude á Vota.o, &sí como 

0 e,plicaré m&K adel&nte. Re•pecto del objeto de la. 

~

t& añadir~ que un& de las circunstancias qub se &d· 
, In . 

r&ron mas en las historias mexicanas y a er1c&n&s 
. ener&lmente, ea el cU1da.do minuciosa con qne t ~nia.n. 
ji&& genealogl&s de suW casas re&leA y señoriales. llos 
Israelitas no hacían mayor ca.ao de l&a suy&11,i 

o 
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menor razon de admirarse que talei, re­
cuerdos como los que acabo de esponer, 
F.e encuentren en tiempos y distancias 
tan remotas, y que el nombre de un rey 
de la Caldea venga puesto á la cabéza de 
una famili11. Ohiappaneca. Empero, su 
poniendo que 'esta semejanza de nombrA 
sea puramente accidental, y que el Nin 
de los V otánides no tenga nada de comun 
con el de Babilon1a, no se'rá menos averi­
guado segun las tradiciones é historias 
tzéndales, que la Asia había sido directa­
ménte y por el rumbo del Orier'lte, el lu­
gar de donde saliéron los trP-ce gefes que 
fundaron 1a civilizacion americana. Ep los 
coadernillos hitóricos escritos en idiomas 
de Indios, de que habla el obispo de 
Ohiappas (25). "Votan va nombrando, di­
"ce, todos lo!! parnjes y pueblos donde 
"estuvo .... que (entre otras cosas) vió 
"la pared grande que por man_slado de· su 
"abuelo se hizo desde la tierra hl).sta el 
"cielo .... que allí donde vió la pared 
"grande se le dió á cada puebJo, su dife­
"re'nte idioma." Hay bastante di~ersidad 
entre esta version y la que presentan 
algunos escritores del testo del obispo 
de Ohiappas, que, no entendieron ó que 
no tradujeron con bastante cuidádo: pues 
s~gun el modo de hablar de ellos, el m'is 
~o Votan hubiera sido re¡;tigo de la con­
fusion de· las lenguas; y tampoco dice el 
mismo testo, como lo refiere un s.ibio. 
vfajero yá citado (26), que Voan vino 
d

0

el norte despues de un gran diluvio. 

Segun las indicaciones que en confir· 
rnacion de las p1:1,labrlls del obisp'o de 
Chiappas, da' el mismo Votan en su Pro­
banza. de que tengo algunos . fragmentos 

·-----

en los borradores de Ordoñez, aquel ilus• 
tre varon solo viajaba en la region en 
donde se elevaba el edificio grande. mo• 
numento del orgullo y de la humillacion 
de los hombres: en este mismo lugar se 
le r'efirió que habia sido fabricado por 
órden de su ahuelo comun, y que allí los 
hombres habian comenzado á separarse 
despues de la multiplicacion de las len-

, guas (27). La época en que Ordoñez :fi.j,a 
este viaje, segun las computaciones que 
hizo con los documentos cronoló&icos de 
los Tzéndales, de acercarse á la del dilu­
vio, concuerda por el contrario, pocos 
años mas ó menQs, con la de la fundacion 
dél reino de los ühi9himecas ó, Quichés 
del Códice phimalpópoca (2~). 

Las circunstancias de este viaje, como 
pos las presentan los fragmentos ·de Or­
doñez, son bastante notables para que naa 
se omitan aquí: "Votan, dice escr~¡ó un 
''cuaderno del origen de los Indios y eu • 
.. transmigracion á estas partes. El prin­
•'cipal argumento de su obra f!e reduce á 
!•probar que desciE1nde de Nino: qu'e es 
1•eJ del linaje de los Culepras, que trae 
t<su orígen de Ohivin, que es el primer 
''hombre que Dios envió en est,a région 
"á repartir y poblar las tierras que · hoy 
"llamamos América {29). Dice la denota 

[27] Constitut, dioces, Preain~. núm,34 p&r&g, 3 
[28) Es decir, cerca. de 1,000.año• a.ntes de la. En, 

Cristiana.: Vé&11e ro pecto .de esta materia, el principio 

de la. oa.rta II. 
[29] El Sr. , Nuñez:de la. Vega. dice ta.mbien que . 

Votan se titulaba envía.do por el cielo para dividir y 

repartir las tierras de e•te c~ntinente. Esta preten@ion 
no debe admira.ree: la mayor pa.rte de los legiela.d~re s 
primitivos •e presentaron á 1~ pueblo!' , como reveeti­
d<,s de una mision divina, y en ccimunica.cion rlirecta 
con el cielo: Zoroastro, Nuri,a, Mahoma, y en n;¡;etros 

[~5) Con,titut,,Diocea. Pteámb, núm. 34 p&rag. 30. 
I I ~ 1 / 1 ' 0

di!'B Joé Smitb, el profeta. de los Ma.rmonee, en los 
• t • . i. 1 -

(26) Humboldt, Vue1 d~a Cordiller~, Hlc. tom. l 
pág. 208. 

ERta.doe-Unidoa del Norte, no obra.han d~otra ma.nera. 
· En cuanto al repartimiento de las tierras, parece que 

• 
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"que trajo (?,O), y añade que despues de 
"establecido en ella, hizo varios vinjes á 
"Valum-Ohivin (31). Dice que los viajes 
"que hizo fuertm cuatro. · En el primero 
"dice que habiend() salido de Volum- Vo­
"tan (32), tomó el camino -por el paraje 

1 

se hizo de un modo a.nálogo al de los '8raelita.s pot Jo­
sue, en la. Palesti~a.. Véa~e la nota. 5 de la Cada Ji;, 

(30) Ordoñez di11e, sqgur,. 10!! docull'!entos qu~ .tuv¡, 
en sus ma.noij, ~ue 1~ flotilla de Vot1m vino de Cuba. á 
la. costa. de Yucatan, y sigui6 basta la. la.guna de Ter­
minos, de donde entró en el rio Uzul:Ílacint-a., y después 
al de Cata.sajá, hasta. las Playas, ó la lla,nura. del Pa­
lenque. 

(31) Véase en la. ,nota.201, el ong•n de Cbivim ó de . 
lo• Hevitae. En cuanto á Válum-Chi11im 6 Tierra de 
Cbiv1m, afüm·a que e_r& la misma que la Feni~i"a, y he 
aqu( como lo esplica.. Segun Suidas; C&dmo, el Chi11 
6 Héve'o, dJ° que he hab'lado éri ' la 'nóta. !el, · era. hijo de 
Agenor-lí:'0giges, que Ca.lntllt supone ser el miemo que 
Og, J1 rey gigante de Basan, quien vivía. al pié 'del 
monte Herhton, despues "\'encrdo y mata.do por Móis:é&i 
ctiahdo' loe lsra.elitt.s entraron ~ti l& tierra de prtjmrsion, 
2'141 años arltes de !& Eta. Criatia.na.. Durante los cu&-' 
renta ,años que los Hebreos pasa.ron en él desierto; Cad­
mo a.compaña.do de HU he:rlia.na., de RU m&dre y de un 
grart número de amigoa, a.hndonó su patria, e'n solici­

tud de su hermana Europá.1 quien, dice !& fábula, que­
ría -vengarse 'de Júpiter. Pero no htl.y duda gua dej6 
au pa.is'Úul~&rtlente por el justo temór que le inspira· 
ban las a.rmas Je los Israelit-as; La primera empresa. 
de Cadmo fué la conquista. de los Sidooioe, descen­

dientes de lilidon, hijo mayor de Canaa.n, y la fünda:­
ciou del reino de Tiro, cuy& metr6poli fabricó en el 
sitio mas ventajoso para un gran ' con,erció marítirdo. 
Mientra■ que éa.dmo 6 Kedem restablecia el poder' dll ' 
foij Heveos, al lbrigo de la. sierra que ~ubria. la grande 
Tiro, los otros pr(ncipe~,c&naneoe gucumbian bajti' de 

las arr¡us Je los liebreoa. Se 1'tribuye t( esta. guerra 
desasiros& la emígracion ·ae una multitud ·de ellós que' 

■e iueron á buscar á lo lejos regiones me.e felidee. Los 
abuelos de Vot&h fueron de este número, segun ' Ordo­
ñez, y cuando Votan ha.bl~ de Vdlum.-Votan, nue~tto 
anticuario dice que es la Fenicia, y especiálmerite Trí­
poli de Siria., que supone con Cahnet haber sido f&bri­
cada. por Joft Heveoe, Véase Calmet, in loe. aup. cit.' 

(a2) Volun-Votan, así como ya dije, era,la isla de 
Cuba., segun Ordoñez. -.A.firma. tambien este, que el 
nombre de B11-oan;t, 011 un~ piueba. de au a., ereion. 
Ha..a., dice, ea u11a. J.ocucion del idiOIIJ& de 101 C~{11e. 

"nombrado casas de las trece Culebras (33); 
"de allí fué á Val,um-Ohivin, de donde · 
"pasó á la 0iudad gra,nde, y vió fabricar 
"la gran casa de Dios (34). De allí pasó 
¡___ 

~ de. loe Tzéndales, que us&n para aignificar la priorir 

lJ.aJ. l'4e la.s c~sae . . , N,a, en la p~opia. lengua y en su 
~igoroso significa.do, es la. Casa; pero en ~I estilo fa.mi­

liar de los Lidios, m uchas 'reces • e toma pa.r& el pue­
blo, el luga.r p~incipat, de modo que la palabra entera 
Ha.ba.na, denota la primer.a. ciud&d 6 el primer lugar 
en donde los Heveos deaterra.dos, ha.bitaro11 en la Amé. 
lica. Hist. del cielo y de la tierra, etc. ' tom I cap. 9 
nota. 57 núms. S 7, '38 . · 1 

: (33 J La.s Cas~s !IeJas trece Cu,Jebra;r, ?xlahu;=-N .__: 
Chán, en el idioma tzérula). El historia.dar Procopio, 
f - · L '. •,¡ Y,; 1 l' 1 , - 1 1 • 1 , •: 

a.firma que Jos, q ,a.na.neo~ ~cha.dJ• d~_•u patria ,f<\r Jo· 
ue, se retira.ron primero á :E;gipto y despues por la 

C08t& de!& Afric& hasta la,e~tremlda.d de la'Maurita-
"" • • , 11 • !.' '¡ - i, .,d 

nia,Y Ta.nger; d'ejaron allá un monumento de BU pere-
gri~a.~ion, que copsistia en dos cóíunina.! de rnirmolª 
blanco 

0

con e~ta' i~scrip~ion en ciractéres_ien'ici'os:
1 

So­
~os los hiJ·os de aquéllq~ que h,¡yena.o del ladron' JesU8 
hijo de .N,-ve 

1

(Josue, hijo de Nu~, éonqnisi;ador de' la ' r ' 1 ' u f ¡ 1 n ~ 
Palestina.), aquí nos pusimoa en salv•. f Proéop. de 
~eli'o V a.nda¡J. Sabido es, por otra. p'art~, que SaO:. 
Agustin, habla.ndo de la gente del campo, 'áecia qué ' 
e~ Africa. no compreodia.n el latin,' 'si¡io qÜ~ hablab~n ' 
el idio~a punico ( se reconocian todavía. por €arianeos.' 
Varios comentaaores· afirma.h que1a.lguna.s 'tribtis c&nii:­
nei.s, cond•cida.s por uno de los Hércules·fehtcios, M:li~ 
cenm, llama.do por Homld Mechoe'i-, cuyo nombre sig­

nifica Sabio é lnve~ti~.:dor, fueron á poblat las isla~ 
C~narias, aaí nombradas de Ca.naail . Ordo ñez en es­
tas diversas sentencia~' referidas por Calmet, di<le qú'e 
esta.a islas, que eran trece en número, habia.n de ser 
l/J.8 casaa de los trece Chi'l>I,,¡ 6 Chárie~, Ozlahun-Na­
Chán, de Votan, por ·donae este eénot pa.s6 yendo -á1 

Volum Chi"vim~ ' 

('34) Fundándose en sus peiquieaa crono16gicas y 
a"n el mismo testo de la Probanza. de Votan, Or<lc.ñez 
a.firma 9.ue esta Ca.se. grande de Dios que el gefe de 
los Chánes vi6 fabricando, era el templo de J erus&len, 

que se edificaba entoaces por 6rde11 ,de Salomon,. Se ' 

sabe},!>( otta. parte que en esta ,época fué cuando co­
menzaron las Jarg8,i navegaciones dV la.e flotas juntas 
de Hir&m, rey de Tiro y del mona.rea Israel. Si es 
verda.q que Vot&n fué á J eruealen, puede haber dado á. 
S11-\omon una multitud de not icias preciosas sohre, 
aquel .mundo lejano, sobre la naturaleza de ·1os hom­

bres de los ~nim&les y de l&s pla.nt&e, que , eate aabio 
1 • ' 

' 
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"Á. la ciudad antigua y dice quo vió oon 
"sus propios ojos las ruinas de un gran 
"udificio que los hombres por mandado 
"do su abuelo, construyeron para subir 
"al cielo (35), y que los hombres con quie­
''nes conversó le aseguraron que aquel 
"edificio fué el lugar donde- Dios dió á 
".c~da familia un distinto idioma. A su 
"regreso de la ciudad grapde · Q~l t~nnp\o 
"de Dios, dice qua estuvo á prim~ra y 
''segunda vez á registrar tod<;> 1o a.huge­
"rado y señalaao por él. Añade que pasó 

rey consi~n6 ¡nas tarde en aquel libro, que con'tenia la 
hi•toria de las maravHlas del Universo f que la Escrl­
tura Santa dice haber siqo el mas completo que exis-

"por un camino subterráneo que atravie­
l'sa toda la tiara hasta la raiz del ci~lo. 
"En esta ocasion, die.e Votan, que este • 
'ean,ino no fu~ otra cosa que un ahugero · 
·'de culebr!\, porque él es hijo, ge cule· 
'b:t&." 

Al leer este pasaje de los fragmento.a . 
(10 ÜrQoñez y al eomparatlo 0011 los de 
Plutarco, en su diálogo de la Luna, •refe­
ridos poi' M. de Humbodt (36), puede 
rnc>., i~agf'niyse que aqqel autor antiguo 
tElnja fÍ- Y ot~n misµio eµ i~ :r;nl:ln~fi,, al hl¡\• 
piar de ''aquel estr~njero mil.,terio¡;¡o que 
l•apareció en Cártago, lleg\tdo del grande 
f'~ontlriente transatfáritico (37), quién fué 

tía sobr, esia materia.. Puede ser tambien que Je haya , ' · 
habla.do Total\ del oro y de la.s maderas precios¡Ls tan f [í¾~J ~n 111).• 0~r, qePIAtiuco ~" l!P-- te~tp µ\111 cor. 
abundantes en el continente occidenlal pJro sin haber tompido, I/llro lleno de consi4~iactonps mi¡y notabl~ 

' • ,1 4"' • ,1 1 , , . 
descubierto á Salomon el sqcreto del camino que 8~ Í ,..Q 1 1SfG1' Y 1"8 CO!fl'll~ q!a,¡,, e? i''l'n par~q l!~l'Ptfs•mas, 
babia. de segtJir para lleg&r allá: quizi( qa.bri'° 'ha.bido · 11°_ lll ,rull.lqgo \le f'a,:;, ,i11,, or{Je l1fnae, se encuen~, el_ pa~ 
un compromiso entre Votu,n é :S:ira.m.para dej&r á Jo~ fl'·,JO, ep ~¡ cial el geógr11.fo .O,telius (9,t~jius1 Orb~ 
Fenicios el monopolio de'las riqueza■ \le la .América, ' errq.r. ,~51o. art.N9-q,, ()rb.) ere¡~ en e¡ siglo XV~, re, 
cuyos se~ores eran de orígen fenício: esto esplic .. ria pqn11Ce1 no, • l/1,1\ An~ill'H, 8Í'1C\ m¡i., b~~n tQ4p !ll po~ti• 
como las ~otas de S~lomon

1 
navegaron juntamente pe¡it~ !l-~efÍJ:1'1l,O. • .,Pa.n, d,-r _á. comprender,]?¡i~~rQ 

con las de Hlra.m conducida.e por pilotas tirios cua.n- la, Jiti¡a~on fil' A8t~ Qra1& C9rit11¼t1'fe 4e Plu~arco, c;oq 

do Isa.car yodia. ·~1r otros tan bu~nos\, es¡:ierim~nt&!ios reja,¡:io~ á. qu115trf *U'i J¡ab~~nda., direll\º8i ,egwi I11r 
como lo~ fl11 Tiro, (JIJ ¡teg. CªJ!· 9, JO et 11.-Pa.ra. n~r,r¡i,<:1oq d_ft Sylla? '.111º ~\l l~p mterloputores fiFI c!_iálo- . 
Ji¡,. cap. S, l)). ' gp, q~e , la 1,~ O~•~I• estit diat1,1¡tp cmco dias .Je.ntt· 

[35] ~o ha.y du~a. <¡1,te ac:¡uí se habla de la t¡>rre de ve¡~on, ~e 1't B.r\~8:f11"• 9Jlrpa. del. Oe,si. ,,, .,A. otra 
Ba.bel: pertenece á loa sabios que trat1m de es~a mate- ~res JOpllr,d~s de ca~o. • •· • ª! ,nc4~nj;ra.n ptr11,s tr~s 
ri'- dar la razon por que est¡,.ba. en~onces en ruinas ó ,i'l)u · • • • LeJo~ de e¡¡ta, *ref mlas, pero lfl&B cerca de 
11,~&ndpnada: qui:i¡á Babilonia sufriria. en esta época. ella.e g,ue ~e .~ª isla. Qgigia, e~t4 situ¡i.do ej Gran Conti­
alguna agresion de parte de los reyes de Nínive. Or· n,e11ie q11e •~a.¡o;a. el oceano I el ma.t grande Crpt¡íano¡ 
q.p~ez refirier¡qo e)!ta. ci,rcU11stancia del viaje 'de Votan, htf A_i~cp mil estl"~i~s de O,gigia al coptii;i!¡.nt~ •••• _ .A 
b, compara. cor¡ ~l tes~o del Sr. Nuñez d~ la Vega, 1111 pos1c1on de e~~&S 1slf,8 re~•Je P/utarc~ ~"1 81 tuacio­
quien dice lo mismo en su Preá'.mbulo, en el lugar ci. nea de la.s c.tp,,s 18)f8 S!!,turmanas (6 Croma,i;ias) r f1~1 
tatlo, e)!c,epto el estado de ruina :¡ue no menciona( Gr¡i.n~e Con~i.y11nt~, cowo te ,l¡.a indioado arriba..-¿Se. 
nue,tro anticuario se indigna de•putis de qUe Jos '.Babi. ria e~to un ª'J1,1m~1:1to po,tico?-Ei¡ otro p,i.saje estre­
Jonios hayan podido decir IÍ Votan que la. t~rre hubiera m11!lamente rymp.rpable (flu,t. de defectu Oracul. cap. 
sido fabricada por 6cden de su abuelo comun, título 18/, 8.~ dpn_de se habla. otra vez de algunas isla■ en­
que necesariamente ba de designar al pa.triarca. Noé: ;c_~r¡tt1a•, situad3:8 cer~I' de Brita.i;iia.., • , Ja isla. O~i­
"Aquí es preciso rdleltlonar, dice con inl!ignacic.n pia- gia ¡¡o es AºW~rp.dí\, ":E¡l tránsito ~~l O•eano Croma­
•'dosa., en que los Babilouios engañaron á Votan: pues "qo es Lent,o1 á cau a. de Jas aluviones de los rios que 
"dice qut> Je ast!guraro!'.t que Ja torre de '.Ba'belifué cons "bajan del Gr1,Rde Continente [.Páf. 941, 13.J :¡ hacen 

"truid" de 6rden de su abuélo Noé, con el. fin de ha.ce; "el m.,r terrofo (cl!nag-9so/ Y e•peso." (Humboldt, 
"ca.mino para el cielo; l'lo ha.hiendo tenido, oomo no Exá.Ane.n c¡rítico ~e lJ. G~¡igra/i.11> del N ~evo co~tirv¡nte; 
"tuvo parte alguna. este patriarca sa.nt1simo en 1a. arro- toJn. l;; &ec. 1, p¡ig, 1Pl Y ~ir). · 

''gante locura dé Nemrod.+' (MS. anón111,n de Or'do- (87) Plut. de Pac. in orb. •lutr, ;.bid, pág. 901,-Lll~ 
#iez ,obre el Palenque). fecha.a no concuerda.o: pues 110 sabe que loa auitig"OJ!I 

DE GEOGR.A.FIA 'Y E TÁDfJ:STIOA. 

"íniciado •en tadtds rito~ y misterios, des- Por otra parte, se encuentran tantos 
"púés que hub

1
0 tomaBo 'conocimiento de restos de misterios análbgos 'á los de 

1'ciertos libros sagrados qtle 'Habían e~ta· Egipto en las antiguas teogonías t2énda­
·11ao por mucho tiempo ocultos bajo de la les y en las pruebas de los órdenes t:a· 
"tierra. ballerescos ·de México, conservados hasta 

Empero, lo que parece cierto es que el tiempo de la conquista, que no puede 
estos caminos tenebrosos, en los cuales uno menos de persuadirse que Votan los 
se admitió á Votan, que atraviesan la in4¡odujo en la monarquía de gue fué 
tierra para llegará la raiz del cielo, indi- fundador. El 81". obispo Núñez de le. 
can una serie de pruebas , misteriosas, 'Vega añacle atl:n btro arguri1{Jnto1ií' ló's 
análogas á las á que debia someterse el que he traido de&p.u~s de su parágrafo 
iniciado, en lo~ templos subterráneos de 'Sdbre•este varon. BtJfiere que Votan "en 
Mer1:fis ó de Tebas: esta¡;¡ -pa).abras: "para "Hueh'.uetán estu bo, y alli puso "datlfas y 

•llegar á la raiz del cielo," espreoan un "un tesoro grande en una casa -!<'>brega 
grado de perfeccion en los cont>cimien_tos

1 
"que fabricó á soplos, y nombró Señol,'a, 

intelectuales y en la ciencia de la unidad. ·"con TapiaMs que lo guardasen (40). 
de Dios, al cual era llamado el iniciado. • 
Su calidad de hijo de culebra esplica que linea, recta, de casi ciento y cincu.enta millas. Curie.so 

fué recibido únicamente porque perte- es compara.r con 11sta. antigua tra.dicion lo que M. Ste• 

necia á un línaje augusto. (38) Ordoñáz phen■ oy6 decir en su trá.n~ite por Oc11eingo yend'0 al 
Palenque. Conversando con el •lcald,e <r el prefecto 

refiere estas cósas sin entender probable de aquel pueblo, acero• del viaje quer1b.,,á emp~ender, 

mente el sentido de ellas. Lo que por¡ este ma,gistca.do le afirmó gr&'femente que entre Ja.s 

otra parte confirma el supuesto, respect ruinu dd monte (1u de la-ciude.d de Twhá] ha\>~a una 
cuev" que oomunica.l;)a,di,eota.mente y por cieitps pa­

de los misterios, es porqtle á SU ~él'fa 608 sublerrineos con las rui.u&11 deL Pale~qu~, ,ituadas 

"hizo tambien én estás1tiérras un ca'min9 por el ouo l!Mlo de la. ,ierra. qu11 es muy ~scacpllda. Ee. 

"subterráneo ó agujero de Culebra, áña to era támbi.en d&"tradioion comun entró los ba;bitllill• 

"de Ordoñez, desde la barranca de Zuqu tes del pueblo. M. St.ephens fué á vjrita.~ l&/1 minas 
al ,día sipiente: en el fondo de un templo ar¡uiaa.do, 

"hasta Tzequil (39). cuyo periHtilo estaba adornado de un arquitrabe de e,i· 

no las cuidaban mucho en obras, en lu cuales entra. 
1,a.n tanta.s idea.a simb6lic11.s, como cborogrlÍficas. 

(38) Sa.bido ee que en los misterios antiguos nos 
recibían á la iniciacion eino lo~ que pertenecían al sa. 
cerdocio 6 á }a nobleza: Vola.n pertenecia á uno,y 

otro. 

(39) • El!ta. ~tránea. de• Zuqui pareoe eltu en un 
de In tnontll.ñas 'lit! Pa.!ertque, y '.llzr,qail ea el plinte 

Ilotnbre tle ia ciud!d Ue Talh~ (Ococingo}. Ug,m Ord<>r 
ñez~ ehle póede- da.r creencia á la Probahza. de Vota.n1 
la sierra. de San Pedro de TumballÍ; que·~epira el Ta­

lle del rio Tallja., donde eatá. Ocoelin10, de la. llapad• 
del Palenqoe; habi11, sido a.hondada. por un subterrán 
iamenBP que teudria. de conaigaiente •unli est.ension e~ 

tilo egipcio, halló la entra.da de un subterráneo: des­
cubri6 varias sa.la.s; pero no ae arriesgó á. pa.sar mas 
allil. de lo que Jictaba la. pruue11cia, IÍ pe8ar de las pro• 
testas de su guia, quien ~e a•!le¡uraba igualmente 4iue 
estvs s~bterráneos conducían al Palenque .(lncidents ,of 
travel in Central .America, Chí11pas and Yu.catan, by 

John litephens, Es~. vol. ll. ch. 15). 

(40) Tapianes, esta ea una. palabra de qrígen me­
xicano que quiere deci,r Gua.rdi¡me1.-Hiuhuetan es 
nn nombre tambien me~icano ,que significa P-µel¡lo 
v1ejo 6 mas bien Ciwd..d l, .Pueblo de /01 ~neianos. 
En la.s provincia■ de la. repqblica mexü;ana hay 11;11~­

obos ~1iios de l)•te nombre. El que se refiere a9uí es 
hoy di& un, pueblecito oasi del todo arruinado, á. pocas 
leguas de distancia de la 6I1190Ca,l\ura. del rio del mis­
mo nombre, n1uy cl)rca del mar Pacifico en el territorio 
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1 
Esta casa lóbrega tiene mucha seme- Seji!:!,les de lJlisterios se encueutran otra 

j::\,nza con los laberintos de aposentos, sa- vez E\ll la b\ljada al reiqo. ,~e Mitnal ó del 
las y galerías escorn;lidas en la_s entrañas infierno, de los héroes Hunhunahpu Y 
de aquellos grandes cerros artificiales, U cubhunahpu, divinizacios en la teogo­
en cuya cima, los Palencanos y sus suceso· nía tzéndal, quienes despues de varias 
res fabricaron su:; templos y palacios ( 4l). , pruebas misteriosas llegan antes de la 

de Soconusco. y que Alv&r&do edific6 para. qu~ sirvie!e 
de capital del mi~mo, No lejbs de allá estaba. ~ i.in. 
dad 6 el pueblo indio, proba.b~emente el verd11,dero Hiu­
huetan, nombra.do despues 'I¡'la~óaloya, es llecir te11de­
dero de ropa.-En este lugar debi& es_t&r el Templo 6 
la. Cua lóbrega, donde Vota.n puso el tesoro, de que 
se habla, la. cua.l esta.b& á la entra.da. de la. cueva., dc,n­

dd el obispo de ChiitPP&/1 de'"'ubri/í en 1691, cuando 
hizo la. viHita. pastoral de aquella provincia, los archi­
vos antiguos de los Votani~,s puestos eli un& s~la 

, grande, con va.sos de harro,l)l,iiras y estatúas de div,. 
nidades y de lo■ rayes antiguos de 1& tierra, Me ad~ 
mir& solamente que los Tapianes y la señora que ha­
bían seguido en succei,ion, á los que Votan na bia. 
nombrado fuesen loa que entregaron al prelado todo lo 

que· eetabá. sometido á a11 cuida.do hacia tantos eiglos._ 
(N11ñez de Jal Vega., Constit. dioces. preamb .• núm. 34 
Patag. XXX). Ell cuanto á la.a daotaR puestas en 
Huehuetan por Votan, hacen conocer que este anima 
era. sagrado en éAtas regiones, como en las India~ 
Orienta.les y en a.lgu•as otra.s tienas del antiguo con­
tin•ente. En ciertos• sacriñcios, los sa.cerdotes se cu• 
bría.n el rostr•' con un& máscara que representa.ha. el 

1 
hocico· de la. danta.. [Véase sobre esta. materia., lo qu~ 

· dice M. de Humboldt, en •el núm. 4 Je la :E,;ptica.cion 
de lá, PL. -XV.• Vues des Cordillei:ea, eto. edia, in-,8 
tomo I. pa.g. 254'.-Hierogl. AEtec, del .MS. de Vele 

tri]. , ' ' 

(41) Véase con respecto á estas gra:ndes fa.bric&• 
ciones, la descripcion del Satun Sut 6 La.birinto de 

Maxcanú, ciudad arruinad& en 'las 'inme.liaciones de 
Uxm&I en Yuca.ta.u, el cual M. Stephens compara. con 

las obra.a ,giga.ntesc&8 del laberinto de Cteta. y d,e la. la-
. gi¡na. de Moeris (lncidents ¿f tra.vels m Yucala.n, Vol. 
I, pag. 211 y sig.) Sabido es que el cerro &~tillcia.1 so~ 
bre' el cual Se eleva. el palacio grande del' Palenque¡ 

ofrece asinlfemb en sus entri,,iia!!I, departamentos vi,s~ 
tísimos, entre otros un& sala., en donde Casta.ñeda. que 

· a.comp~ñ6 á Dupa.ix eh caHda.d de dibujante, descubrí~ 
ur\ gran númetb de momia.a reales, encerrad&!! en 
a.ta.udes como los de los .Egipcios, y puestos en 6rden 
como los de la: rtecr6polis de Tebas. Delfo t:Sta. noticia. 
al Sr. D. Felipe de Zaldívar, &migo de Castañeda; 
quien murí6 del cólera. en 18331 cua.odo a.mbos se po~ 

reunion de los trece señores de estos lu­
gares horrendos, para ser juzgados y con­
denados á la pena de muerte (42). Los 
ritos, ceremonias y pruebas estrai'ias que 
nos ofrece el conjunto de esta teogonía, 
recuerdan al primer aspecto las pruebas 
de Sethos en los subterráneos de Men­
fis (43) y al ver la descripcion del colegio 
de los ttece, se imagina uno que lee una 
leyenda alemana del tribunal del Vehemé. 

Añade aquí Sahagun una circunstancia 
interesantísíma respecto de este 1Jbjeto y 
que corrobora lo que he dicho acerca 
de la existencia de los misterios entre 
los A.tnedcanos antiguos, al referir que 
"Quetzalcobnatl hizo y edificó unas casé½S 
"debajo de la, tierra, que se llaman Mic­
"tl,a,ncalco (e¡, d~cir, Palacios. del Infierno 
"ó de la Muerte, la palabra Mictlan es­
"primiendo juntamente la idea comple~.a 
"de la muerte y del infierno, así como de 
"una 'habitacion lóbrega y secreta, seme­
"jaute á las adonde se celebraban los 
"misterios egipcios, 'mientras que el vo­
"cablo Calco nos da la idea de una esteh-

nia.n ~en' camino para. hacer una. Dueva. espe'dicion a.l 
Pa.lenque. 

(42) El infierno en el idibma. yucateco se llama 
Mitnal, es clf.si el Mictlan 6 M.itla, infierno de los Me­
xica.nos. Esta baja.da a.1 reino de las tiniebla.s de, 
.Hunhlllla.bpu y de su hermano, y de•pues de sus dos 
hijos, Hunabpu y Exba.la.oque, son uno de los episo, 
tlioa mas cµriosoa Je la teogonía hénd&J, en la. Hi~t. 
del 9ielo y de la tierra., de Ordoñez, terno 1, a.br&~• 
ya.ríos capítulos. 

(43) Sethos, hiRtoria. egipcia por el abate Térasson. 
Esta. obra. contiene va.ria.a circunstancia.s interesantísi­
ma.a sobre loa a.ntiguol misterio■ Ha.grados de Egipto. 

DE GEOGRAFIA. Y ESTADISTICA.. 333 

"sion muy considerable) é hizo poner al 
"entrar una piedra grande (para servir 
"de puerta probablemente como las de 
"las cárceles subterráneas del castillo an­
"tiguo de Baden-Baden) que se mueve 
"con el dedo menor: dicen que cuando 
"hay muchos hombres que quieren me­
"near la piedra, que no se mueve aunque 
"sean muy muchos," sin duda porque ha­
bía algun secreto para moverla, y que 
solo los iniciados lo conocían (44). 

Dejo al juicio de los sabios comentado­
res de los cuentos de l,o.s navegantes feni­
cios ( 45) la tarea de comparar las tradi. 
ciones que acabo de espouer con las que 
ofrecen las obras de los antiguos, respec­
to de las navegaciones peligrosas empren­
didas sobre los mares esteriores. Empe­
ro, observaré aquí con M. de Humboldt, 
en apoyo de la facilidad con que se podía 
hacer un viaje por medio del mar tene­
broso (46), que "en el valle longitudinal 
"del Atlántico, cuyas sinuosidades corres­
"pondientes á ambas costas, están en el 
"día ocupadas en gran parte por la civi­
"lizacion europea, el antiguo continente 
"se aproxima dos veces y casi á la misma 
"distancia (una de 510 y otra de 542 le· 

(44) Sa.ha.gun, Hist. de Nueva. E spaña., tomo I, 
Lib. III, ca.p. 14.-Burgoa. [Descrip. Geogr. tomo I. 
cap. b5]. Dice que los subterráneos de los palacios de 
Lyob&& 6 Mictlan, corri&n ma.s de treinta leguas deba.. 
jo de la. tierra, que las b6ved&s estaban sostenidas por 
pil&rones innumerables, y que la entrad& estab& cerra.­
da. con una. loz& muy fuerte. Añade que uno de 108 

primeros obispos de Oaxac& visit6 una. parte de estos 
subterráneos y despues ma.nd6 tapa.r la. puerta. con cal 

y ca.nto. 

(45) Humboldt, _Exám. Crit. de!& Geogr. del Nue_ 

vo Continente, tomo I, Secc. 1, pág. 193. 

(46) Edrizi, Africa., ed. de J. M. Hartma.n, págs. 

6, 39, 147, a.p. Humboldt, Exám. de la Geogr., etc. 
tomo 11 sec. 1, pág, 5J. 

"guas marinas) de las riberas del conti­
"nente americano (47)." 

Para acabar con esta série de citas de 
las tradiciones americanas, respecto de la 
transmigracion de las naciones civiliza­
das, llamaré otra vez la atencion sobre lo 
que he referido de las que aportaron á 
Pánnco, y que caminando por la ribera 
del ~r llegaron hasta la provincia de 
Chi~pas, en busca de Tamoanchán (48). 
Esto sucedió algunos siglos despues de 
Votan, y estas naciones eran las mismas 
que sé aliaron con los Tzequiles y que la 
tradicion llama · ahuatl ( 49). "Estu­

mpo en Tamoanchán, 
"sigue la histor· , y nunca dejaron de te­
"ner sus sabios ó adivinos, que se decian 
"A.moxoaque, que quiere decir lwmbres 
"entendidos en las pinturas antiguas, los 
"cuales, aunque vinieron juntos, pero no 
"se quedaron con los demas en Tamoan-

(47) Humboldt, Id. ibid, p{g, 73. -El padre Jo• 

seph Gumilla., jesuita. muy sabio quien vivi6 mucho 
tiempo entre l&s tribus de las ribera.a del Orinoco, con­

firma aun la idea. del tránsito en América por las coa· 
tas del Africa.: "De Canaa.n, dice, na.ci6 Sydon y de 
"éste los Sydonios: despues n&ci6 Hethreo y los He­
"threos [Chivim]: despues naci6 el pa.dte de los Jebu· 
"seo, y otros hijos que pobl&r~n primero la. Pa.lestin&, 

"y despues se fueron eBtendiendo hécia el Africa, y 
"de Ja.s costas de esta á las América.s; todo á fuerza 
,·de tiempo y de mucha.s genera.ciones." (El Ori!}oco 
¡lustra.do, hist. nat. civil y geog. de las naciones sit. 

en la rib. del rio Orinoco, su autor el padre J oseph 

Gumilla., tomo I, pág. 78). 

(48) Véase el fin de la. Csrt& III y las notas 63 Y 
64 Je la misma. Sabido eR ya. que Tamo&n<:hán era. 
Ja. region que al mediodía comprendia.l& provincia que 
se 1la.m6 despues Tla.locan, y al Norte I a. que fué cono­
cida. mas tarde con el nombre de Tlapall&n. 

( 49) Las tribus que se refieren en est& pa.rte de la. 
hiRlori& de Sahl\gun, son las del idioma mexicano, 6 
siete trilnu Nahuatlacas. Véase Saha.gun, Hist. de la. 
Nuev& E 8p. tomo III, Lib. 10, ca.p. 29, pa.r. 12. De 

los Mexioa.nos. 
Tom. X,-12, 
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"cbá~ ¡ porque dejándolos allí se tornaron 
"á embarcar, y llevaron consigo las pin­
"turas que habían traido de los ritos y 
"de los oficios mecánicos, y antes que par­
"tiesen, primero les hicieron este razona­
"miento: "Sabed que manda nuestro Se­
"ñor Dios, que os quedeis aquí en. estas 
"tierras, de las cuales os hace señores, y 
"os da posesion; el cual vuelve adonde 
· ·vino, y nosotros con él: pero váse "t)ara 
"volver á tornar á visitaros cuando fuere 
"ya tiempo <le acabarse el mundo (50): y 
"entretanto, vosotros estareis en estas 
"tier:rns, esperándole, y poseyéndolas, y 
"todas las cosas contcnic:las en ellas, por­
"que para tomarlas y poseerlaH venís por 
11acá, y así quedaos en buena hora, y 
"nosotros nos vamos con nuestro Señor 
"Dios (51)." Y así se partieron con su 

(50) Cuando fuere ya tiempo de acabar8e el mundo. 
Esta línea y la11 preceden tas Hon casi el comentario de 
las palabras de JJio<loro de Sicilia, Lib. V. 19 y 201 

respecto de aquella. isla. deliciosa descubierta por los 
Cartagineses, en donde el paisaje es hermoseado por 
una region montañosa, el aire de una dulzura constan­
temente igual. Los Fenicios habienrlo comenzado á 
fundar colonias mas allá de Gade~, habían hallado es­
ta tierra deliciosa, arrojados por la tempestad; la di· 
reccion de la navegacion era de la Libia al poniente. 
Cuando los Tirranos se apodera.ron del imperio del mar, 
lubia.n Mimismo procurado mandar c•lonias allá; pe, 
ro los Cartagineses se opusieron á esto. Esperaban 

estos que si su ciudad era destruida [ Cuando fuere ya 
tiempo de aeabarse el mundo 1, siendo todavía. dueños 
del Océano, podrían hallar un asilo en aquella isla des­

con~cida á los vencedores. ( A p. Humboldt, Exám, 
Crit., etc. tomo I, pág. l~l). 

(51) Hé aquí una exhortacion positiva. á las tribus 
Nana.hui.ti de apoderarse de la tierra para el provecho 

do los qua las habian traído. Lo hicieron y con inde­
pendencia .de la madre patria, ·así como lo dice muy 

bien Moctezuma., en su discurso á Cortés, y en otro 
dirigido á !os magnate3 de su imperio, cuando los con­
vocó para tratar del va8allaje que habían de hacer al 
rey e.e España. "De vuestros antecesores, decia., te­
"neiR memoria como nosotros no somos natura.les de 

"Dios que llevaban envuelto en un envo'I­
"torio de mantas, y siempre les iba ha­
''blar;ido y diciendo lo que habian de ha­
"cer·; y fuéronse hácia el Oriente .... " 

Camparemos ahora con esta tradicion 
referida por Sahagun, la de que habló 
Moctezuma en su entrevista con Cortés, 
y que parece ser al mismo tiempo el co· 
mentario y la continuacion de aquella: 
''Muchos dias ha que por nuestras escri­
"turas, tenemos de nuestros antepasados, 
''noticia, dijo este monarca (52), que yo 
"ni todos los que esta tierra habitamos, 
"no somos naturales de ella, sino estran­
"jeros y venidos á ellas de partes muy 
"estrañas, tenemos así mismo, que á esta 
"tierra trajo nuestra generacion un señor, 

"esta tierra, que vinieron á ella de otra. muy lejos, y 
"los trajo un señor que en ella los dej6, cuyos vasallos 
"todos eran, el cual volvi6 y ha.116 que nuestros abue­
"los estaban ya pobl a.dos y asentados en esta tierra, y 
"casados con_ las mujeres de eRta tierra, y tenían mu­
"cha. multiplicacion de hijos: por manera que no qui• 
"sieron volverse con él, ni menos lo quisieron recibir 
''por señor de la tierra, y éJ se volvi6 y dej6 dicho, que 
"tornaría 6 enviaría. con tal poder que los pudiese 
"constreñir, y atraerá su servicio." (Lorenzana, Car· 
tas de Reman Cortés, carta I.¡ Si la tradicion referi­

da. por Sahagun parece ser el comentario del pasaje de 

I)iodoro, citado en la nota precedente, la de qu,i habla 
Moctezuma no concuerda menos con el de Arist6teles, 
respecto de una isla deliciosa, situ&da mas allá de las 
columnas di, Hércules, y cuyo descubrimiento atribu­

ye á los Cartagineses. Despues de haber hecho la 
descripcion de ella: "Como los Cartagineses, dice, 

"volvían fr~cuentemente, y un gran número atraidoa 
"por la fertilidad del terreno, se habian ;sl&bleéido en 
"etla, el magistra.do de Oártago prohibi6, so pena de 
•'muerte de volver á aquella isla: mand6 esterminsr á 
"todos los habitantes, pa.ra que no se divulgase el co­
"nocimiento de la isla., temiendo que esta multitud, 
'•ligándose contra la. madre patria, sujetase la 'isla á 
"su obediencia. propia, con detrimento de la prosperi­
"dad de Cártago." (Arist6t. de Mirab. auscult. cap. 
84; pág. 836. Bekk (cap. 85, -pág. 172, Beckm). ap, 
Humboldt, loco sup. cit). 

( 52) Lorenzana, Cartas de Hem. Cc,rtés, carta I. 

1: 

' 

1 
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"cuyos vasallos todus eran; el cual volvió mas comun on estas vastas regiones de 
"á su naturaleza, y despues tornó á venir, la República :Mexicana y de las de Ceu· 
"donde en mucho tiempo, y tanto que ya tro América, que la sílaba Can, Chán, 
"estaban casados los que habían quedado Cám, Coatl y Coa, teniendo todas el mis· 
"con las mujeres naturales de la tierra, y mo sentido y refiriéndose al mismo per­
"tenian mucha generacion y hechos pue- sonaje. 
"blos,' donde vivian: queriéndolos llevar Desde las serpientes aladas ó cubiertas 
"consigo, no quisieron ir, ni menos reci- de plumas, que los conquistadores de :Mé­
"birle por señor, y así se volvió. Siem- xico hallaron esculpidas en alto relieve 
"pre hemos temido que los que de él des- en 13:s paredes que cercaban la gran pi­
"cendiesen, habían de venir á sojuzgar rámide del teocalli de Tenochtitlán, has­
"esta tierra y á nosotros como á sus va- ta las culebras gigantescas del palacio de 
"sallos. Segun de la parte que decís que/ las vestales en Uxmal (54), que los anti­
"venis, es á do sale el sol, y las cosas que guos misioneros españoles vieron mucho , 
"decís de este gran señor que acá os en- tiempo antes que atrajesen las miradas 
"vió, creemos por cierto el ser nuestro de los viajeros modernos, y esa multitud 
"señor natural." / de serpientes enroscadas sobre sí, de to-

Votan, respecto del cual acabo de reu-, das formas y tamaños que se encuentran 
nir las tradiciones que preceden en el I á cada paso en la República, todo parece 
curso de esta carta, permaneció durante haber sido combinado para perpQtuar, á, 

una larga série de siglos, venerado por pesar del tiempo y de las varias conquis­
tadas las naciones civilizadas de la Amé- tas, el nombre de aquella iluRtre familia 
rica Septentrional, y tanto su nombre co- de los Chánes, Cocomes 6 Culhuaques, 
mo los títulos que se le dieron, se repu• quienes espar0ieron la ci vilizaci.on en 
taron como la espresion de todo lo mas tantos puntos de este otro orbe. En la 
grande y augusto en el mundo occiden- irn:ígen de la culebra se simboli~ó á todo 
tal. El culto de la serpiente, tan univer- el linaje, cuya,s numerosas ramas se unie­
salmente encontrado en los lugares adon- ron con las dinastías que reinaron en es­
de la civilizacion de los Votanides babia tas regiones remotas (55) ¡ mas en la ser­
podido penetrar, y cuya existencia halla. 
mado tanto la atencion de los viajeros y 
anticuarios, se refería á este ilustre va­
ron ó á algun otro de su familia: su nom­
bre espresaba la idea de la serpiente 6 
mas bien de la culebra, Chán, y no hay 
porque admirarse si se encuentra repro­
ducida en una multitud tan considerable 
de nombres de sitios, de pueblos 6 de 
personas, desde el rio Gila hasta la lagu­
na de Nicaragua (53): nada en efecto es 

(53) En efecto, de un estremo á otro de la Repú­
blica Mexicana. y en todas l&s provinci&3 de Centro 

América. se hallan v~stigios de este culto de la ser­
piente, y se han descubierto en las islas de la laguna 
de Nicaragua ruinas de templos y estátua.a de un tr&­
b.,jo hermoso que presentan siempre la serpiente ó la. 
culebra, como una de las deidades principales. Es ·e 
culto ha escita.do ya mucho la curiosidad de los viaje· 
ros y a.nticuarioe, pero ning,.no ha podido averiguar su 
orígen: uo tiene otro que el nombre de la familia de 
Votan, el Chán 6 culebra, 6 de la. dig,iidad de Quetzal­
cohuatl, Culebra revestida de plumas, atribuida á este 
va.ron. 

(54) Véase la nota 23 de esta. carla. 
(55) Verdad es que los gefos de las tribus estra,,,. 

jeras procuraron siempre emp&rentarse con la a.ntigua 
familia real de los Chá.nes, y eo la Mesa Azteca, los 

«iyes y señozes se gloriaban de la. sangre de los Chichi-
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piente alada ó culebra adornada de plu­
mas, se reconocía de un modo particular 
al gefe de este linaje augusto, ó al m~os 
el que le babia dado su celebridad. Este 
símbolo designó á Votan en el ejercicio 
de su cargo sagrado, ó puesto en medio 
de los dioses, y fué el mismo símbolo es­
presado por la palabra Quetzalcoliuatl, 
que llamó despues tan particularmente 
la atencion de los escritores. En efecto, 
entre todos los títulos con que la gratitud 
de los pueblos decoró á este gran varon, 
ninguno dejó una memoria tan profunda 
entre las tradiciones americanas, ni ofre­
ció un interés tan poderoso á los que tra· 
bajaron al ,recogerlas despues de la con· 
quista. 

Este nombre, que tiene su sinónimo en 
el de Oucul.can, bajo del cual se conocía 
y adoraba á Votan en la tierra de Maa­
yhá (56), está escrito con mayor corree-

mecas ó Quichés que conia. en sus venas. En cua.nto á 
la. descendencia. directa. de Vota.o, se conservó mucho 
tiempo despues de la. pérdida. d., sus honores y uigni­
dades, en la. provincia de los Zoques, en el Esta.do de 
Chiappas, en donde ~e a.lió con los reyes Nonohu11.lc11,s 
1'.n fin, los últimos Votanides, lla.mados siempre del 
mismo nombre de Votan, se encontrnron viviendo en· 
la obscuridad, en la villa de Teopi.xc&, á seis legua.a 
de Ciudad Real de Chi&ppas, en el tiempo en que se 
verificó la. visita pastoral del Sr. Núñez de la Vega: 
Tcopixea que en mexicano significa la. Ciudad é e1 
Pueblo de los Sacerdotes, babia. recibido este nombre 
de esta. estirpe a.ugusta., con que el sa.cerdocio perma­
neció como su última herencia. hasta. el tiempo de la. 
conquista., fMS. Gondra..-Constit. Dioces. Preámb., 
Núm. 34. Pa.rag. XXX.-Ordoñez. MS. anónimo sobre 
el Palenque.] 

cion Oudiulchán (57), en los idiomas tzén­
dal y tzotzil significa literalmente Cule­
bra vestida de plumas preciosas ó divinas, 
siendo el quetzal una ave magnífica, cu• 
yo plumaje fué siempre considerado en­
tre las naciones civilizadas de la Améri­
ca Septentrional, como el emblema de la 
autoridad suprema y de la divinidad. 

Revestido de ropa larga y rica, al IDO• 

do oriental, la cabeza ceñida ordinaria­
mente con la tiara ó la mitra, teniendo en 
la mano un baston adornado de emblemas 
misteriosos, que unos tomaron para un 
báculo episcopal y otros para un cetro 
real (58): ángel y genio benéfico, señalado 
por algunos como el dios de la lluvia, y 
de consiguiente, de la fecundidad de la 
tierra; inventor de la ciencia astronómi­
ca entre loQ pueblos predecesores de los 
Aztecas (59); rey y gran sacerdote de 
Tulhá (60), en donde gozaba de riquezas 

(5' ) Cu-Chul-Chán: Cu, literalmente en el idioma. 
tzénda.l, es el vestido; Chut, todo lo que es sagrado, 
celestial ó divino, y Chán, la. culebra.; es decir la cule• 
bra con vestidos sagrados y celestiales. Hé aquí otra. 
etimología: Cuc que es el Quetzal, el a. ve sagrado y 
rea.!: Chul, celestial y divino, y Chán, culebra.; Culebra. 

sa.gra.da con plumas de Cuc ó Quetzal, entera.mente el 
mismo sentido que Quetzalcohuatl. 

(58) La. mayor parte de los autores que han ha.­
bl&do de Quetzalcohua.tl, concuerdan, poco mas ó me. 
nos, en la. descripcion esterior de su persona.: la. mitra. 
ó la tiara se ve toda.vía. en los bajos-relievos antiguos 

del Pa.lenque1 y el baston que tomaron para báculo 
episcopal, es como el Signum de los Roma.nos. Era. 
el cetro y el estandarte particular de los mona.reas de 
Nachán: era en forma. de Culebra torcida, adornado 
con varios símbolos y un quetzal al cabo. 

[59] Veitia, Hist. antig. de México, loco cit.­
Torquem, Mona.rq. lnd. tomo III. Lib. 3. cap. 7. Lib. 4 
ca.p. 14.-Sa.hahun, Hist. Gen. tomo II. Lib. 7. cap. 12. 

(56) Herrera, Hist. Gen. Decad 4, Libro J 0
1 

cap. 
3.-Veytia, Hiat. antig. de México. tomo I, cap. 15

1 

16, 17. Los Oocomea de Yucatán eran los descendientes 
de 1011 Chánes, y por esta. causa. reina.ron en esta. tier· 
ra., sujet& durante los primeros ~iglos de la ci vilizacion 
á los Y otanid.es de N achan. 

(60) Torquem. tomo III. loe. cit.-Codex Chimal­
pópoca., Pa.rt. I.-Sahagun, Hist. Gen. tomo l. Lib. 3• 
cap. 3. y s1g. tomo II, prolog, ad Lib. 3 tomo III Lib, 
10. cap. rn y si¡. 
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inmensas, en suntuosos palacios, fabrica· I casi siempre bajo de los mi:.mos atributos; 
dos de piedras preciosas: burlado por los representado como una alegoría mítica 
magos, siendo él mismo mago; huyendo por algunos anticuarios modernos; y por 
de su ciudad y pasando por Yucatan, en otros, como un apóstol del cristianismo, 
donde dejó algunos . monumentos magni- como el mismo Santo Tomás, que hubiera 
ficos, en memoria de su pasaje; embarcán. venido, llevado sobre las aguas, á anun· 
<lose en Potonchán (61) para ir á desem· ciar á los Americanos los beneficios del 
barcar á Pánuco (62); estableciendo con Evangelio (61). 
la ayuda de sus discípulos el saeerdocio 
y los monasterios de Cholollan, mandan• 
do á sus mismos discipulos á fundar los 
palacios y templos de Mictlan; persegui­
do por el rey Huemac, y de nuevo em· 
barcándose en el seno mexicano, para ir 
á Ooatzacoalco, en donde por fin desapa­
rece, para nunca volver; tal es el Cucul· 
can ó Quetzalcohuatl, como le represen· 
tan la mayor parte de los historiadores, 
de los cuales ninguno ha podido hasta el 
dia, dar exactamente razon de este per­
sonaje, quien ha sido adorado como un 
dios de una parte á otra de las provin­
cias civilizadas de la América, desde Mé­
xico hasta la laguna de Nicaragua, con 
los nombres diversos de Quetzalcohuatl, 
de Cuchulchán, de Oorazon del Monte' 
de Corazon del Pueblo y del Reino (63); 

[61] Véase loco sup. cit. 

[ 62] Id, !bid. 

[ 63] En la. Relacion del Lic. P&lacios, escrit& en 
Guatemala., en el año de 1576, dirjgida. al rey de Es­
paña., la cual tradujo M. Temaux-Compana é insertó 
en los Nuevos anales de Geografía y de loa Viajes, se 
ve que las pobl acione• mas remotas de Gua.tema.la ren­
d\a.n sus homen a.j es á Quetza.lcohuatl, en varios tem­
plos que le estaban dedica.dos con este nom"i>,e.-En 
el Códice Borgia, Votan se da. á conocer con el nombre 
de Tepeiolotl ó Corazon de la. Montaña; está represen­
ta.Jo b&jo la. forma. de una Danta., el animal sagrado a.l 
cual había tra.ido á Huehuetan. En una gran parte 
do las provincias de Centro América, Chla.ppas y So• 
conmco, dice el Sr. Nuñez de la. Vega, a.dora.n túdavía 
á Votan, con el nombre de Corazon del Pueblo [Cons­
tit. diuced. Preámb. núm. 3J, Para.gr, XXX]. Eu la. 

aierra sombría. de la Mixteca., se •leva. el templo so­
berbio de Achiuhtla, dedicado a.! Corazon del Pueblo: 
en ebte se conservaba una. esmeralda. de una. luz y ta-
maño estra.ordinario, labra.da con un pri'llor &dmira.ble: 
representaba. al Corazon del Pueblo, y tenia. encima un 
pajariJlo como el quetzal, y de arriba á a.bajo enrosca.· 
da. una culebrilla, insignias uno y otra del nombre y 
de la. dignidad de Quetza.lcohua.tl. Muchos años des­
pues de la conquista. de la. Mixteca, Fr, Benito Fer­
nandez, refiere el Padre Burgoa., consiguió de los In­
dios esta. joya preciosa.: un Español que a.preciaba. su 
valor artístico, ofreció mas de tres mil pesos para oh· 
tener! a; pero el religioso prefirió romperla. y pulverizar­
la. en la. iglesia, en presencia. de un& multitud de pue­
blo [Burgoa., Descripdon geogr., etc, de la. prov. de San­
to Domingo de Oaxaca, tomo l. cap. 28]. En la. lagu­
n& de San Dionisio, cerca de Tehuantepec, dice el m is­
mo cronista, se eleva en una. pe~ueña. isla. (la. de Mo­
napostiac) cubieda. de bosques espesos, un gran templo 
dedica.do á la. misma. divinidad, b&JO el nombre de Co­
razon del R eino [Id. ibid. tomo II. cap, 72]. En me-
moria. tambien de este nombre considera.do como uno 
de loa m&s augue!os, ·1os padres, en las lecciones que 
daban á sus hijos, deci1m que ha.bia.n de respeta.r al 
mon&rca., como al Corazon del Pueblo (Sahagun, Hist. 
Gen. tomo II, Lib, 5. cap. 20], Téa.se t&mbien la. no• 
ta. ~6 de edta. ca.rta.. 

(64) Véa.se el 6Uplemento del Lib, 3. de la. Hist. 
Gen. del P. Sahagun, donde D. C. M. Busta.ma.nte se 
esfuerza. en probar con todos los argumentos del Padre 
Mier y de otros escritores españoles, la veniJa de San­
to Tomás á la. América.. Sin embargo, .Bustama.nte, 
percibiendo por !11, diferencia. ele laM fechas y de los ves­
tidos, que el apóstol Santo Tomás no podía ha.her pre• 
dice.do á los Indios, se imagina poner en su lugar otro 
Santo Tomás, obispo griego que predicó el cristianismo 
en el Indosta.n, en el siglo V. No niego absoluta.men­
te que haya. habido cristianos en América. antes de los 
misioneros eepa.ñoles; mas tengo muchas razones para. 
creer que estos cristianos no f1teron sino Nestorianos. 
Empero, á mi parecer, los vtliitigio11 tlel cri. tia.niuno 
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Cuando tantos hechos y cosas memora­
bles se amontonan en cierta manera, acer­
ca de- la pe,rsona de un hombre solo, y 
cuando la mayor paTte de estos hechos 
son tan precisos como los que nos ofre­
cen las varias tradiciones respecto de 
Quetzalcohuatl, á quien se ve que los pue­
blos ofrecen con gratitud en todos los lu­
gares sus mas ardientes adoraciones, se­
ria absurdo que no se admitiese en este 
personaje mas que una abstraccion pura­
mente mítica ó fabulosa, como eran algu­
nos dioses de la antigua mitología griega 
ó romana. 

¿De dónde han podido, pues, proceder 
los innumerables errores y contradiccio­
nes en que tantos escritores han caído 
respecto del nombre qe Quetzalcohuatl? 
Estos errores han traído su origen de mas 
de una fuente. Así como ya, observé en 
otro lugar, proceden de que la mayor par­
te de los que se han ocupado del estudio 
dé las antigüedades americanas, no han 
examinado con bastante atencion las tra­
diciones mexicanas que tenían delante 
de los ojos. En segundo lugar de que 
omitieron instruirse de las tradiciones de 
las otras naciones de la América Septen­
trional, las cuales debían haber compara­
do con las historias de los Aztecas: en ter -
cer lugar, de que no procuraron recono­
cer las diferencias de fechas y lugares 
que están indicadas en estas mismas his­
torias, acerca del personaje de Quetzalco· 
huatl; diferencias que por sí mismas esta­
blecían la identidad no solo de un Quet­
zalcohuatl, sino de varios (65). Por últi-

que se dice haber sido descubiertos en ciertos ritos re­
ligioscs de loM Mexica.nos y de algunos otros pueblos 
del nuevo continente, son mas probablemente ritos de 
)1\ religion de Buddha. que de la. de Jesucristo N nestro 

Señor. 
[6:i] Par& que pudiera. razonablemente ser el mis. 

mo, de que despues de haber encontrado 
la etimología de este nombre célebre, al 
cual aluden tantas ceremonias, en las va­
rias religiones de los Americanos, no ha­
yan visto claramente que Quetzalcohuatl 
era el título de la dignidad suprema en 
el órden sacerdotal, como por otra parte 
afirman en diversos lugares Torquemada, 
Vetancurt y Sahagun (66). 

Esto supuesto, me parece que todas las 
dificultadea que habian nacido respecto 
de este nombre, desaparecen como por 
encanto, y se quitan las contradicciones: 
el análisis de los hechos mencionados en 
los anales americanos comienza á hacerse 
mas fácilmente, y se conforman las fechas 
mas ó menos ciertas de la cronología an­
tigua: se aclara la historia, al restitu~r á 
Votan y á cada uno de los Quetzalcohuas. 
en particular las acciones que habian he­
cho memorables sus- nombres á los pue­
blos, y al separar uno de otro estos varios · 
pontifices que le succedieron en el trono 
ó en el sacerdocio, y que el tiempo, la ig­
norancia, las desgracias de la conquista, 
y sobre todo, la destruccion fanática de 
tantos documentos preciosos habian he­
cho confundir en un solo y único perso­
naje. 

Estas páginas estaban escritas hacia 
ya algunos meses¡ formaban parte de mi 
historia primitiva de las naciones civili­
zadas de la América Septentrional, cuando 
tuve la fortuna de encontrar el Códice 

mo personaje, hubiera. sido menester que hubiera vivi­
do en los siglos I, III y VI, de la. era. cristiana, segun 
los des va.ríos del padre Mier, de Bustamante Y ~e Vey­
tia., etc. De co{i,iguiente toman mucho empeno para 

proba.r le, imposible. 1 
[66] Torquem. Monarq. Ind. tome JI. Lib. l,-Sa­

hagun, Hist. Gen. tomo I. apéndice a.l libro 2. cap. 9 • 
Lib. 6. cap. 10. tomo III. lib. 10. cap. 29.-Vetancurt, 

Tae.tro Mexicano, tra.t. III. ca.p. 6. ¡ 
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Chimalpópoca, cuyo análisis he dado en 
la Carta segunda. Este descubrimiento 
confirmó exactamente lo que tenia ade. 
lantado, con relacion al nombre de Quet­
zalcohuatl, el cual en mi concepto era co· 
mo uno de los títulos de Votan, y de sus 
sucesores, y en tiempo de las dinastías si­
guientes, el mas eievado de la gerarquía 
sacerdotal, como el de Papa, entre las na­
ciones cristianas (67). En efecto, el autor 
del códice no solo menciona este título, 
sino que presenta una série de señores 
que reinaron en la Tulhá antigua, ejer­
ciendo al mismo tiempo el pontificado su­
premo con el título de Quetzalcohuatl, y 
el mando real con el de Tonatiuh 6 sol, 
como antiguamente los reyes deJ linaje 
de los Maccabeos en la Judea. 

El título de Quetzalcohuatl conferido 
á Votan, espresaba su origen y la digni­
dad soberana, á la cual le habían elevado 
sus virtudes y su genio. Era la Culebra 
vestida de plumas de Quetzal, es decir, 
la Culebra por antonomasia, que unía los 
atributos del sacerdocio y del imperio, 
con la aureola de la divinidad. Sus suce­
sores lo tomaron con el de Tonatiuh, has­
ta que fueron despojados de este último 
por los señores N anahuatl y Tul hacas, 

[67] El título de Cuchulchán 6 Quet:talcohuatl, que 
era comun entre los monarcas del Quiché, junto con 
el de Kinehahau 6 Tonatiuh, estuvo en uso especia.!· 
mente cuando los Votánides fueron despoja.do8 de su 
poder temporal. El re8peto que se profe8aba. á super­
sona, llegaba ha.ata. la. adoracion, y los títulos que se 
les daban, cuando 86 hablaba. con ellos, hacen ver que 
eran considerados poco ma• 6 menos como dioses. El 
rebelde Tezcstlipoca hablando con el Quetzalcohuatl 
Ceacatl Topi tzin IV, rey de Tulhá, le ea.luda. en los si­
guientes términos: "N opiltzin tlamacazqui Cea.ca ti 
"Quetzalcohuat\ inimitzo in mona.cayotzin. Mi señor 
"querido y pontífice ame.do, 6 Quetza.lcohnatl Cea.catl 
" ' yo saludo vuestra. augusta y real amplitud." 

quienes . se llevaron el poder temporal, 
dejando solamente á aquellos, como á los 
Dairis del Japon, con la autoridad espi­
ritual, á la cual se quedó unido el título 
de Quetzalcohuatl, en la mayor parte de 
las naciones qne se succedieron en la Me­
sa de los Aztecas, hasta el tiempo de la 
conquista (68). ~ 

"Al que era perfecto en todas la~ cos­
"turn bres, ejercicios y doctrina que usa­
"ban los ministros de los ídolos, dice Sa­
"hagun, elegíanle por sumo pontífice, al 
"cual elegía el rey ó señor y todos los prin­
"cipales, y llamábanle Quetzalcohuatl." 
Un poco mas adelante, en el mismo capí­
tulo, añade: "De estos sacerdotes los me­
'jores elegian por sumos pontífices, que 
"se llamaban Quequetzalcoa , que quie­
"re decir succesores de Quetzalcohuatl." 
Hablando tambien de los tras pontífices 
que asistían á la coronacion del rey, diee 
que "el primero se llamaba Quetzalco­
huatl (69) ." 

Ya no multiplicaré mas las citas: aña­
diré solamente que el nombre de Votan 
escrito en la mayor parte de los calenda­
rios antiguos de las provincias de Chiap­
pas, Soconusco y Oaxaca, es aun hoy dia 
objeto de veneracion entre los indígenas 
de dichas regiones. Empero, respecto 
de Votan sncedió lo mismo que á varios 
legisladores conocidos en las antiguas na-

f68J En el tiempo delos señores de México, el car­
go de Quetza.lcohuatl 6 Pontífice Supremo ya. no era 
herencia. de lo• Votánides; pero no por esto era menos 
venerado. Hé aquí como Vetancurt habla de los que 
lo ejercia.n cerca. del tiempo de la. conqui8ta.: "Tenían 
"un rector de mucha. autoridad muy austero, y que á 
"nadie visita.ha, sino solo al rey, en significacion del 
"Dios [Quetzalcohua.tl], que representaba., y llamába.­
"se del mismo nombre." [Veta.ncurt, Te11,tro Mexica­
no, trat, lll. cap. 6]. 

[69) ia.h&gun, Hist. Gen. loe. sup. cit. 
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ciones del Oriente, con el nombre de Zo­
roastro, que dieron leyes á la Persia. 
Cuando los succesores del primer Quet• 
zalcohuatl se colocaron en el número de 
los Dioses, el vulgo confundió á los unos 
con los otros, olvidando á los individuos, 
cuya dignidad era la única que se cono­
cia, y con la cual los identificó á todos en 
conjunto, sobreviviendo únicamente el 
título en la opinion del pueblo á los nom­
bres de los que lo habían llevado, y se 
decoró con él á uno de los varones es· 
traordinarios que aparecieron en la cos­
ta del A.náhuac meTidional (70): tal fué 
Guixipecocha, el profeta buddhista (71), 

[70] Véase la. ca.rta II, nota 33. 

[71 J De esto me convenció la lectura de los docu­
mentos que tengo en mi poder sobre el Estado de Oa­
xaca,, Este Giuxipecocha 6 Vixipecocha a.pa.reció por 

)a primera vez, cerca. de Tehuantepec, próxima. !a épo• 
ca en que los partid1uios de la predicacion de S&nto 
Tomás seña.l&n la. llegada de este apóstol 6 de su ho­
monimo en el siglo VI, Las doctrina.e que predicó y 
especialmente las reformas que introdujo en la religion 

de los Huija.toos de Lyoba.a, prueban su orígen budhis­
ta. de un modo evidentísimo. Todo parece persuadir 
que venia de la parte de Nica.ragu'&, de donde salieron 
ta.mbiem los Hua.bes de Tehua.ntepec, cuyo idioma. era. 

el mismo que el de las poblaciones no mexicanas de 
a.quella region, que por su ¡,arte, decia.n que habian 
venido del Perú. El nombre de este a.p6stol del Bud. 
dhismo tiene una semejanza muy grande con el de¡ 
V1racocha. de los Perua.nos, y no es menos notable, que 
Viracocha. en el Perú, Nemqueta.ba, Bochica y Subé, 
los profetas de Bogotá, de Panamá y de Nica.ragua, 

88 hay1m a.parecido todos, en estas va.ria.a regiones, ca.­

si en la. misma época que el Giuxipecocha de Tehua.n­
tepec, y que haya tanta semejanza. en sus doctrinas. 
Todos estos varones que solo se mostraron y desapare­
cieron del mismo modo despues de haber predica.do 
algun tiempo, ¿a.caso seria el mismo profeta, ó serian 
v1>tios disclpulos de una. sola. religion? N o taré tam. 
bien aqu( que el Buddhismo, secta pacífica, casia y 
contemplativa., tuvo que sufrir persecuciones cruelísi­
mas de pa.rte de los Brahmines y de los secuaces de 
Shiva, dios sensual y sanguina.río, emblema de la. des­
t[11ccion de loe &érer, y fuá precis11mente entre el siglo 

I quien despues de haber reformado la re­
ligion de los Quetzalcohuas, en el valle 
de la lagullfl. de Rualó (72), y dejando 
vestigios de su paso en varias regio­
nes (73), huyó de la persecucion, y des. 
apareció en el Cerro Encantado de la isla 
de Monapostiac, de la laguna de Tehuan­
tepec. No lejos de ella se vei.a todavía 
en el tiempo de la conquista, un monu• 
mento levantado á su memoria por la de­
vocion popular (74). 

1 

Aunque esta carta esté ya por si muy 
larga, no la acabaré todavía, Señor Du­
que, sin bosquejar aqui un breve ensayo 
sobre las artes y fa civilizaciou de · los 

1 

A.merica~os, que será al mi.smo tiempo 
como una esposicion de mi historia pri­
mitiva. 

Entre los edificios olvidados por el 
tiempo, en las inm~nsas selvas de la .A.mé-

V y el VI, cua.ndo estos desterra.ron entera.mente á 
aquella. religion del indosda.n. 

f72] La laguna. de Rualó está hoy á cua.tro 6 cinco 
leguas de Teozapotla.n ó Zaachillatloo, antigua. capi­
tal del Za.poteca.pa.n: cubría en los tiempos a.ntiguos la. 
mayor parte del v&lle de este nombre, y a.quella. mis­
ma ciudad fué funda.da. sobre una. de la.s islas de esta. 

laguna. al pié de un peñon, a.11Í como despues lo fué 
Mexico en la laguna. de Tenochtitla.n1 segun la.s tra.di­
ciones de los Indios de Oa.xaca.. 

[73) Entre otras cosas los vestigios de sus piés, 
impresos en la. cumbre mas eleva.da. del cerro de Cem­
pohua.ltepec, que es lo ma.s a.lto de toda la. Sierra. Ma.dre 
de Oaxa.ca., desde donde se arrojó sin lastimarse en na­
da, y desapereció despues á la vista. de sus peraegui• 

dores (Burgoa. Descrip. Geogr., etc cap. 60). 

[74 J Esta es una, estátua. que lo representa. sen ta.­
do, vestido de una. ropa la.rga. y ancha, y como en la 
actitud de un sacerdote que oye la confesion de una. 
mujer que está de rodillas á sus piés. El padre Bur­
gos. dice que vió este monumento en la peña muy alta. 

-del pueblo de la Magdalena., á cuatro leguas de Te­
ha.ntepec (Burgoa, Descrip. Geogr. etc., tomo II, cap, 
72). Sabido es que la confesion, as, como una mul­

titud de otros usos cristianos, eran de precepto entre 

!1,s BuJ,lhiata.i. 
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rica Septentrional, se encuentran caracté­
res arquitectónicos tan difeTentes uno de 
otro, que no es posible atribuir su cons­
truccion á un solo pueblo, así como de 
creer que hayan sido fabricados en la 
misma época. Como los monumentos del 
mundo antiguo, los de esta vasta region, 
que nos gusta llamar el Nuevo Mundo, 
tiene fechas y edades muy diferentes, y 
puedo afirmar que los pueblos que con• 
tribuyeron á darles esta variedad que se 
observa en su arquitectura eran de ori­
gen totalmente divarso. 

y cuyos restos se hallan todavía en algu­
nas ciudades abandonadas de la tierra de 
los Lacándoues, y en las ruinas del Palen­
que, de Mayapan y de faamal (76), cuyos 
primeros edificios fueron levantados por 
el mismo puc,blo. Este período de la civi­
lizacion pertenece al primero de la histo­
ria primitiva de las naciones americanas, 
comienza con la fundacion de N achán (77) 

Soconusco, Chiappas y Yuca.tan, sigue inmediat&men­
te a.1 nombre de Nin, Irnos ó Imix, así como en el me­
xica.no el Ehecatl sigue a.l Cip&ctli. Se ha. de obser­

var que el nombre lK, que quiere decir soplo en el sen­
tido del Jatin spirare, es el mismo que ol Kn-eph de 
los Egipcios, el alma del mundo, título que 1e tributa­
ba. igualmente a.1 IK de los Yuóatecos, en la religiou 
antigua., y al Ehecatl de los Mexicanos, Notaré tam­
bien que en los geroglíficos egipcios la. silaba eph, no 
existe: Kn solo espresa. el soplo 6 el espíritu del mundoJ 
Pero es cosa. muy notable que la. consonante K, tenga. 
en el idioma. maya el mismo sentido que en el de Jos 

Faraones, siendo ta.mbien el I una. vocal a.ñ&.dida en 
a:¡uel para. espres&r el sonido, como el eph en egipcio • 
Dejo á los ubio■ la. tarea. de comenta.r est¡¡, coinci­
dencia.. 

La vista de alguno de estos monumen­
tos y el exámen ue he hecho de otros, 
segun los planos e han sido levantados 
por los viajeros, con Jepj¡ura atenta de 
los documentes que tengo en mis manos, 
me permiten asignar cuatro épocas prin­
cipales á todos los restos que se encuen­
tran diseminados en la estension de la 
.América Septentrional, desde las riberas 
del rio Gila hasta la estremidad de la la­
guna de Nicaragua. 

La primera que llamaré Oháne-Qi¿iché, 
fecha del principio de la civilizacion de 
los Quichés ó Chichimecas, la cual traje­
ron loa Chines, conducidos por Votan (7 5) 

[76J Aunque Votan sea. el verdlldero fundador de 
la oivilize.cion :f del in.perio de los Quichés, el Códice 
Chimalpopoca atribuye todavía. la fundacion del im~ 
perio á su padre lgh ó IK, llamado por los Mexicauos 
Ehecatl 6 Cipacto1tac, porque este señor, fuéjel primero 
que condujo un& coloni& a.l continente americano. C1-

pactonac se compone de Cipaetli y de To'fllleayo El 
primero tra.e su orígen de Ce uno, lpan, sobre, y Tlac­
tli, que es el cuerpo huma.no, es decir: Un hombre su­
perior á los otros hombres, 6 el primero de la ra%a hu­
mana 6 de nuestra rata, t(tnlos todos que eonvienm 
perfect&mente al pa.dre del lina.je de loe Chine,, To­

nacayo, significa Nuestra carne ó el cuerpo humano y la. 

palabra. toda. Cipactcmac quiere-decir "el que tra.e su orí­
gen d•l primero de nuestra. raza.." Por Ehecatl se entien­
de en mexica.no el aire, el soplo, Ig h ó IK, en los iuio­

ma~ ma.ya y tzénda.1. En los calendarios de axe.ca, 

t 

(76) lzamal ó Itzamal, a.ntiguamente ciudad con­

sidera.ble del reino de Ma.yhá, que trae su orígen de 
Zamná 6 lezamnd, hijo de Vota.n, quien fué ma.nda.do 

poi su pa.dre á civi!iz&r esta reglun. Ha.hiendo maer­
to en el lugar que despues llevó su nombre, fué sepul­
ta.io a.llá y sobre su tumba. ¡¡e euific6 el mas a.lto de 
todos los cerros a.rtificia.les de Yuca.tan, en cuya. cima 
con1truyeron un templo suntuoso dedicado á su memo­
ria: lo adora.ron con el nombre de ltzamnal-ul, que 
significa. "la. Grecia., s,I rocfo y la. susta.ncia. del cielo," 

en el lengu•je antiguo. Tambien •e llam6 Kab-ul, I& 
Mano celeste ú obradora., á ca.usa tle lo• grandes bene­
ficios que ha.bia. hecho. De esto vino que en otro tem­

plo que le dewcaron en la misma ciudad er .. represen. 
ta.do ha.jo la. forma de una. Mano, á la. cua.l a.tribuian 

rr,ucbos prodigio@; de ekto viene t&mbien, e.a mano 
que se encuentra. pintada. en las ruina.11 de tant.oa edili­
cios de Yuca.tan, cuya. imligen, pa.re. los Yuca.leeos, u 
un simbolo de s11 dios, á quien invocaban, al pinta.tla. 
sobre sus p&redes (Liza.n&, Hi,t. de Nuestr, S11ño,a. de 
Iza.mal, Part. 11 c11p. VI.-Cogqlludo, Hist. de Ynca­
ta.n, tomo I, Lib , JV. ca.p. 3 y S.-Fr, Lorenzo de 
Bi,mvenida., Ca.rt&s esor,ta.• d11 Yuoatan, en 154S MS) 

(77) Se ha de obsorvar que la primera. s\laLa de la. 

'l'om. x.-43. 
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y acaba con el sitio de esta ciudad por 
los gefes del N agualismo, poco mas de 
medio siglo despues de la revolucion que 
arrojó del trono á la primera dinastía de 
los V otá.nides, cerca de siete siglos des. 
pues del establecimiento del imperio de 
los Quichés. 

La segunda que llamaré Tullwr-mme. 
ca, cuyos vestigios se encuentran, por 
una parte, en los edificios arruinados de 
la Tulha de Ococingo, y en una multitud 
de 'ru~nas esparcidas en las regiones me· 
ridionales de la República Mexicana, y 
de Centro América: y por otra en las rui­
nas de Papantla, Xicochimalco, ·etc., y en 
las de Xochicalco, primera capital de los 
señoríos confederados de los Olmecas y 
Xicalancas, cuyo poder habia tra'ido su 
origen de la caida de la primera dinastía 
tulhaca, cerca del fin del siglo I. Las 
ruinas de Tulha tienen -un carácter ar· 
quitectónico semejante al del Palenque, 
pero anuncian un estado mas avanzado 
de civilizacion. Su grandeza no data pre· 
cisamente de la época en que el mando 
real pasó á esta ciudad con la dinastía 
que llevó su nombre, despues de la revo­
lucion que elevó temporalmente los seño­
res nagualistas sino de la que comenzó con 
la segunda dinastía de los V otánides, cer· 
ca del fin del siglo I de la era cristiana. 
Empero, el apogeo de su esplendor y el 
tiempo en que fueron construidos sus 
mas hermosos monumentos no data sino 

pal&br& Na-Chán, tiene una. an&lo¡¡ía.muy gra.nde con 
l& primera. del voca.blo No-Ammon, (Teba.s de E¡¡ipto), 
que quiere decir l& Ciudl!.d de Ammon, el Na de los 
Tzénda.les, tiene absolutamente el mismo sentido que 
el No egipcio. Respecto del nombre de Ma.yapan, ya. 
he dicho que tra.ia s~ orígen de Maayhá, la Tierra. sin 
agua., y Pa, que es l& pa.red, la. cerca fortificada: pero 
tomando el vocablo Pan en su sentido directo, signifi­
ca B&nder& 6 Pendon, y entonces resulta. Ma.ye.p&n, la 
Bandera de M.aphá. 

del siglo tercero de nuestra era, tiempo 
del reinado del Quetzalcohuatl Topiltzin 
III, hijo de Ihuitimal. Este señor, cuya 
magnificencia ensalzan unánimemente to• 
das las tradiciones, y á quien se podría 
}ustamente llamar el Salomon del Occi• 
dente, fué despues de_ Votan, el monarca 
mas celebrado de la América Septentrio­
nal, y cuyo nombre se grabó mas pro· 
fundamente en la memoria de los pue­
blos (78). 

La tercera época que llamaré Clw'lolla­
na ó Maya-Zapoteco-Tolteca, fecha del 
fin del siglo V. Es la de la decadencia 
de Tulhá y de la huida del Quetzalco• 
huatl Topiltzin V, quien se desterró por 
su propia voluntad de esta ciudad para 
escaparse de la tiranía de Tonatiuh Hue• 
mac III, quien había arrancado el poder 
temporal de las manos del predecesor de 
aquel pontífice. De esta época data la 
fundacion de Ohichen-ltza, y la del tem­
plo antiguo de Potoncbán, cuyas ruinas 
se veian todavía en una isla á la entrada 
del puerto, al tiempo de la conquista: es 
tambien la de la restauracion de Maya· 
pan, que habia sido saqueada antes por 
una vez; la de la fundacion de la pirámi• 
de de Cholollan, por el Quetzalcohuatl 1 

Topitzin V, cuyo destierro voluntario for- ' 
maba como un título de gloria para esta 
ciudad, pues su nombre significaba la 
Tierra ó la morada del Desterrado (79). 

Las revoluciones que se siguieron des­
pues en la ciudad de Tulhá, trajeron con 
su abandono la independencia de todas 
las provincias del grande imperio de los 
Quichés, y el establecimiento de un gran 
número de reinos levantados sobre sus 

(78) C6dice Chimalpopoca, Part. L-Torquem. loe. 
cit,-Sa.h11,gun.-13et1mcurt, y Herrera, loe. parit. cit. 

etc. 

(79) Apud eosdem. 

1 

1 

1 1 
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~stos. Llamamos tambien esta época 
aya,..Zapoteca-Tolteca, pues entonces se 

ven elevarse, por una parte los monu­
mentos de U xmal, de Zahi de Lºb ~ d Chº , 1 nc1, e 

JChen Y de Kabah, etc., en Yucatan: 
por ot.ra Jos de Lyobaa ó Mictlan

1 
de Tu­

tutepec, de Loohvanna y de Zeetobaa 
c_una de los reyes Zapotecapan, cuyo es: 
til_o tr~e su orígen de las revelaciones 
mJStenosas inspiradas por los discípulos 
de Buddha; los de Copan, de Mictl~n de 
de la laguna_de Lempa, de Ometepec y 
de las otras lBlas de la laguna de Nicara­
gua (80) i Y por último, los de la segunda 

. (9o) Sabido es que los alrededares de la Ja.gun& de 
N1c~ra.gua., a.sí como toda.a las regiones vecinas están 
c~b1erta.s de ruinas magníficas que varios via.je,ros tu­
vieron ya la oportunidad de admirar. Se encuentran 

en esta.~ _par~es de la América Setentrional, restos de 
dos c1villza.c1ooes muy distintas. El orígen de la. pri­
mera debe a.tribuirse á los Votánides: pero el a.po~eo 
de su esplendor pe.rece datar de los primeros siglos de 

la era cristie.ne., cuando la.e poblaciones marítimas de¡ 

~oconochco crecida.e con las emigraciones toltecas, 
T1éronse echadas de su t1errra por los Olmeca.s y fueron 
á llevará las riberas de la laguna de Ni' ' . . caragua, con 
el idioma. N ahuatl, que aun en el día. se ha.ble. en estos 

lugares mas 6 menos corrompido, sus artes y sus cos­
tumbres: fundaron a.lié'. los pueblos de Ometepetl, Coa.­
tenametl y de Coma.ltenamitl, en las islas del mismo 

nom~re, enmedio de la. laguna grande; y los da Na.­
huatia., Quetzalutia., Qua.uhcapolca. INica.re.gue.J as' 

1 . d ' • co~o a cm ad de Xolotlan que parece haber sido su 
cap1ta.l. Entre los siglos V y VI época de 1 . . , a apa.r1c1on 
de loe Buddbista.s, preceden 6 siguen & e■tos sectarios 
algunas naciones enteramente diferentes de los Tolte­
c&s y que venia.n de las costas del Perú. Laa tra.dicio­

nes ~es dan el nombre de Manque,, y con au lleg11.da. 
comienza. otra. civilizacion y se difunde otro idioma.. 
Respecto de los pueblos que fabrica.roa, de Manaban 
Monetombo, Nagerote, Matia.re, NinJ.iri, Mombacho; 
~ adayma., Y del nombre de N a.garando que dieron í la. 
cm~a.d de Xololla.n, cerca. de la cual se edificó despues 
l& c1ud~d de Leo~, nota.ré que sus sonidos me parecen 
como BJ perteneciera.a a.l idioma. ja.p6nico. Añadiré 

q~e el pa.~re Nágera, el mas sábio filólogo de la. Repú­
blica. Mexicana, dice, que entre la.s laguna.a Quiehua 
del Perú y I& Tara,ca de Michoacan, y entre el Otomí 

Tulla, la Tollan de la Mesa azteca, y de 
otras much~s ciudades, hoy arruinadas, 
que depend1ªº de los señores tultecas ó 
de los ni:onarc~s de Quauhtitlan (81) ó 
segun~o imperio Chichimeca, despues de 
destruida la confederacion de los señoríos 
olmecas. 

Sigue á esta época en el sio-Io XII 1 o , a 
que se puede llamar Guatemalteca-Mex?J" 
cana, última en el órden de la civilizacion 
arr_iericana, y la de su mayor decadencia. 
Barbaros salidos al mismo tiempo de di­
versas Pª:tes: inv_aden el antiguo imperio 
d~ Jos Qmches, echan 6 aniquilan sus ha­
bitantes, destruyen las ciudades que las 
artes había~ hermoseado con tanto gus­
to, y cambian en desiertos los lugares 
mas pop-ulosos. Los tres reinos de Gua­
temala que se levantaron entonces, los 
de Ja Zapoteca y del Mistecapan, algu­
nos 13untos de la Mesa azteca y de Yuca­
tan, solo logran conservar las tradiciones 
ya oscurecidas de los V otánides, con al­
gunos vestigios de la civilizacion anti­
gua. En el siglo que precede al d 1 . e a 
conqmsta, los Mexicanos ya poderosos 
despues de l~ caidad el imperio de Quauh­
titlan, procurando vengarse de sus hu­
millaciones antiguas, destruyeron los mo. 

de las sierras de Mlíxico y el Chino no sola.mente h 
fi 'd d ' ay a DJ a., sin~ que se ha.Ha un parentesco verdadero 

qu~ ea imposible &tribuirá un ca10 fortuito. [Fr. Man. 
Cm6st. Nágere., Disert. sobre la lengu& Othomí]. 

(81) Rectitilica.ré aquí, guiíndome coa l& escelen­

te c~rt& geográfica y el a.tia.a general de la. República. 
~exicann., que a.ca.b6 últimamente el Sr. Gen. D. Sa.n, 
t1ago Blanco con la. 11.yuda. del Sr. D. Joaquín Vel11,z. 

quez de Leon, un error que se encuentra. en la. carta. 
II, nota. 14, respecto de la situ&eion de Cue.utitla.n. Se 
lee segun Alcedo, que esta ciude.d se halla.ha. á cuatro 
legu&S al Sur de México. Estaba al contre.rio, &l N 

N. Oeste de e.ta. capital, dista11cia. de siete leguas 
cerca de una. de la lag,me. de S,m Cristób 1 ' y a. que por 
esta. parte, era. el lindero del imperio Chichimeca. 
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. . t ue do á sus enemio-os y aliados, hasta ·el IDO· numentos de sus vecmos, mien ras q t:> _ 
1 'bº e mento de la ocupacion de lo_s Espa_no es. los .A.colhuas de Tezcoco, mas sa 10s, s 

Esta es Señor Duque, la historia su· 
esfuerzan en conservarlos. Solamente en , . .

1
. . 

. ' c1ºnta de los periodos de la CIVl izamon 
el reino de Moctezuma I, comienzan a d 1 

b americana, anterior al descubrimiento e sentir la necesidad de las artes y los e-
neficios de una de una vida civilizada. continente occidental por los navegantes 

"d 1 de los siglos XV y XVI. Es tamb_ien_ ~o-El príncipe mexicano, seduc1 o por os p t 
. d 1 mo el bosquejo de la Historia nm1 1va atractivos de una cautiva, la rema e os 

1 Miztecas, á quien se había llevado á Te- que estoy escribiendo, en el cua presen· 
"d to en grupo, segun se ofrecen en el_órdé_n nochtitlan, despues de haber venm o. y 

matado á su marido Dzabuindanda II, m· cronológico, lo~ hechos de esta h1stona 
troduc,,, para agradarle, las artes y el tanto tiempo olvidada, y cuya mayor par· 

te está fundada en los documentos cuya 
lujo en su capital. Al comenzar este pe• análisis está contenida en estas cartas. 
ríodo México se hermosea de templos y 

' · · Reciba vd. Señor Duque, etc. palacios, y continúa civilizándose, imitan· 

,. 

Escrita por el licenciado en medicina y cirugía, por la Universidad de 
Y ucatán, D. Juan José Leon. 

[ESTRACTO POR EL AUTOR.] 

El bocio 6 papera que los antiguos lla­
maron bronchocele, hernia guturalis &c., 
es lo que los franceses llaman goitre 6 
goetre: los alemanes Kropf: los ingleses, 
wen: los italianos, gozZOj .y en Tabasco 
tiene el nombre de huehuech. 

Tabasco es la parte de la República 
Mexicana en que el bocio existe de un 
modo particularmente endémico, en la 
proporoion general de un bocio por cada 
cien habitantes: en algunas de sus pobla­
ciones es abundantisimo, en otras es ra­
ro; pero en ninguna falta. 

En la Memoria de que estas líneas son 
un estraoto, no fué mi ánimo escribir una 
monografia del bocio, porque, sobre exis­
tir muchas y muy bien hechas, quise em­
plear el poco tiempo de que pude dispo· 
ner: l. 0 en señalar las particularidades 
que distinguen nuestro bocio, del gene­
ralmente conocido, y 2. 0 en indÍcar cier­
tos hechos que corroboren ó combatan 
las opiniones que hay sobre la etiología 
de esta enfermedad. 

l. 0 ,, La hipertrofia simple de la glán­
dula tiróidea constituye el bocio endémi­
co de Tabasco. Cualquiera otra de las 

muchas variedades de los autores, es su• 
mamante rara en el pais. 

Las mujeres lo padeqen mas que los 
hombres, en una proporcion de uno de 
los segundos, por ciento de las primeras. 

Ni la raza españbla pura, ya sea adve• 
nediza ú originaria, ni la raza india tam­
bien pura, ofrecen los ejemplos mas fre­
cuentes de bocio: los mula-tos y lós mes• 
tizos están mas propensos á contraerlo. 

El bocio es heriditario eu Tabasco, 
pero con tanta rareza, que se duda en el 
país la verdad de esa fatal herencia. 

En este pais, no es la. infünoia la época 
en que generalmente se contli'&e el bocio; 
en la pubertad comienza á desarrollarse 
con las roamos,_ de manera que hasta hoy 
no be visto un solo bocio antes de los 
once años de edad, salvo en los casos de 
herencia; pero entonces una atenta ob­
servacion demuestra que el niño nació 
con la glándula hipertrofiada de un modo 
mas 6 menos aparente. 

Lo mas comun es que el bocio existe 
sin complicacion de escrófulas, y mucho 
menos de cretinismo, pues solamente be 
encontrado una jóven cretínica completa 

/ 

-
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y un jóven semi-cretinico, sin bocios, ni ~ El asp~c:o general del país es llano, 
lo padecian ninguno de sus familias. pues los umcos lugares algun tanto mon-

E Tabasco se observa la superabun- tañosos, están bácia sus confines con las 
n · d · 1 h sen dancia del bocio en los lugares mas salu- Chiapas; es emr, que so o ay c_erro 

mia pequeña parte de su estens10n. La 
dables. . . superficie de Tabasco en leguas cundra-

N o hay idiotas en Tabasco. das es de 1,719, y la de la parte monta-
Casi siempre los el\fermos se llevan al ñosa es apenas de 200½ leguas; pero so­

sepulcro sus bocio.a, duros Y enorme~, lamente hay cerros en una estension de 
porque son en estre~o raras las ~e~mi- cinco 6 seis leguas. 
naciones por supurac10n, reblandemnnen· t d d . 

& . b las tras- El terreno es compues o e gre a roJa, to gangrena c. m se o servan . 
1 

• 
' · ' ' .. d b y en algunos lugares, arml oso y aremsco. 

formacwnes en teJl os mor osos. T b • 
No se conocen en a asco mmas me• 

El bocio crece sin cesar hasta que el talíferas: hácia el S. po:r la parte monta-
individuo muere, Y por eso se v~n. tantos ñosa, hay pequeñas minas de gipso. 
y tan enormes tu~ores en los vieJos: he De N. á s. y en una estension de 30 á 
visto uno que tema c~arenta Y º?~º pul- 40 leguas de largo y de una á cinco de 
gadas de circunferanma, en un Vl0JO mu- ancho el terreno 88 eleva insensiblemen­
lato de ochenta y dos años de edad. te sob,re el nivel del mar; pero sin llegar 

No he visto, ni aun oido hablar de as- nunca á ser notablemente considerable 
•fijias por la disminucion 6 privacion del esta elevacion. 
aire· de apoplegias por la estasis de la Muchos ríos, muchísimos riachuelos é 
san~re en el sistema venos? cerebral, 1:i innumerables arroyos cruzan al pais en 
de la imposibilidad de nutrirse por la di• todas direcciones: tiene pocos lagos, mu­
ficultad ú obstáculo, para deglutir los ali- chas lagunas y muchísimos pantanos. 
mentos: parece que el bocio no espone Ninguno de sus rios tiene en él su ori­
~n Tabasco, á accidentes de ninguna gen. pero reciben el tributo de los arro· 
clase. yos 'que brotan en él y desciend.en de las 

2. o Hagamos una ligera, pero exacta alturas inmediatas. 
descripcion de Tabasco, y espongamos Hay en Tabasco tres fuentes de aguas 
nuestras observaciones, esperiencias y minerales, de las que, dos son termales 
raciocinios, para ver si todo es ó no con- sulfurosas, y una es salina. 
forme con las ideas de M. Grange Y de La vegetaci0n en Tabasco es prover· 
M. Chatin. bialmente exhuberante. 

Tabasco es una division de la RepúbJi- Los animales son, relativamente á su es· 
ca Mexicana, situada entre el trópico de tension, pocos y de corta estatura¡ pero 
cancer y el ecuador: confina por N. O. fuertes y saludables. 
con el golfo de México, y es muy rara é Los hombres son de regular estatura, 
insignificante la poblacion que se en- y comunmente ofrecen un aspecto. ama­
cuentra en sus costas. rillento y enfermizo, á consecuencia de 

No hay bocio en sus pocas y pequeñas las fiebres intermitentes que son cons• 
poblaciones marítimas. tantas y casi generales en el pc:1,is; pe-
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ro, con todo, no carecen de robustez y das, proviene totalmente de las salinas 
fuerza. de Yucatan. 

La temperatura es en todo el pais no- La embriaguez es general y muy fre-
tablemente caliente y húmeda, po:que cuente entre los indios. . . . 

él JI · · t d 1 - U na sola de las subd1vis10nes de Ta. en ueve casi o o e ano. . . 
. 1 basco d~be fiJar nuestra atenc10n: i:;e lla-

En 1~ mayor parte de las pob)aCio~~s, ma La Sierra, porque solo en ella h!:}y 
~os hab1ta~tes .beben ~l ~gua de l~s nos serranía. y digo que debe fijar nuestra 
a cuyas margenes estan situadas¡ sm em-1 atencion porque allí están las dos pobla-
b l l. d . ' 
argo, os _pozo~ se van ge~era izan ° I ciones en que predomina el bocio. 

mas cada dia, Y tiempo llegara en que no La Sierra está situada entre los 17° y 
beban sino sus aguas. , 18º de latitud septentrional, y 6° y 7° 

Las habita<Jiones son de un solo piso, de longitud oriental del meridiano de 
formadas de ladrillos ó de cañas, y cu• México. 
biert~s de tejas de barro rojo ó de paja. 
Estas ca1Jas J las poblaciones están cons· 
truidas sobre los terrenos mas elevados, 
de manera que escapan de las frecuentes 
inundaciones que ocasionan el desborde 
peri~dico de los ríos y las constantes llu• 
vías. 

Ya lo dije, pero no es superfluo repetir 
que nada indica que la Sierra tenga una 
elevacion notable sobre el nivel del mar• 

La temperatura es allí húmeda y ca· 
liente siempre: el termómetro (centígra· 
do), eu los días mas calurosos .que son los 
de Mayo, sube á 35° y en los fríos y de1::1-

La poblacion de Tabasco que no baja templados de Diciembre, baja á 20º. Es­
de 63,580 almas, está diseminada espe- tos son los estremos: hay una in.finita va­
cialmente en las numerosas haciendas de rieda~ intermedia, y los cambios bruscos 
cacao que ha.y en las cercanías de las ciu- son frecnentisimos. Con todo, la Sierra 
dades, villas y pueblecitos, y allí en el es el distrito mas templado y agradable 
campo es el bocio mas abundante. de Tabasco. 

Las costumbres de los tabasqueños ape- Teapa y Tacotalpa son las dos pobla• 
nas se diferencian de las de los damas ha- ciones princ:pales de la Sierra; y Taco· 
bitantes de la República. La raza espa- talpa y Teapa ofrecen mayor número de 
ñola pura y advenediza guarda las que bocios, que el resto del pais. Tiene la 
trajo de su país, y la criolla no ha aban- Sierra 17,000 habitantes, poco mas ó me• 
donado del todo los usos de sus padres. nos, y en cada ciento hay quince qu':l lle· 
Los indios del país andan mas desabriga- van el tumor. 
dos, que los blancos y mestizos, pero me- El punto mas culminante de la Sierra, 
nos que los indios del vecino Estado de y por consiguiente de todo el pais, es un 
Yucatan en que el bocio es absolutamen- cerro llamado del !fadtigal, al SE. de 
te desconocido. Teapa y al S. de Tacotalpa, de donde 

El maiz y el cacao son los granos de dista dos leguas: corre de S. á N. y tiene 
mas comun uso¡ y para los indios, el pri- como 300 metros de altura. Al NE. de 
mero es el alimento casi esclusivo. La Teapa está el cerro de Coconá que se 
sal que sirve en Tabasco para las comi- estiende como .el anterior, aunque en su 
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lado de levante desprende un ramal que i da di=i nubes por el Norte, q~e segun el 
le da una figura semi-circular: es un po· día avanza, cubrei¡ todo el horizonte, des­
eo m~s bajo que el otro. Entre Teapá y prendiendo una te~az lluvia fin~, que sue· 
Tacotalpa hay un grupo de cerros para· le durar todo_ el dia, au~que _sm tempes­
leloe, masó mepos elevados, pero siempre tades. Domma el aqmlon siempre car­
inferiores á los dos referidos. En fin, un gado de humedad, mas no con mucha 
ramal de la cordillera de Méxi°co l:ega I fuerza. Desde Julio hasta Octubre, l~ 
hasta muy cerca de Teapa, en térmmos, atmósfera se llena por el levante de den 
que se pued~ decir que la ciudad está sas nubes negras, que descargan f~ertes 
en su falda: este ramal está al S, de aguaceros muchas veces con rema tem 
Teapa. . pestad, lo que sucede regularmente des· 

Resulta de lo dicho, que Teapa está pues del medio dia y terminan en la no­
fundada en un valle abierto solo hácia el che. En Noviembre y Diciembre vuelve 
N:-, y que Tacotalpa está menos rodeada/ á dominar el viento del N. con mas_fuer• 
de cerros que la primera. za y aun con turbonadas acompanadas 

Teapa dista del mar 32 leguas y Teco- de lluvia mas ó menos gruesa que, cuan-
talpa 34. do cesa, deja el espacio lleno de niebla. 

En Teapa se respiran aires puros de En la primavera un sol brillante, aunque 
miasmas, porque no hay en sus inmedia· abrasador, vivifica las praderas, y la na­
ciones lagunas ni , pantanos. Las aguas t~raleza que en T~basco nunca se amor­
que alli se beben tienen su orígen muy tigua, aumenta la riqueza de galas que al 
cerca de la poblacion: estas aguas, desli- Criador plugiera hacer admiraru en esta 
;adas por cauces naturales de piedras, se region mas que e~ ninguna otra. Por las 
precipitan de las alturas inmediatas, pa· tardes so~la ~n viento suave ~el S. que 

· , t ·b t 1 · d ,_. d no solo dismmuye el c;:alor, smo que da 
ra ir a pagar su n u o a no e 100 o . , vida y lozama á las sementeras. 
de piedra y de aguas calcareo- sulfurosas, , . 
que lame las plantas de la ciudad sin des· .A. d9s leguas haCta el S. de Teapa es-
bordarse nunca. tán las dos fuentes de aguas termal~s sul-

, . furosas, y entre la ciudad y la villa de 
Tacotalpa esta cinco leguas al E. de T t 1 t bº h, · 1 s á , aco a pa, am ien ac1a e . como 

:1-'ea~a, Y como, ell~, fuu<ladaden la ~llargen dos leguas y media, está la fuente salina. 
1zqmerda de un rw cqn fon o arc1 oso y 

d b
. d f · La agun De la p1·oximidad de las fuentes sulfuro-

que ¡,e es or a con recuencia. · "' 
d 

· l 11' b b sas á Teapa, resulta que cuando sopla el 
e su no es a que a 1 se e e. 
La latitud septentrional. de Teapa e~ v!ento del S. se hace insop?rtable en la. 

17º 22' 33", y su longitud occidental del cmdad el _olor á huevos podridos, q~e 'pro• 
·d· d Mé · 6º 2' duce el hidrógeno sulfurado, Nadie usa, 

roen iano e :x;ico es . 
L_a latitud de Tacotalpa es dos .ó tres ni por co~siguient~ esp~ota e~tas fuentes, 

minutos mas septentrional que la de !ea- porqu_e la ignoranma, la,mcuna y las preo­
pa, y lo mismo sucede .con. su longitud, cupac10nes se oponen a ello. 

meno¡:¡ occidental que aquella. El distrito de U sumacinta es, des pues 
En Teapa y Tacotalpa 1~ atmósfera del de la Sierra, aquel en que mas abun· 

&parece desdo Enero hasta Marzo, carga- da el bocio; á él sigue el de la Chontalpa, 

• 
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y por fin, el del Centro; pero en ninguno to iodo en Tacotalpa como en San Juan 
de ellos se encuentra un solo cerro. Bautista, que son los dos puntos en que 

En la Sierra, Tacotalpa y Teapa· en se advierte mas diferencia en cuanto al 
u . ' sumacmta, Macuspaua que dista leguas número de bocios; lo que no estraño, por-
del mar; en la Chontalpa, San Antonio de que dice M. Chatin, que "las materias ali­
Cárdenas que dista leguas del mar, y Hui- menticias estáti ioduradas en proporcion 
manguillo distante de ella leguas; y en el del suelo que las produce." (Boletín cit. 
Centro, San Juan Bautista que dista 24 tom. 17 pág. 343); y como ya he dicho 
d_el golfo, son las poblaciones ( con sus ha- que en Tabasco llueve muchísimo, y que 
ciendas 6 plantíos de cacao adyacentes) las aguas pluviales están bastante iodu­
que, en el mismo órden que las dejo es- radas, es claro que el suelo de Tabasco 
puestas, están mas propensas al bocio: en general (pues no hay diferencia sensi­
presentan mas lozanía_ de vegetacion: en ble en sus diversas regiones), debe estar 
que los hombres y ammales son mas sa·¡ tarubien bastante iodurado, porque "las 
ludables, y en fü~, cuyo clima es menos lluvias, por su cantidad y cualidad, infl.u­
crudo y los camb10s de tempera~me• yen sobre laioduracion del suelo" (Autor 
nos bruscos. De manera qu4' • Teapa y lugar citados). 
y Tacotalpa el bocio abunda como diez, Al verificar nuestra · · t • . . s espenencias u-
m10ntras que en San Juan Bautista lo hay vimos presentes las prevenciones d~ M. 
como u~o; Teapa es mucho ~as rica de Marchaud, para no esponernos á los re-
vegetac10n, sus hombres y ammales tie- proches de M L cu· · d l . . uca ,uemonas e a Aca-
nen me;or color y estatura, y sus circuns- demia de Medicina de p. · . t 19 á 
t · t é · . ans, orno p . 
ancias ermom tncas é higrométricas, ginas 120 y 318). 

mas suaves que las de San Juan Bautista. 
Puede desde luego asentarse que el 

iodo no falta en el suelo de Tabasco: re­
feriré primero nuestras esperiencias y en 
seguída las razones que me asisten. 

Hemos analizado las sales blanca y gris 
de Yucatan, que es la que se usa esclu· 
sivamente en Tabasco, y contiene tanto 
iodo como las que analizaron los Sres. 
O-Henry y Reveil (Véase el Boletín de 
la Academia Imperial de Medicina de Pa­
ria; sec. de 17 de Abril de 1860, pági­
na 54.0). 

Las aguas pluviales y el rocío están 
igualmente iodurados en todos los puntos 
de Tabasco, á pesar de la muy notable di­
ferencia que hay en ellos, en cuanto al 
número de bocios. 

El maíz y una gran parte de las plan­
tas usadas como alimentos, han dado tan• 

Por falta de medios no hemos analiza­
do el aire; pero ya nos dice M. Chatin, 
que "la ioduracion de las aguas dulces 
es generalmente proporcionada- á la del 
aire" (Boletín cit. tom. 17 pág. 341); y hé 
aquí en seguida lo que sabemos de las 
aguas potables de Tabasco. 

Las aguas dulces que se beben en Ta­
basco son generalmente selenitosas. Su 
temperatura elevada está en armonía con 
la de la atmósfera, y tiene grande influen­
cia sobre su potencia estractora de los 
compuestos iodados. Preciso es confesar 
que al analizarlas, las encontramos poco 
cargadas de iodo, y nos fué imposible 
por insuficiencia de medios, valuar su pe: 
so con exactitud. Sin embargo, mi com• 
profesor y amigo el Sr. Dr. francés D. 
George Gaidan y yo, practicamos nume-

Tom. X.-44. 
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rosos análises y logramos establecer la 
proporcion siguiente: 

• 
Agua del rio de Tacotalpa, iodurada co­

mo l. 
Agua del rio de Teapa, iodurada como 

1½. 
Agua de los arroyos de Teapa, iodurada 

como 1¼. 
Agm1 del río de Huimanguillo, iodurada 

como 1½. 
Agua de los pozos de Huimanguillo, iodu· 

rada como l. 
.Agua de los pozos de San .Antonio de 

C:irdcnas, iodurada, como 2. 
Agua del rio de San Juan B,rntista, iodu-

rada como l. 
Agua de los pozos de San Juan Bautista, 
, iodurada como 3. 

De manera que las aguas menos iodu. 
radas son las de los ríos de Tacotalpa, 
San Juan Bautista y pozos de Huimangui­
llo; en seguida las de los arroyos de Tea­
pa; luego las de los ríos de Iluimanguillo 
y Teapa; despues las de los pozos de San 
.Antonio de Cárdenas; y por último, las 
de los pozos de San J aan Bautista. 

Volviendo, pues, al aire, creo que, si 
es cierto lo que dice M. Ohatin, á i:,aber: 
que "encontró poco iodo en el aire, cuan­
do faltaba en las aguas" (Lug. cit.); ha­
biendo a.lgun iodo en las aguas, el aire 
debe contenerlo, si no con abundancia, al 
menos de un modo apreciable. 

Corrobora mi parecer Jo que asienta el 
mismo autor, diciendo: "Persisto en sos­
tener que es fücil demostrar la existen­
cia del iodo en el aire, analizando la llu­
via, el rocío, &c." (Boletín cit. tomo 23 
p:iginas 353 y 354). El mismo autor dice 
mas todavía: "Por el iodo de las plantas, 
inferí el de las aguas, y por el de éstas, 

inferí el del aire." En :fin, el mismo mé• 
dico añade: "El iodo de la tierra y de las 
aguas dulces, mal fijado por el calcio, por 
la magnesia y por el fierro, descampo• 
niéndose á cierta tew.peratura, se des• 
prende espontáneamente de las materias 
orgánicas, y se disipa la atmósfera" (Lu g. 

cit). 
En defiuitiva, puede decir que el máxi. 

mum de ioduracion de las aguas potables 
de Tabasco, es de un miligramo en1vein­
te litros de agua, y el mínimum es de 1¼ 

de miligramo. 
El iodo es en Tabasr.o el específico del 

bocio. El modo mas comun de usarlo es 
al esterior, en una pomada compuesta de 
ioduro de potasio y tintura del mismo 
met2.Ioideo. Lo he usado al interior á 
dósis genovesas con muy buen éxito, con 
el uso de la sal comun conteniendo en mil 
gramos un decígramo de ioduro de pota­
cio: tambien con el uso del saquillo he 
curado muchos bocios. 

En el pais se tiene la. conviccion de 
que el bocio se cura, ó por lo menos, se 
paraliza su acrecentamiento, comprimien• 
do y amasando el tumor, todos los dias 
en ayunas y por mucho tiempo: uo po· 
seo una observacion exacta de este he· 

cho. 
He visto curarse muchos bocios por el 

cambio de habitacion, lo que el vulgo 
atribuye al cambio de las aguas. Las 
personas así curadas sustituyen unas ve· 
ces las aguas de rio á las de pozo, y otras 
á la inversa; pero el cambio verdadera• 
mente saludable consiste en que dejan 
sus pequeñas habitaciones rodeadas de 
árboles corpulentos, que interceptan el 
paso del aire y hasta de la luz, por po· 
blaciones amplias, bien aereadas é ilumi­
nadas. EstlÍ hoy bien fijada la opinion 
de los sabios acerca de la composicion 
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química de las aguas potables, como cau· Veracruz.- Poco montañoso.-N o hay 

sa del bocio; y quien haya leido los exce- bocio. · 
lentes trp.bajos de M. Ferrus y Bouchar- Chiapas.-Eminentemente montañoso.-

dat sobre el bocio y cretinismo, no sentí- Poco bocio. 
rá que yo no insista en este punto. Yucatan.-Muy montañoso.-No hay bo· 

Sobre el iodismo constitucional, puedo 
asegurar que, en cuatro años y medio en 
que he curado ó tratado mas de 500 bo­
cios, jámas lo he visto producirse, aunque 
los enfermos hayan pasado de los puntos 
mas iodurados á los menos iodurados y 
hasta á la costa. Sobre este punto me 
atengo á las opiniones de M. Trousseau 

cio. 

III. 

Tabla comparativa de la ioduracion 
de las aguas potables de Tabasco, y 
la abundancia del bocio en los luga-
res de las aguas, 

y otros. Tacotalpa.-.Agna del rio, iodurada co-

.A.l estractar mi juicio sobre la etimo· mo 1.-Muchísimo bocio. 
logia del bocio, no creo deber omitir las Teapa.-.A.gua del rio, iodurada como 1½. 
tres tabla& ó estados comparativos si• -Muchísimo bocio. 
guientes: ¡ Teapa.-.A.gua de los arroyos, iodurada 

I. f como 1¼.-Muchísimo bocio. 

Tabla comparativa de las circunstan­
cias orográficas de 'fabasco en sus 
diversos distritos, y la abundancia 
del bocio en ellos. 

Tacotalpa.-Pocos cerros.-Bocio abun­

dantisimo. 
Teapa.-Muchos cerros. -Bocio abun• 

dante. 
Huimanguillo.-No hay cerros.-Mncho 

bocio. 
San .Antonio de Cárdenas.-No hay cer· 

ros.-Mucho bocio. 
San Juan Bautista.-No hay cerros.-

Poco bocio. 

II. 

Tabla comparativa de las circunstan• 
cias oro~ráficas de Tabasco, y las 
de los Estados sus limítrofes, 

Tabasco.-Poco montañoso.-Bocio en· 

démico abundantisimo. 

Huimanguillo.-.Agua del rio, iodurada 
como la.-Mucho bocio. 

Huimanguillo.-.A.gua de los pozos, iodu­
rada como 1.-Mucbo bocio. 

San Antonio de ()árdenas.-Agua de po· 
zos, ioclurada como 2.-Mucho bocio. 

San Juan Bautista.-.A.gua del río, iodu­
rada como 1.-Poco bocio. 

San Juan Bautista.-Agua de pozos, ÍO· 

durada como 3.-Poco bocio. 

Me parece que de lo espuesto se pue· 

de inferir. 

l. 0 Que en Tabasco, el bocio existe 
independientemente de las escrófulas, y 
de cualquiera otra enfermedad ó degrada­
cion, especialmente del cretinismo, pues· 
to que los dos únicos casos hallados por 
casualidad, como en la Gironda, no perte• 
necian á unas familias que padecieran el 
bocio. 

2. 0 Que ni la naturaleza del suelo y 
composicion selenitosa de las aguas, ni 
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las demas circunstancias geográficas, oro­
gráficas, meteorológicas, &c., esplican sa-

, tisfactoriamente la endemia del bocio en 
Tabasco, re1ativamente á los territorios 
limítrofes, ni á las notables diferencias de 
la abundancia de la hipertrófia que hay 
en los diversos distritos del mismo. 

3. 0 Que, aunque ni las esperiencias, 
ni el raciocinio indiquen la falta absolu· 
ta del iodo en las aguas y en el aire de 
Tabasco, parece que este principio es 
muy escaso en el país. 

4. 0 Que el bocio no puede ser atri­
buido en Tabasco á la falta de ioduracion 
de las materias alimenticias, y mucho me. 
nos á la de la sal marina. 

5. 0 Que, sinembargo do la esc~ez 
del iodo en Tabasco en general, no, hay 
proporcion entre su distribucion unifor· 
me en todo el país, y las notabilísimas al 
ternativas de abundancia y escasez del 
bocio en sus diversos distritos. 

6. 0 Que no ha habido un solo caso de 
iodismo constitucional en Tabasco, al me­
nos que yo sepa. 

7. 0 Que está bien probado que el iodo 
cura el bocio de Tabasco, cualquiera que 
sea la preparacion, dósis y método con 
que se use. 

Voy á estractar el perecer que me 
atreví á desarrollar en mi Memoria sobre 
la etiología del bocio. 

Muy prudente habría sido mantenerse 
en la duda, ó confesar mi ignorancia; pe­
ro ya dije que me atreví, y ahora repito 
que voy á atreverme á hacer, solamente 
á titulo de proposicion, una sucinta es­
posicion de mis ideas. 

Si se atiende á que ~n Tabasco existen 
varias circunstancias notables, que hacen 
muy chocante la diferencia que hay en• 

tre este Estado, y todos los otros que 
constituyen la República Mexicana; si se 
atiende á que no hay en México otro ter• 
ritorio en que la vegetacion, y especial­
mente los insectos sean tan exesivos, es 
decir, en que el reino orgánico exeda 
tanto al inorgánico; si se considera que 
Tabasco es la division de la República 
en que se notan mas los cambios bruscos 
de su temperatura, normal y perpetua. 
mente caliente y húmeda; si se piensa en 
que en Tabasco casi llueve todo el año; y 
en fin, si se ve que solamente en él es en­
démico el bocio, ¿no es muy natural incli­
narse á creer que la hipertrofia de la.tiroi­
dea tiene alguna cone~ion con esos fenó­
menos particulares? 

Para formarse una idea de la exhube­
rancia de la vegetacion en Tabasco, es 
suficiente saber que la primavera es per. 
petua en el pais; que sus poblaciones no 
interrumpen, sino incompletamente, el 
espeso bosque que cubre toda su superfi­
cie, pues en las calles y plazas públicas, 
aun de la misma capital, se encuentra la 
interminable alfombra de constante ver• 
dura que hermosea su suelo; que los ár­
boles corpulentos y variados hasta lo in· 
finito, jamás se despojan de sus vestidu­
ras, y no hay una sola época del año en 
que dejen de admirarse por do quiera las 
brillantes y lindísimas flores que lo cons• 
tituyen en un jardín imperecedero; que 
es infinito el número y variedad de fru­
tos que produce sin cesar,. y que las ce• 
re!:!,les, el maiz por ejemplo, se cosecha 
tres veces en el año, y el cacao, que for­
ma la riqueza de Tabasco, produce cuatro 
cosechas anuales: el distrito de la Sierra, 
de que tanto hemos hablado, siendo el 
mas pequeño del país, cüDtiene 4. 738,600 
árboles de cacao que da,n hoy sus frutos. 
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Es prodigioso, ó mejor dicho, espanto- El número de hombres y animales no 

so, el número y variedad de reptiles é in- basta, ni con mucho, á consumir la mas 
sectos que plagan á Tabasco; Se encuen- pequeña parte de sus productos vegeta. 
tran en él con exesiva abundancia infinitas les. De allí resulta un inmenso número 
variedades de todas las especies, de todos de despojos vegetales y animales, que, 
los géneros, de todas las familias de las dos sumergido en una atmósfera caliente y 
secciones en que se divide el órden de húmeda, es un · inagotable manantial de 
los Dípteros; pero el género Oulex de la miasmas pútridos. 
familia de los Oulicios (mosquitos), es la En Tabasco, la sucesion constante de 
que mas llama la atencion. Son tantos composicion y descomposicion, ó de esa 
los mosquitos de Tabasco, que por las no- vida y muerte aparentes •que constituyen 
ches no permiten, á veces, ni hablar, por- la vida real de la naturaleza, no está equi­
que se meten en la boca: forman casi una librada en sus elementos; están en· exeso 
segunda atmósfera animal. Sus larvas y los de la muerte relativa, á lo menos, pa­
ninfas (gusarapos) pueblan infinitamente ra el hombre; sobran muchos despojos 
las aguas estancadas y corrientes; y ya que ni él ni el suelo pueden convertir en 
se sabe ¡cuántas son estas en el país! su provecho, y que por consiguiente, le 

Periódicamente aparece en Tabasco son nocivos. ¿Qué hay, pues, de estraño 
una plaga, del Acridiwm migratorium, en que el hombre ofrezca allí UJil princi­
(langosta, chapulín en Tabasco): dura la pio de degradacion, una deformidad, ó en 
plaga cuatro años, y nadie hay que igno- una palabra, el bocio? 
re cuán prodigiosamente mueren y se Si lo que sucede en Tabasco y en las 
reproducen estos insectos. Indias Orientales, tiene tambien lugar 

En fin, creo hacer un servicio á la geo· en los pueblos de Europa en que el bocio 
grafía entomológica, asegurando, sin te- es endémico, aunque sea de un modo mas 
mor de equivocarme, que Tabasco es el difícil de apreciar, me parece que la opi­
pais de todo México, y quizá de todas las nion de M. Vingtrinier que atribuye el 
Américas, en que hay un número absolu- bocio á las emanaciones locales de la por­
to mas crecido de insectos, y sobre todo, cion superficial del suelo, lleno de despo• 
que en él abunda mas que en ninguno jos orgánicos, no va fuera ele camino, y 
otro del globo, el género Culex. es la que mas se acerca á la verdad. 

Estos insectos tienen una vida efímera, Villa de San Antonio de Cárdenas en 
pero se reproducen sin cesar: las aves Tabasco, Enero 10 de 1862.-Lic. Juan 
que los devoran son escasas. Leon. 

,1 l.l - -----~--~-~---~------



SISTEMA METRI CO-D ECIMAL. 

El Sr. D. Constancio Gallardo, miem­
bro honorario de esta Sociedad, le ha di• 
rígido el oficio siguiente: 

"De conformidad con lo que tuve la 
honra de decir á V. en el cuarto párrafo 
de mi nota de 28 de Enero del año próxi­
mo pasado, tengo la satisfaccion de in­
cluir en la presente, para conocimiento 
de esa Sociedad, tres ejemplares de la 
2. ~ edicion de mi Cuadro Sinóptico del 
Sistema Métrico-decimal publicado en 
Junio del mismo año, y dedicado á la 
misma Sociedad, que por la agitacion 
constante en que ha permanecido el pais, 
no me babia resuelto á remitir. 

Esta edicion fué formada enteramente 
de acuerdo con el dictámen de la comi­
sion de esa Sociedad, emitido sobre mi 
primer trabajo y aprobado -en su sesion 
de 9 de Octubre de 1862. Muy satisfac­
torio será para mí el que este segundo 
é imperfecto trab1:1jo marezca la conside­
racion de ese ilustrado Cuerpo, al que 
sin merecimiento se me hizo la honra de 
agregar como su socio corresponsal. 

Sean cuales fueren las circunstancias 
del pais, descanso en que esa Sociedad, 
animada como siempre del constante celo 
por las mejoras materiales del pais, verá 
como una de sus preferentes atenciones 
el desarrollo del nuevo sistema de pesas 

y medidas, á cuyo efecto me permitirá 
le observe: que la planteacion de este 
sist&ma, no puede á mi juicio llevarse á 
efecto sin que en primer lugar se decre­
te por completo el uso de todas las medi­
das y pesos, y en segundo sin amortiza­
cion, aunque sea paulatinamente de la 
moneda de cobre antigua y los reales y 
medios de plata que están siendo una 
rémora, pues respecto ile las medidas y 
pesos, nada creo que se halla conseguido, 
teniendo como se tienen acuñados los dé­
cimos y medios décimos de plata y los 
centavos de cobre, si ha de estar sola­
mente en uso el metro y seguir subsis­
tiendo las medidas antiguas de la fanega 
para los áridos, el cuartillo para los lí­
quid::i s y la libra para las pesas, con 
todas las demas medidas menores y ma­
yores de su clase, con las que es del 
todo imposible formar ningun cálculo por 
el nuevo sistema. Fije la Sociedad por 
un momento su consideracion en estas 
observaciones y hallará lo fundado _de 
ellas. 

El alto influjo de esa Sociedad me ani­
ma en gran manera para esperar ver 
realizado muy pronto mi pensamiento 
del desarrollo de una mejora que está 
llamada á ejercer en el fpais un cambio 
de benéficas consecuencias bajo muchos 
aspectos, y sobre todo en la uniformidad 
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de medidas, cuyo desconcierto toca 
estremo del desórden. 

1 
al festarle que el autor ha corregido los er-

Sirvase V. hacer presente á esa Socie­
dad las seguridades de mi consideracion 
y respeto. , 

Tula de Tamaulipas, Mayo 1? de 1864. 
-Oonstancio Gallardo.-Sr. Secretario 
de la Sociedad Mexina de Geografía y 
Estadística.-México." 

rores que contenía el anterior, y le ha 
hecho nuevas modificaciones y adiciones 
en su esplicacion, que le dan todo el va­
lor que debe tener para llenar su objeto, 
reproduciendo por mi parte lo que dije 
como miembro de la Comision en Octu­
bre de 1862 respecto de la primera edi­
cion, y es: "que ademas de haber com-
prendido el autor perfectamente el siste· 

Y habiendo pasado este asunto á la ma, la disposicion de su Cuadro es muy 
co~ision re,¡petiva, dió el dictámen si- conveniente y á propósito para ser enten-
gmente: dido de toda clase de personas." 

"Encargado por la Sociedad de exami-¡ México, Junio 16 de 1864.-Francisco 
nar la nueva edicion del Cuadro Sinópti- Jimenez." 
co del sistema métrico decimal; publica-
do ~or el Sr. D. Constancio Gallardo e~ ~n _tal concep_to, damos lugar de pre-
Jumo de 1863, tengo el honor de mam- feienc1a al trabaJo de que se trata. 

1 

mento de lJ . .l!ernando de Alva Ixtlüxo-¡ vromca ae I I1Ixca.1a e-cnta por 1J1egu munoz vam,r­
chitl en que h· bl d l •• go, cuyo m:i.nu•cnto, rev,~a<lo por el Sr R,Lm1ruz, es-

se a a e a malKLUZa q 11e peramQa d.u pr6x1mam.~nte á luz. 

Tont. X.-45. 



La primera cclu:io1i de este Cuwlro sefor111ó con mnglo á los 

de.c1·cfos cs1iedidQJ; t:.n 15 de ,;.1/on:o de 1 57 y 1 61, y á los dedos 

oficial.es que ob,wi en los dos cuaclem o.s publicados 11or el .Jliniste,-io 

ele Fom.cnlo e11 .Mayo y Setie111bre del primero de cliclw::. años . Las -
ob e,·vacioncs y cf¡culos que ZJOSlerionncnle ha hecho el mismo lúi­

nisleri-0, en su cuaderno circula<lo el 10 de Koi·iemire de 1 Bli Z, lwn 

obligado al autor tí clar á luz esta srgunda cdicion, en le, que se ha 

s11pri'miclo y corregido lo conducente, variado el ó,·den de su coloca­

cion primitiva, y lieclw notables modificaciones en s11 c.<>J/l.irncio11, r;., i 

, 

O S NOPT CO 
DEL SIST MA ETRICD-DHCIIAL. 

~UE\"O SI TE \ LEGAL DE EDJD.\S I PESOS 

DE LA REPU13I"ICA EXICANA. 

Toda mejorn ali ir lucir e m 11n pai , por , ·¡ q,u ea, ti e la 

los Jiál., ilos ele los ¡nuUo,. Para u plan­

fradon y desarrollos /, ce ]ffCriso el cmr i o asiduo del poder z,ú))i,. 

rulemcis, l,a, cooz,ern ·oll dt. fcx.lo. los hom­

clel adelanto de su 7¡alria. .Al llno y á los 

otros en l,a, Rcz,úhlic11, y con e. pcci.alídHd á la. Sociedad Mc:ruana 

dedica este ¡-ier¡ueM ltalxijo .m a-n'c.r. 

COXt'TA ~ero GALLARDO. 

~~- como algunas adiciones. Tula <le Tamaulipnf', Junio de 1863.. ~ 
~t} SEGUNDA EDICION. ~ 

~- El gran <lesórdcn de medidas :ue reina:a: Francia á = s d:;:glo pasado, la obl igó ¡Í p ensar en correg ir r adical men te cRte mal, concibi cnrl o el grandiot:o pcnsa n1ic-i,to ele no rncerrar su r efo1ma en los límites locales , sino do hacerla e tcnsiva, si podia ser, ,i todas las nacione:-
~ del globo; y á este intento, y despucs de prolijas observaciones y de grandes trab ajos cientíúcos, cri ó el S ISTEMA MÉTmco-DEcn.rAL, enteramente uueYO y adecµado ,t s11 propó~i to, a~í p or el ti po que escogió para sus medidas, como por su ing ular nomenclatura. Varias naciones, 

~ y entre ellas!ª Rep-(~blic_: Mexicana, correspondiend? á la id~a _de la. Francia, ~an adoptad o este_ S i ·tem a, ordenado con ta~ aclroirablc in? cnio, sencillez y clnridad, que 1:<cria ~i~~il !:-~1:;tituirl o con alg11 notro. Son tan palpables las ventajas de este Sistema, que mi escritor hablan-
~ do de él ha chcho: LzsonJemonos que, á pesai· de la rutina y desidia, todas las '1.aciones cultas acalaran 2)01" adoptar el N uci·o S istema: esto sera uno de los mayores resultados ele la ('1.,1:l[iwcwn y cld 71rogreso. 

~t El Sistema Métrico-decimal, es un ó rd en fijo de m ed i- ---~ - - ----_, JU cdi das Ji nea les ó: ·;:;¡;r,;e;;.d,_i¡¡¡¡d.;;;as;;.;;;;d;;;e_=s .. :..;;;;¡¡¡c¡¡¡¡r.¡¡¡fi¡;;¡r1•· e¡;¡;y;;;;;l;;.~:;:.f :ª•d;.;7¡;¡; .. a•s•p•a.;;~;.¡¡~¡;¡-:~¡..n;¡¡¡..,:,..~...;;;;.;¡a;;;;yM•¡;;¡¡¡M;.;c¡;¡¡;d.;;i;:;t;"":¡¡;;:¡;¡;;;¡;d;¡¡;e ;;;;;¡¡¡r --~.;;:~Li:u•i•; ... ~--d;:;;;;-._¡¡;;;.;;;;;;_-:;;_~ .. .;¡, ¡¡¡¡;;."""....;;.__,.; • ...._~].;;:..;;;;.;.B.¡;~ _•y•q;.u.;;~;¡;o;:¡¡¡b¡¡¡¡s¡¡¡¡¡e1.;;·y•a"'r;:;:;a .. lg•,. '""un.;;11;;.s:.;:p:;;. ,;;¡;a1:;:;:· t .. i c:;u;l.;.:n:..:·~c..:~a;.;:1•ca~ap;¡¡¡a;;.r..;a¡¡¡¡;m;;.~-.i:;;;~¡¡¡,;¡¡r ~ 
das y pesos, tan sencillo y claro como do fácil apli cncion longitud. agrarias, la madera de cons- para líquidos y Pesas. 

1

. rntel_1 ¡;enc1a de la. n om enclatura del Sistema y uso de sus t 
y brevedad ch las operaciones dependientes de sns cál- truccion. áridos, medidas. 

~~ culos. Ln. cuarta parte del meridiano terrestre, ú h1. <lis- ,---------- ! El metro es medida efectiva, y rns divisiones se trazan 
~ tancia del polo al ecuador, es el prototipo ó unidad por UNIDA.DES PRIIUITIV !S, METRO . . . . . . . . . . AR.\...... . . . . . . . • . . ESTERIO..... . ... . . LlTRO. . . . . . . . . . GRA.110. en una de las caras de la regln. que lo forma, señalando los 0~ 
~~ exelencia de este órden de medídas,las que enlazadas en- decímetros y los cel'1tímetros en toda su cstension, y los ~ 

tre sí por una grn.duacion decimal, disminuyen por déci- r DEOI lOma. DECÍMETRO . . • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . DECIESTERIO... . .. DECÍLITRO.... . . . . DECÍGRAMO. milímetros solo en el primero de los decímetro;,, todo con 
mas sucesivas, ó aumentan por decenas tambien sucesi- l marcas que disting an cada una de las treti divisiones, nu-

~ vas: de modo que los dos principios sentados, esto es, la VOCES LATINAS. CENTI lOOma. CENTÍ~fET110. . . . . . CEXTIAUA. . . . . . . . . . . . . . . . . • . . .. . . . . . . . . CENTÍLITUO . . . . . . CENTÍGR,UIO. , merándose los centímetros de 10 en 10, por est.e úrden: 
~ distancia del polo al ecuador y esta. gracluaciou decimal, 1 10, 20, 30, el:c. 

son el fundamento ó base del sistema. MILI lOOOm a. MILÍMETRO........ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . MILÍLITRO . . . . . . . . l\IILÍGR.AJIO. El decámetro es un instrume11to en forma. de cadena, 
que se usa para medir los terreno~, y hay tambien el do­
ble dC'dmetro destinado al mismo fin. Este sistema dió origen á una ingeni~osa nomenclatura, 

fundada en cinco mtidades primitivas ó principales, cu­
yos nombres son: metro, ara, estcrio, litro y gramo, los que 
pospuestos á siete voces tomadas del latin y del griego, 
se encnentrnn en todas las especies dependientes de su 
clase, formando diversas combinaciones con qne se repre­
sentan las unidades 10, 100, 1000 veces menores, y 10, 
100, 1000, 10000 veces mayores que las primitivas. Las 
voces latinas son: deci, que significa décima; centi, centé­
sima, y mili, milésima, con que se des)gn:1n las. medid~ s 
menores; y las griegas son: deca, que s1gnrfica diez; li.ecto, 
ciento; kilo , mil, y miria, diez mil, con que se designan 
las mayores: así por ejemplo, metro, unidad primitiva, pos­
puesto á la voz deci, que significa décima, forma _la com­
binacion decímetro , que es el nombre de la medida que 
representa la décima parte del metro. 

Hech a 1a esolicaci on de la cla, e de esta nomen cl:üurn, 
falta p ara el conocimiento perfecto de ella, de~ignar la 
calidad de las cinco medidas primitivas. 

El metro es la unidad para las medidHs lineulc~ ó de 
longitud, y tipo de quien derivan todas Iris d~l sistem~, 
igual á la diezmillonésima parte de la distancia del p olo 
al ecuador, de donde tiene orígen. 

La ara es la unidad. p ara las medidas de superficie y 
agrarias, y se compone de un cuadrado de un decametro 
por cada lado. 

El esterio, medida de un n¡etro cúbico, es la nnida<l pa­
ra calcular el volúmen J e la leiia y la madera de construc­
cion, en cuyo caso se llama así, pues realmente no es ::iino 
el mismo metro cúbico: se forma de un aparato de made­
ra que tiene las dimensiones del metro cúbico. 

El litro, es la unidad de las medidas de capacic1aJ pa· 
ra los líquidos y áridos, del vacío de un decímetro cúbico, 
esto es, de un vaso cuyas dimensiones interiores de an· 
cho, largo y alto, son de un decímetro cada una. 

El gramo, es la unidad para todas las pesas, tomado del 
peso de un centímetro cúbico de agua destilada., y á la 
temperatura de cuatro grados del termómetro centígra• 
do, pesada en el vacío; ó mas claro, es igual á la cantidad 
de esta agua pesarla en el vacío y contenida en un vaso 
cuyas dimensiones interiores lile aneho, largo y alto son 
de un centímetro cada una. 

La nomenclatura toda del sistema. eshí, contenida en el 
si guiente cuadro, y es fácil comprenderla con solo aten­
der á la unidad primitiva y al significado de las voces 
con quien ésta entra en combinacion, y de que resultan 
las medidas m enores y mayores de su propia clase. 

rnnOA 10 .. 

1 IIECTO 100 .. 
VO CES GRJJW AS. -{ 

DEOÁ~IETRO ..... . 

JIECTÓMETI!O ..... . 

KILÓ~lETlW ...... . 

DEC,\ES'l'ERIO .... 

RECTARA ......... . 

DECÁLITRO ..... . 

IIECTÓLITRO . .... 

. ,;KILÓLITRO ....... . 

DECÁGRA:MO. 

BECTÓG R,UI O. 

KILÓGRAMO. 

El !1ectúmetro, el kilómetro y el miriámetro, son niedi­
dns itinerarias; pero esta última no tiene rle ordinario, su 
clenominacion propia, pues en vez efe 1 miriámetro se di­
ce 10 kilómetros . 

Lns medidas de superficie y agrarias, son: la centiara, 
,:•MIRIÁMETRO...... " lllRIARA....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . *MIRIÁGR.A.MO. la. ara, \a. l1ccto.n\ 'J 1a miri.m·a; estas medidas tienen una 

1 configuracion c adrada, y respectivamente constan de 

¡ KILO 1000 . . 

L JUIRIA 10000 .. 

!1!..wwww~~~~~~~~~~~~~~~-=~=~™~!!=-~~~·~·==~=~~-"'~-~~~~~=~~•~'"~·-~~~~~::!-~-~•~0~»!!:-=~-""~•~~~===~•:u~•~=~~'!:::::!!=~~~'"~™~~~=~~~~~~... 1, 10, 100 y 100 metros por cada lado, y por consiguien­
te, sus superfici s vienen á ser de 1, 100,10000 y 1000000 
de metros cua<lr1 dos; de manera que dichas medidas en­
tre SÍ? t por su ~rden, aume~tan y disminuyen por 100. 
La minara ~r(_)plamente no ~iene su denominacion, pues 
se espresa d1cie do 100 hecto.ras; pero seria conveniente 
adoptarla en el pais parn representar superficies que 
siendo 100 vece. mayorc;i que la heetara, se acercase~ 
n1gun tanto á la de Tas antiguas medidas agrarias. 

Dos ejemplos d arán mas claridad :'.l cuad rn de _es ta n o_m~Jl_claturn: si rn _q~1iere rn1er qll~ eR dr.cíWr_o, de~comptmgarn la corn~inacion _ ~i ciendo deci-liti-o; 
dcci es la voz que significa décuna, ~-1ti-~ _es la_ nm d_ad prn111t1v1_1, luego _cle_c1_l1tro os llna m_e91da que des1g11_a ,a dé~!ma ]?arte del lrtro: decalitro, descompuesto, 
di ce deca-Zitro; decaes la v oz qu e sig nifi ca d1 e7,, li tro es h1 un'.dad pnm1tiv:1, luC'go d~cali(ro es una med1~la <le 01ez litro~. , . . . 

La manera de escrillir las diversas cantidades de estas ll1l d1d:1f', 110 entra en la esphcac1 on de es te cu.1c,ro; pero basta tener conoc1rn1c11to de decimales pa­
ra comprend erla perfectn roc11te y eR timar t od a 1:,11 importanci~. ~in emlrnrg o, el ejemplo sigui~ute esp!icará cónio se e¡;:1:ribrn tales cnnlidau es : 18 kilóme­
tros, U hect ómetros, 5 decámetros y 2 ructros, se represcntn~·a nH: 181~11135:!; q11e_ se lee, 18 !nlun1et:·os 352 metros. 

No es posible dar aquí la_ m~d;d,t clel met!·o, P?ro p or s1~ 1mport:rnc1:1, ~orno urndad de quien d~riYatl todas las demn~, se ,:cñalu 1:t del decím etro, p or la 
que se sa ará la de aqu el, si bi en esto neccSi ta rn algnna ligera rect1ficac1011 con el patr011 auténtico: 

I:>ECI1'1.I.ETR..C>• 

Ln. relacion que existe entre los valores de las anti~n~s mcdi~as _mexicanas J las del nuev? i,istcmn,_ no eR de los Teducid?s l~1tíileR _do este cuadro, ID'.\S P?r 
su interés se pone la relacion ele lus unidades mas prrnc1p.1les ~1gmente1>, espresada el.l hacc1ones decimales apro:rnnadas a mtllonés1mas por la que. podran 
hacerse las mas de las reducci ones. 

A.NTIG-lJA S MEDIDA§, NUEVAS lUEDIDAS. 
La vara corresponde, ,Í. Orn 838. El metro corresponde, n. 1,l0331i de úna. 
La. va ra cu ad rada ..1, O 7022-H de me tro cuaJra<lo. El metro cuac1rado, á 1,42·1006 de vara cuntlraclo.. 
La vara cúbi ca ñ. 

1

() 588480 de metro cúbico. El metro cúbico, ,í, 1,699291 de vara cúbica. . 
El cuartillo pai a líquidos, menos aceite_, ¡Í, 0,4562(H de litro. El litro, á 2,l!l171G de cuartillo pnra líqnido~, menos aceite. 
El cun.rtillo p arn aceite, á. 0,506162 de litro. El litro, ;Í, 1,97565Lde cua rtillo para aceite. 
La fanega, á 0,908148 de h ectólitro. El h ectólitro, á 1,101142 de fanega. 
La libra, á 0,46024.6 de kilógr amo. El kilógnuno, n. 2,172749 do libra. 

La reduccion de las antiguas medidas á, las nuevas, ó de las nuevas~ las a!'ltiguns, ~e efectúa con rnlo _multip~icar In. can!idad, d~- l)n~ medicla por R~ 1:ela­
cion ó correspondencia. Con un ejemplo de cadn caso se comprendei;an estas_ operaciones. Para r educir 249 hbrns de a:mcar a, -~ilogi arno~-. s~ multip'.1~ª~; 
las 240 libras por O 460246 de kilógramo, en cuyo producto se tendrnn 110 1ológramos, 459 gramos y 4 cenbgramos: para r~ducu 16 hectuliti os d:e mcuz ,1 

fanegas, se multipli~an los 16 h ectólitros por 1,101142 de_fanega, en cuyo producto se _t~ndrán 17 fanegas y 618272 mil1011ésnna~ d_e faneg~.' Se _c~e.F1 enten­
der, que aunque en la relacion que se da aquí d_e ln.s med1~as, no constan la l~gua en k1lometros, la fr:nega de semb1_-atlura. en heGtai as, Y otras 0011 esp_onden­
cias de medidas todo se puede sin embargo, a.venguar, considerando que, por eJemplo, la legua no es smo una est cNs1on en varas, Y la fanega de sembiadura, 
una superficie ~n varas cua.dradas, y que, por consi~niente, se puedensaca:i: 1~ valores relativos de la~ unas m_edidaf', representados en los v~loreR delª~ ofri¡¡. 

De absoluta conformidad con el siat ~ma se prcvrn? al decretar es~as medidas, que la peseta mcx1cuna, p1ez~ de plata del pe_so de 10 giam~~• d~ o_;; cua_ es 
g serian de ley y 1 de liga b aria la umdad monetana de la República;. p<:ro despues, desechado este pensamiento, se ba. dec1 etado la mon~ ª siguien¿e. 

De plata: el peso duro, ~ni dad monetaria de cuenta. y de cambio, dividido en 2 medio~ J? e_sos ó tos tone~, en ~ cuartos ó pesetas, en 10 ~é:1_mos Y en~ me· 
dios décimos.-De oro.· el Hidalgo, unidad d~ e,stas monedas~ con el. valor de 10 pesos, d1v1d1do en 2 med10s Hidalgos de a 5 pesos, ?n . 4 cu,n tos de Hidalgo 
de á 2½ pesos, y en 10 décimos de Hidalgo de a 1 peso; un doble Il1dll.lgo con el valor de 20 pesos~-De cobre: el centavo, moneda umca, de lOO en el peso. 

----;--¡;lla a, '" alc,c-on sobre lo q1te e~ ,., lvra r u d,rc d, tus r ,uo medidas prtcld11ws Je as lcrisro rn rslc cuatlro. 

El metro cua rado se emplea en la valuacion de las 
superficies pcql eñas, como paredes, Yidi-ios planos, hojas 
de carton, papel etc., y lo mismo el decímetro, centíme­
tro y milímetro cuadrados, que vienen ,Í, ser respectiva­
mente la ccnté. ima, diez milésima y millonésima parte 
del metro cuadr d0. 

. El metro cúb 'cose usa e,n las artes para medir, 6 mas 
!Jlen para _ calen ar los Yohtmenes, y lo mismo, segun la 
1mportancrn de stos, el decímetro, centímetro y milfme­
trn cúbicos , qne Yienen á ser respectivamente la milési· 
m~,, millonésima , mil millonésima parte del metro cúbico. 

L1s modicfas e capacidad para áridos que deben usar• 
se en el, país, est:. n determinadas, y se las ha dado una figu­
ra rcetangt_llar e su boca y fondo,_ levantada por cuatro 
planos, temen<lo cuatr0 de las medidas mayores inclinado 
uuo de sus lad? . por la boca háci_a fuera: 1:e· componen, 
para su mas fa c l uso, de 1 hectóliiro con su medio hec­
t61itro, de 1 dec litro con su doble y medio decálitro de 
1 litro con su m dio litro, y de 1 decílitro con su d~ble 
d~~ílitro; ó d e o ro modo; de 1 hectólitro; de 1, 2 y 5 de­
calitros ~ <le 1 y litros, y de 1, 2 y 5 decilitros. 

E\ kilt'•litro y I miriálitro son medidas imaginarias,que 
no tienen por o ra parte su denominacion propia, pues 
en vez <l e 1 kiló itro, se dice 11) hectólitros, y en vez de 
1 miriálitro, 100 hectólitros. 

m kilógr::11110 s el peso eomun del comercio, y se cuen­
t~ por kilóg rnin en esta forma: 10 kilógramos (qu~ po­
dm llamárseles -roba métrica) , 100 kilúgramos ó un quin­
tal métrico, 100 kilógramos ó una tonelada de mar. 

. El miriágram no tiene en la aplica.cion su denomina­
c1on propia r pu para espresar 1 miri:ígramo, se dice 10 

kilógramm,. -:!\ni"'" ~ • ., P<•w~~~'-~:.A,,,~ ........ ~~fl 
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NOVENO REY DE MEXICO. 

DlSQUlS!ClO~ lll STORI CO-CillTlC \ DE EST1\ TR.\DlClO~, 
POR D. JOSÉ FERNANDO RAMIREZ. (1) 

Parece que esta. tradicion ha dado ma­
teria en otro tiempo á controversias tan 
séria" que exigieron la intervencion de 
los tribu~ales. A.,;í lo manifiesta la triple 
rel' · u. cencia que nos ha dejado D. Cár­
los M. Bustamante en sus escritos: tene­
mr"> la primera en un periódico que re­
dactaba el año de 1823. A.llí insertó una 
Historia del Emperador lJfocthezuma Xo­
coyotzin, sacada en su mayor parte, segun 
decia, de los manuscritos de D. Fernando 
Alvarado Tezozomoc, que se conservaban 
en el convento de San Francisco. A ella 
agregó un opúsculo intitulado: - Diserta­
cion sobre el bautismo del Emperador Moc­
thezuma, llamado en él Don Carlos, ósea 
Belacwn sacada de un antiguo manuscrito 
que tradujo al español D. Carlos de Si­
güenza y Góngora, y de que es autor D. 
Fernando de Alvarado Tezozomoc, descen­
diente de los Señores de Malinalco, que se­
gun los antiguos anales eran los principales 
del lmperio.-Los documentos que for­
man su prueba son: l. 0 el fragmento de 
un capitulo (de T ezozomoc) que trata de 
la muerte de aquel rey: 2. 0 otro frag­
mento de D. F ernando de Alva lxtlilxo­
chitl en que se habla de la matanza q11e 

Pedro de Alvarado1 ejecut6 en la nobleza 
mexicana: 3. 0 otro de una merced que 
Cortés hizo á Doña Isabel, hija de aquel 
monarca: 4. 0 un verso de 'D . Angel Be­
tancoiirt, de quien, dice, vino á Mexico el 
año de 1608 y era muy versado en su his­
toria.- A. estos documentos sigue la ar­
gumentacion con que Bustamente procura 
fundar su intento . 

Esas mismas pieza", reprodujo el año 
de 1826 en una nota puesta al fin del ca­
pítulo 130 tomo I de la reimpresion que 
hizo de la Crónica de Gomara, con el tí­
tulo de Historia de las conquistas de Her­
ndndo Corté,s .... aprobada por Chimalpain. 
En esta reimpresion advierte Bust11,ma.n· 
te que aquellos documentos probatorios 
¡,e encuentran en un manuscrito intitula­
do-Recopilacion de verídicas tradiciones 
~acadas de los mas fidedignos escritores 
probando que el Emperador Moteuhzuma 
recibió el santo sacramento del bautismo 
antes de morir."-Agrega que loe, cotejó 
con otros que existen legalizados por un 

( l) E ~t• opúacu'o f.orma. p a.rt6 t.lel Apéndice á la. 
Crónica de Tla-:r..cala e-em e. por Diego }!uñvz Ca.ro -r· 
go, cllyo m"nu-cn to, re vi.sa.Jo por el Sr lt,,m,ru¿1 e~­
pera.tn'l8 d.u pr6xun .. 111.ante a luz. 

Tom. X.- 45. 
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escribano y menciona las personas que 
se los facilitaron.-Ultimamente el año 
de 1819 reimprimió á la letra la citada 
Historia de Mofeuhzuma, con su diserta­
cion final, impresa por la primera vez en 
1823, incluyéndola como Suplemento al 
tibro 8. 0 de la Historia general del p. 
Sabagun. 

He juzgado necesario er.trar en astos 
menudos pormenores porq 11e, si no me 
equivoco, la calidad de los precitados 
documentos y la repeticion uniforme de 
su impresion lejitiman dos conjeturas; 
l."' que aquellos son los mas decisivos 
y concluyentes de la coleccion que se 
menciona, para la p,rueba de su intento, 
pues si hubiera otros se produjeran: 2. "' 
que no los babia ni se consiguieron me· 
jores, puesto que se reimprimieron wx­
tualmente durante los seis años que me­
diaron entre su primera y última publi­
cacion.-Esta consideracion es muy im­
portante para formar el criterio y califi­
car, tanto lo que Bustamante dejó es· 
crito en pro de su intento, como lo que 
yo espondré contra él.-Pasemos ahora 
en revista aquellos documentos. 

Menciónase como principal, el capítulo 
6. 0 de una obra de Tezo~omoc, quien pa­
rece mas esplícito que Gamargo. •No 
obstante, debe tenerse presente que am­
bos eran contemporáneos, que hay datos 
para juzgar que el segundo escribió an· 
tes que el primero, y que por alllbos ve­
mos que en. su tiempo era ya un punto 
contestado el bautismo de Moteuhzoma. 
Tezozomoc escribía el año de 1598, (seten­
ta y ocho despues de la muerte de aquel 
monarca) y fundado necesariamente en 
tradiciones discordautes.-Poseo una co­
pia de ese manuscrito, igual á la que cita 
Bustamante y que dice le sirvió para es­
cribir la vida f;ÍO JUoteuhzoma; mas como 

él solo alcanza hasta la época de la llega­
da .de Cortés á Veracruz y primera em­
bajada que aquel le envió, es claro que 
no pudq hallar en ese manuscrito ningu• 
na de las noticias que nos refiere sobre 
su bautismo.-Estas debian encontrarse 
en la segunda parte, que ya estaba per• 
dida en tiempo de Boturini, quien hizo 
sin fruto, las mas esquisitas investigacio­
nes para conseguirla.-Ya me encargaré 
especialmente de este documento. 

El segundo es un capítulo 8. 0 de Ix­
tlilxochitl, en el cual dice que los Mexi• 
canos, sublevados ya contra ~foteuhzoma, 
y disparándole flechasos y pedradas "le 
"acertaron con una en la cabeza de que 
"dentro de cuatro dias murió de su heri· 
"da; * y aunque él, recibió el santo bautismo 
"que habia pedido mucho antes con ansia,* 
"tuvo este desastrado fin."-Este pasaje 
se encuentra, no en el capítulo 8. 0 sino 
en el 88 de la Historia OhicMmeca, única 
del autor distribuida en capítulos, mas el 
período que he colocado entre** se ha 
suplantado, para dar fundamento al pre• 
tendido bautismo. Tal período no existe 
en el manuscrito del Archivo, tampoco en 
el testo impreso en Lóndres por Kingsbo­
rough, ni en la traduccion francesa que 
publicó Mr. Ternaux-Compans. La su­
perchería es, por tanto, evidente. Para 
ejecutarla aun se truncó el testo. Ixtlil­
xochitl termina el período en el segundo* 
y continúa;-".A.sí acabó desastradamen­
"te este poderosísimo Rey que antes ni 
"despues hubo en este nuevo mundo &c." 
-.A.delante veremos que aun dice todo 
lo qontrario de lo que se le atribuye. 

El tercer documento es un pasaje 
(adulterado en su forma) de la merced 
que Co1·tés hizo á la mencionada hija de · 
Moteuhzoma, con focha de 20 de Junio 
de 1526. "Reman Cortés (dice Busta-
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"ruante) protesta en el exordio y cue1·po l "cho que me queria y deseaba complacer, 
''de eEte documento que lo hace por curo· "tuviese por bien de tomar á cargo tres hi· 
"plir con las reiteradas súplicas que el ''jas suyas que tenia y que las hiciese bau­
"Emper;idor le hizo al tiempo de morir, lla · "tizar y mostrar nuestra dotri na, porque 
"mándole rogándole y tornándole á rogar "conocía que era mny buena; á las cuales 
"(soN sus PALABRA.S) muy afincadamente "despues que yo gan~ esta dicha cibdad, 
"cuidase de sus tres hijas, que eran las "hize luego bautizar y poner por nombres 
"mejores joyas que tenia .... y que las "J, la una que es la mayl•r, su legítima 
"hiciese luego bautizar y poner por nom· "heredera, Doña Isabel, y las otras dos 
"bre á la una, que es la mayor, su legíti- "Doña María y Doña Mariana; y estando 
"tima heredera, Doña Isabel, á las otras "en finamiento de la dicha herida, me tor· 
"dos Doña María y Doña lfariana. . . . Y "nó á llamar y . rogar muy ahincadamente, 
"aun en su lengua me dijo (añade Cortés) "que si el muriese, que mirase por aque­
"entre otras razones, que me encargaba la "llas liijas, que eran las mejores joyas 
"conciencia &c." "que el me dejaba y que partiese con ellas 

Cualquiera que sin prevencion leyere "de lo que tenia . .....•. y que ademas 
este pasaje deducirá necesariamente que "desto yo hiciese relacion á S. M. de co· 
1ifoteuhzoma hizo simultáneamente tres "mo dexaba estas sus hijas y le suplicase 
encargos á Cortés, todos ellos muy a-/i,n- "en su nomhre se sirviera de mandarme 
cad(tmente y encargándole la conciencia so- "que yo mirase por ellas y las tuviese en 
bre su cumplimiento; conviene á saber: "mi amparo y administracion ....... _ •• 
l. 0 que cuidase de sus hijas: 2. 0 que " Y aun en su lengua me dixo, y 
las hiciese luego b_autizar; y 3, 0 que les "entre estos razonamientos, que encarga­
impusiese los uombres mencionados. Pues "ba la conciencia sobre ello."-Vése por 
bien, y prescindiendo q ne de todo esto la letra del texto original, que si bien 
solo prueba contra el bautismo de l\foteuh- Cortés dice que Moteuhzoma le encargó 
zoma, segun se demostrará, hay que no- bautizara sus hijas, ni le exigió que lo 
tar que aquel pasaje tampien se adulte- hiciese luego, ni fué él quien determinó 
ró, cambiando la disposicion de las pala- los nombres que debían imponérseles, ni 
bras y haciéndoles así decir mas de lo Jo ahincadamrmte del encargo se contraía 
que quiso su autor.-Afortunadamente al bautismo, sino á la proteccion y favor 
poseemos íntegro ei.e documento en la que para ellas pedia.-Ya veremos taro­
Historia de la Conquista por Prescott. bien adelante las otras legítimas conse­
Es el número 12 d,eJ, Apéndice, Part. 2. d cuencias que se deducen de este pasaje, 
y en el pasaje citado, relatando Cortés notando aquí tan solo la adulteracion del 
la conversacion que tuvo con Moteuhzo- testo. 

La cuarta y última prueba del bautis-
ma, des_pues que recibió la herida en la 
cabeza dice:-"y temiendo morir della 
" h.' . . t ' mo se encuentra. en ol verso con que un 
me izo ciertos razonam1en os ....•. y d r • b 1 - d 608 1 

" · 1 d 11 h •d f 11 . evoto 1esteJa a e ano e 1 a entra-
que 81 e e aque ª en ª ª ecrn que da de la Vírgen de los Remedios en esta 

"me rogava y encargava muy afectuosa- • d d El t h" · , cm a . poe a no izo mas que nmar 
"mente (1) que ha viendo respeto a lo mu· ¡ 1a prosa que atribuye á Tezozomoo, re-

(I) Ta.! nz-afincadamente. duc1éndola á la cuar~eta final de una Oc-
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t:wa y á los dos primeros piés de la si­
guieute: dicen así: 

El preso Moteuhzoma con divisa 
imperiosa, cayó de una pedrada: 
Cortes, Olicl y Pedro ele Alvarado 
Padrinos son del indio bautizado. 

D. Carlos se llamó este rey grave 
Que con ansia el bautismo haúia pedido-

Hé aquí todos los documentos que cita 
Bustamante. De sius raciocinios me ocu­
paré despues que hayamos examinado 
los otros. 

Muchas son las autoridades que obran 
colllra. ellos, mas para que mejor poda­
mos a.preciarlas las distribuiremos en dos 
cla'ses, siguiendo las dos tradi0iones que 
tenemos sobre la muerte de Moteulizoma 
y que propiamentn podríamos llamar, 
mexicana la una, y española la otra. 

TRADICION MEXICANA. 

La mas antigua y autorizada se en­
cuentra en las dos relaciones de la con­
quista que nos conservó Fr. Bernardino 
d~ Sahagun y que :figuran como libro XII 
de su Hi.storia, general de N . . -El P. 
Sahagun vino el año de 1529, nueve des­
pues de la muerte de Moteuhzoma cua.ndo 
todavía existían numerosos testigos de 
la guerra, tanto mexicanos, como españo­
les; y sabido es que aquel benemérito 
religioso consagró su larga y laboriosa 
vida á las investigaciones de nuestra his­
toria. Aunque entre ambas relaciones se 
notan muchas variantes, las dos están 
enteramente conforrµes sobre el suceso 
que nos ocupa.-En la primera, que el 
propio Bustamante publicó por separado 

· el año de 1829 con el título de Historia 
de la Conquista de México, se refiere,-

que vivamente atacados y asediados en 
sn cuartel los españoles por los mexica­
nos, pensaron aplacarlos con el respeto 
de su rAy¡ que al efecto le pusieron gri­
llos, y acompafüvlo del Gobernador de 
Tlaltelolco lo liicieron subir á la azotea 
para que ordenara al pueblo suspender 
las hostilirlades. No fué obedecido, y an­
tes bien, dice el historiador (cap. 21)­
"comenzaron á dar alaridos y á tirar sae­
"t:1s y dardos hacia donde estaba el qua 
"]iablaba junto con Moteuhzoma, y los es­
''pañoleR, arrodrdandolos, y así no reoibie­
"ron daño."- El capitulo 23 comienza 
así.-"Despuas de lo arriba dicho, cuatro 
''días andados despues de la matanza qua 
•'se hizo en el Cu, hallaron los mexicanos 
"muertos á Moteuhzoma y al Gobernador 
"de Tlaltelolco, echado~ fuera de las ca­
"sas reales, cerca del muro donde estaba 
"una piedrn labrada como galapago." &­
la manera en que murieron, no lo dice 
la relacion. 

Este notable vacío lo llenó el P. Saha­
gun en la otra relacion que escribió al­
gunos años despues, rectific::i.ndo la ante­
rior y que tambien publicó Bustamaute 
el año de 1846 con el estravagante titulo 
de-La aparwion de Nuestra Señora de 
Guadalupe de México, comprobada con la 
refutac1:on del argu,mento neqativo que pre­
senta JJ. J. B. lJfuñoz, fundándose en el, 
testimonio de Fr. B. Sahaqun &. En los 
propios capítulos 21 y 23 se hace igual 
relacion, con diferencia solamente de pa­
labra,:, agregando, que irritado Cortés 
con la obstinada resistencia que le opo­
nían los mexica11os, reunió á sus soldados 
y manifestándoles la inminencia de sus 
peligro», les hizo sentir Ja necesidad da 
deshacerse de sus enemigos de adentro, si 
no podian someterá los de afuera.-"Des• 
"ta manera (continúa el histori!1dor) se 
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1 
"determinaron los españoles á morir ó "como si fuera Dios. Dwen que pidió el 
"vencer valerosamente y ansi hablaron á "baptismo y se convirtió á la verdad del 
''todos los amigos indios y todos ellos es- "Santo evangelio, y aunque venia alli un 
"tuvieron firmes en esta determinacion; "clerigo sacerdote, entienden que se oci1pó 
"y Jo primero que hicieron fué• que d1:e- "mas en buscar riquezas con los soldados 
"ron garrote á todos los señores que tenían "que no en cathequizar al pobre Rey que 
"presos, y los echaron muertos fuera del "tuvo tan desastrado fin &c."-El autor 
'•fuerte...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Y 
"desque les hubieron dado garrote y vie­
"ron que estaban muertos, mandaronlos 
"echar por las a1,;uteas fuera de la casa, 
"en un lugar que se llamaba Tortuga de 
"piedra ( Teayotl), por que allí estaba 
"una piedra labrada á manera de tortu­
"ga &."-Hé aquí una tradicion, deriva­
da probablemente de los indígenas, y de 
personas que mas ó menos directamente 
intervinieron fln los sucescs cuando toda­
vía estaba fresca su memoria. 

Un antiguo manuscrito iutitulado-Re­
lacion del orígen de los indios que habitan 
esta Nueva España, concordando en la 
esencia con la anterior, trae muy nota­
bles variantes en los accidenteiil. Convie­
ne con aquella en que Moteuhzoma salió 
á arengar al pueblo y-"dicen algunos 
"(agrega) que entonces le dieron una pe 
"drada en la frente de que murió, pero no· 
"es cierto, segun lo afirman todos los 
"indios, y su fin fué como adelante se di­
"rá.-Baxose entonces Motecu9uma muy 
"triste y desconsolado."-Refiere en se. 
guida los continuos· asaltos al cuartel es 
pañol, la salida del ejército, los combaes­
que sufrió en la calzada de Tacuba hasta 
ponerse fuera de peligro, y que -·'yen­
"do á buscar al gran Rei ?tfotecu9uma, 
"dicen que lo hallaron muerto á puñala­
"das, que le mataron los españoles á el y 
"á los demas principales, que tenia con­
"sigo, la noche que se huyeron; y este fue 
'el desastrado y afrentoso fin de aquel 
'desdichado Rey, tan temido y adorado 

era contemporáneo, pues en varias partes 
se refiere á lo que le habian informado 
los mismos conquistadores y los indíge­
nas que intervinieron en los sucesos.­
Aun menciona el nombre y la edad de la 
persona que decian babia alzado la voz 
para provocar la desobediencia al manda­
to de Moteulizornri, disparándole en segui­
da una flecha. Llámalo Cuauhtemoc, de 
edad entonces de 18 año~, y el mismo, pro• 
bablemente, que despues fué proclamado 
Rey. 

Tomando Fr. Diego Durán este manus­
crito como guía y nucleo de su estensa 
historia de Méxicó, amplió largamente 
sus noticias agregando pormenores que 
confirman su narracion. El refiere los su­
cesos de la misma manera, encargándose 
de otra tradicion que ya corría en su tiem­
po. Dice al fin del capítulo 75 de su pri­
mera parte, que la piedra lanzada "á Mo­
,'teouhzoma le <lió en la frente, casi junto 
•'á la mollera, la cual, aunque le hirió, fue 
"al soslayo y no le hizo casi herida, sino 
.'muy poca; que otros dicen que junta­
•'mente le hirieron en un pie de un flecha­
"80, la cual relamo u es de di versos auto­
"res porque lo del flechaso no lo trata es­
"ta historia, sino relacion de un indio par­
"ticular."-En el capítulo siguiente refie­
re que buscándolo los mexicanos en el 
cuartel de los españoles, despues de su 
salida-"le hallaron muerto con una ca­
"dena á los pies y con ciuco puñaladas en 
"el pecho y junto con el muchos princi­
"pales y señores que juutamente estaban 

' 
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"presos en su compañia, todos muertos á guiar en los accidentes. Hablando de 
"puñaladas, los cuales mataron á la salida la primera entrevista de Cortés con Mo­
"que salieron de los aposentos; lo cual teulizom:t al tiempo de su entrada en Mé­
"(agrega el historiador) si esta historia xico y de la perorn.cion cristiana que en­
"no me lo dijera, ni viera la pintura que tonces le hizo, dice:-"aqui ay opiuiones, 
"lo certificaba, me hiciera dificultad de "porque unos dicen que el luego se bap• 
"creer, pero como estoy obligado á poner "tii,::ó y se llamó dou jnan. otros di1:en que 
''lo que los autores por quien me rijo en "no sino que murió sin ba,ptismo."-Rc­
"esta historia me dicen y escriben y pin- !atando en su lugar los sucesos de la 1;U • 

"tan, pongo lo que se halla escripto y pin- blevacion, dice:-"viendose el marques 
"tado, y porque no me arguyesen de que "con mas de 900 españoles y los amigos 
"pongo cosas de que no hay tal noticia, "que tenia, determinó un caso que aun­
"ni los conquistadores tal dejaron dicho "que le dió otro color, dios sabe la verdad, 
"ni escripto, pues es comun opinion que "y fue que al quarto del alba amaneció 
"murió de una pedrada: lo torné á pregun- ''muerto el sin ventura moteuhzuma, al 
"tar y á satisfacerme, porfiando con los "qual pusieron el dia. antes en un gran 
"autores que los indios le mataron de ''asalto que les dieron en una azotehuela 
"aquella pedrada; (mas) dicen la pedrada ''baxa para que les hablase, con un pe· 
"no haber sido nada ni habelle hecho mu- "queño antepecho y comenyando á tirar, 
"cho daño y que en realidad de verdad le ' "dicen que le dieron una pedrada; mas 
"hallaron muerto á puñaladas y la pedra- "aunque se la dieran no le podía hacer 
"da ya. casi sana en la moyera &c."-Vése "ningun mal porque avía ya ma.s de 6 ha­
claramente que esta narracion es de un "ra.s que estava rr¡,uerto y no faltó quien 
conte~poráneo_ y e~ au!_or cita_ con fre- "dixo que porque no le viesen herido, le 
cuenc~a ~1 test1~omo de con~u~stadores "avian metido una espada por la parte 
y de md10s antiguos que ex1stian en su "baxa con el qual achaque comern;aron 
tiempo. Ignórase la fecha de su naei- , ' -

1 
· 

. . . "a dar boces los espano es que a vian muer· 
miento, mas por las noticias que da el "t á R & " El , ·t t d 1 . . . . o su ey c. - esp1n u o o y e · 
Dr. Benstam en su B1bhoteca, sabemos t d 

1 1 
· "fi t 

. ano e a re amon, mam es an que su au-
q':ie profes~ en _el conve_~to de Santo Do. tor era indio tezicucano, pues al auxilio 
mlllgo de ~1:éx1co el ~ia 8 de Marzo de de su nacían atribuye las principales glo• 
1~56. _ Al fin de la primera parte de su rias y ventajas que obtuvo Oortés.-Ha• 
b1Stona se lee-Acabase la presente obra ce mérito tambien de haber tomado in­
el año de. l581. formes de los viejos y consultado las his-

Tengo á la vista un fragmento de his- torias en que estaban pintados los sucesos. 
toria sin principio ni fin, qi;ie contiene 
doce capítulos enteros y dos incompletos 
habiéndose dejado en blanc0 su numera'. 
cion. Es el borrador original del autor, 
lleno de enmiendacl y testaduras, manife::;­
tando en su forma ser letra del siglo XVI. 
-Su relacion es sustancialmente la mis­
ma; pero difiere de una manera muy sin 

Una de estas pinturas históricas, que 
el Museo nacional posee trunca y que re­
~ientemente se ha 1itcigrafiado en Paris, 
memora tambien aquella tragedia; y si 
bien no da pormenor alguno en la espli­
cacion, escrita toda en mexicano el año 
de 1576, confirma con sus figuras las tra-
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diciones antes mencionadas. Vése allí 
á un indio cargando un cadáver con el 
símbolo geroglífico de Moteuhzoma, y en 
la esplicacion se dice, que habiéndolo lle­
vado á diversos lugares, en ninguno qui­
sieron recibirlo ni tributarle los honores 

"perador, antes dice, que á un hijo de 
"Motezuma, que el llevaba consigo, con 
"otros nobles, le mataron aquella noche 
"los Mexicanos (2)."-EI P. Acosta resi­
dia en México el año de 1586 {3). 

fúnebres que se le debían; que al fin coro- D. Fernando de Alba lxtlilxochitl, des 
padecidos, mas del cargador que de la ce~diente de los 'J:eyes ~e ~ezcoco, es el 

l · l' último de los escritores mdwenas que se carga, o acogieron en Acat 1,yacan y sus ::, . 
autoridades mandaron ó esconderlo ó que- pueden consultar en la matena, pues na-
marlo (1). ció á fines de~ siglo XVI, reun!ó un_ gra~ 

El él b P J , A t . 1 1. t I número de pmturas y memorias h1stór1-c e re . ose cos a merra a 1s a . 
d l h . • d . 1 cas, alcanzó algunos ancianos que 1~ ca-e os IS tona ores que m uneron en e . . . 
· ¡ XVI d' · lt t mumcaron las trad1c10nes de sus padres S1g o , y que pu ieron consu ar O· ¡ , 'b' ¡ ll d 1 

d · 1 d l t , d y se consagró a escn rr as, evan o a avia a gunos e os con emporaneos e . h . 
JJ1 t 1- O t' E-I • • , 1 escrupulosidad hasta el punto de ace1-o eu,¿zoma y or eB. copia casi a a . . · H 
l t 1 t 'tad R , ___ .,_ d l , las autenticar en forma oficial.- emos e ra a an es c1 a ew,i;wn e origen 

visto al principio de esta disquisicion que de los indios &c., y los sucesos de que nos 
Bustamante lo cita como favorable á su ocupamos los resume en los siguiente¡:; 

pae-ajes:-''Es opinion de muchos que co­
"mo aquel día ( de la entrada de Cortés en 
"1\féxico) quedó el negocio puesto, pudie 
"ran con facilidad hacer del Rey y Reyno 
"lo que quisieran y da1·l,es la ley de Ohris­
"to con gran satisfaccion y paz. Mas los 
"juicios de Dios son altos y los pecados 
"de ambas partes muchos; y así se rodeó 
"la cosa muy diferente ....•..•..... , • 
". . • • . . . . . . Dicen muchos que esta vez 
"(en que Moteuhzoma peroró al pueblo) 
"le dieron una pedrada en la cabeza, de 
"que murió. Los indios de :México afir­
"man, que no hubo tal, sino qne despues. 
" .•........ . ..... le hallaron muerto y 
"pasado, segun dicen, de puñaladas; y es 
"su oposicion que aquella noche (en que 
"Cortés abandonó la ciudad) le mataron 
"los españoles con otro1:1 principales. El 
"Marques en la rclacion que envió al Em-

intento, en. un paraje notoriamente su• 
plantado. No aseguraré que él hiciera 
la suplantacion, aunque tampoco lo abo­
naré en punto á fidelidad histórica; mas 
ciertamente es culpable ó de negligencia. 
ó de simulacion, porque Ixtli'lxochitlasien· 
ta, pocas fojas antes, precisamente lo con­
trario de lo que se le atribuye en el pa• 
saje citado.-Bustamante conocía perfec­
tamente sus obras y les esprimió cuanto 
pudo, vaciándolaa en sus propios escritos. 

La Historia Chichimeca, de donde se 
tomó el pasaje mencionado, fué, segun 
mis conjeturas (4) la última obra que es• 
cribió Ixtlilxochitl, y ya vimos que en él 
se limitó á decir sencillamente que Mo­
teuhzoma murió de una pedrada.-Mas 
esplicito estuvo en la obra que intituló: 
-Historia de los Chichimecas hasta la ve-

(2] AcoSTA, Historia natural y moral de las ln­
dias, Lib. 7 ca¡,. 25 y 26. ( , ) La pa t., bra mexicana emple,ula en el caso, de-

ja en dud .. cuál J e la,i .dos cosas hicieron, por~ue la (3) lhi, cap. 3, 
diferencia de eig,1,ficacion, dice el L ic. G~,ic a, ctep, n- [ 4) Vi,le sus funtfamentos en el Apén~ice al to-
de de a, c,iloc1<c100 MI a, er1to en '"' pe,.ultnna 6 lllli mo IV il •l Dicc1,,nario universal de Hioto,h y Geogra-
ma, vocal, y en el 01igi»a,l mexica,no no tx1sle. , fía, 11,tr. I:rtl1lxochit/. 
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nida de los Españoles, distribuida en 13 
Relaciones (1). En la XIII que intituló 
-Relacion de la venida de los españoles y 
principio de la Lei evangelica, la impri­
mió el propio Bustam~nte el año de 1829, 
anteponiendo á su título el siguiente:­
Horribles crueldades de "los conquistadores 
de México y de "los indios que "los auxilia­
ron para subyugarlo á la corona de Oasti­
lla.-Corre hilbanada como suplemento .al 
tomo III de la Hi.storia general, de N. E., 
por el P. Sahagun.-En la página 8. ro se 
lee:-"dicen que uno (de los mexicanos 
"combatientes) le tiró una pedrada (á Mo­
"teulizoma) de lo cual murió; aunque di· 
"ceo sus vasallos que los mismos españo­
"les lo mataron y por las partes baJas le 
"metieron la espada."-En otra obra pos­
terior, intitula.da-Relacion sucinta en for­
ma de menwrial, de las historias de Nueva 
España y sus Señoríos liasta el ingreso de 
los españole.s, dedicada al virey, hablando 
de Jíoteulizoma repite, en la Relacion XI, 
con una ligera diferencia de palabras, las 
mismas especies que en la antes mencio_ 
nada, agregando que-"no se bautizó aun­
"que había pedido el bautismo. Tambien 
"se halla que se bautizó y se llamó D. 
"Juan."-Esta última es la otra tradicion 
que ya vimof! en un fragmento anterior. 

en que resumió el material de todas sus 
Relaciones.-Allí dice, que estando ya 
Moteulizoma preso en el cuartel de los es­
pañoles, le exigió Cortés que "juntara á 
"todos los Señores del Imperio para tra­
"tar con ellos de su venida y dar princi­
"pio á la conversion y fundacion de nues­
"tra Santa fee catolica;" que de esta jun­
ta resultó prestaran jur11mento de fideli­
dad y obediencia al Rey de Españ:=t, como 
á su legítimo soberano, en cuya virtud 
les dijo Cortés:-"que pues eran sus va­
"sallos, que se tornaran cristianos como 
"el lo era, y asi (agrega el historiador) se 
"comenzaron á bautizar algunos, aunque 
"fueron mui pocos, y Moteculizoma, aun­
"que pidió el bautismo y sabia algunas 
"de las oraciones, como era el Ave Maria 
"y el Credo, se dilató para la Pascua si­
"gu;en te, que era la de Resurrec:cion, y 
"fue tan desdichado, que nunca alcanzó tan­
"to bien, y los nuesLros con la dilacion y 
"aprieto en que se vieron, se descuidaron­
"de que pesó á todos mucho muriese sin 
"bautismo."-Ixtlilxochitl, pues, dice en• 
teramente lo contrario de lo que se le 
atribuye. Con él, segun advertía, termi­
nan las autoridades de la que he llamado 
Tradicion. Mexicana. V éamos lo que nos 
dice la otra. 

TRA.DICION ESPAÑOLA. 
Pero la autoridad y prueba contuden­

tes contra el pasaje suplantado y atribui­
do á Ixtlilxocliitl, nos la ministra el mis­
mo historiador y en la propia obra de 
que se dice fué tomado aquel; la tenemos 
en el capítulo anterior, en el 87 de la His­
toria OMcliimeca, última que escribió y 

{!) Las vuriss obra9 que el autor escribió en f·.rma. 
de Relaeiones y la. Historia Ch,chimeca,1 solamente se 
encuentrnn reunid•s, y en su orign;al castellano, en el 
t, ,rno IX de la espléndi../.a publicae.ion que hizo Lord 
Kingshorough con el título de .Antiquities of Mexico etc 
-Vertida.e a l francé• se b,rn impreso en Paris /a XIII 
Relacion, de que voy á hablar, y la Historia Chichi­
meca. 

Los testimonios de esta son uniformes, 
precisos y de calidad para su principal 
intento, porque los tenemos aun de tes­
tigos presenciales.-Preséntase en prime• 
ra linea el mi11mo Hernan OortÍJa, el cate­
quista y pretendido padrino de bautismo 
de Moteulizoma. En la Carta que escri­
bió á Carlos V (1) dándole cuenta de sus 

[1] La. primera en la edicion úe Lorenz&na párra­
fo 40. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 365 

1 l . sucesos, le decia sobre el particular "Y sos, y su genio supo sacar de é mmensas 
"el dicho 11.uteczuma ...... .... dijo que ventajas. 
"le sacasen á las azoteas de la Fortaleza El silencio del conquistador se repro· 
"y que el hablaria á los capitanes de duce en otros dos escritores, de los cua­
"aquella gente y les harian que cesRse les el uno dice Presc0tt, ministra un tes· 
"la guerra. E yo lo hice sacar, Y en lle- timonio casi igual al del mismo Cortés; 
"gando á un petril, que salia fuera de la hablo del célebre Pedro '1fártyr, quien 
"Fortaleza, queriendo hablará la gente por el alto empleo que ocupaba en la 
"que por allí combatía ie die?'On una pe· corte y favor que disfrutaba de los Re­
"drada los suyos en la cabez~ tan grande, yes católicos, tuvo ocasion de tratar á los 
"que de allí á tres dias murió; é yo le conquistadores y de recibir directam_en· 
"fize sacar asi muerto á dos indios de te de ellos noticias bastante fidedignas. 
"los que estaban presos. é a cneatas lo Por su mano, ademas, pasaba toda la cor• 
"llevaron á la gente, y no sé lo que de el respondencia que iba de América (1). 
"se hicieron &."-Hasta aquí nac.la tene- Pues bien; Pedro Mártyr que escribía 
mos de bautismo, siendo únicamente de cuando los sucesos estaban frescos, rela­
notar que eoa breve reseña dió el tono á ta la muerte de Moteuhzoma aun mas 
todas las relaciones posteriores, por lo 
que toca al modo de la muerte del rey 
mexicano, creciendo tan solo con algunos 
pormenores. El simple silencio del con· 
quistador respecto al bautismo, ministra 
ya un fuerte argumento contra el. 

Mas podP-roso es todavía el que surge 
de la merced que hizo á Doria Isabel, seis 
años despues, cuyo testo se ha copiado 
antes en lo conducente, pues dando allí 
hartos pormenores de los últimos instan­
tes de Moteulizoma, de sus conversaciones 
y aun del encargo que le hizo de dar el 
bautismo á sus hijas, no dice que se le 
administrara á el mismo. La ocasion era 
oportuna, y segun se veerá adelante, aun 
conveniente para los designios de Cortés. 
Sin embargo guardo la misma reserva.­
Ella indica que nada hubo, bien que, se_ 
gun tambien se verá, parece indudable 
que las tales conversaciones y encargos 
fueron un romance y que no hay en todo 
ello una sola palabra de verdad.-Cortés 
mentia á ojos vistos todas las veces que 
se atravesaba su conveniencia ó vanidad. 
-Esto formaba una parte de sus recur-

lacónicamente que Cortés, sin hacer men­
sion alguna del bautismo (2).-Gonzalo 
Fernandez de Ovie<lo, investigador infa­
tigable, no conformándose con la relacion 
de Cortés, recavó sus noticias de los otros 
conquista..!ores, siendo uno de ellos el 
mismo Pedro de Alvarado, causa ocasio­
nal del fracaso de los españoles y de la 
desgracia de Moteulizoma. El resume la 
narracion de Cortés (3), y cita. otra tra­
dicion singular, de todo punto incompa­
tible con la del bautismo. Segun ella, 
Oorté,s se llevó á Moteuhzoma al abando­
nar la ciudad y fué muerto en lo. sangrien­
ta refriega de la Noclie triste con los dos 
soldados que lo custodiaban;-"mas yo 
"(agrega) tengo por mas cierto que su 
"fin fué como Cortés lo escribió ó la his-

[lj Prescott, Historia de lg. Conquiat&, Lib. 3. cap. 
9 . .,,¡ fin. 

[2] lbi Muteczuma • , • . . • • la.pide p•rcussua á 
au1s 10 lertia.m diem anirn,.m 1lla.m tot regnor ao dom1-
uam, tot natiunibus et p,,pulis fvrmidolosa.m exb.alabit, 
-Corpus huma.uJun c,v,uus irnJiderunt uc,,tri.-De 
Orbe ncn,o, Der.as, 5. 0 cap. :i.-Complut, 1530.-.R.~­
part1Sb en 1,. fechu. de J a 1111 prn.1011. 

[3] Historia. general y natural de la.s ludias. Lib . 
~3 c .. p, 13. , 

Tom._ X,-40. 
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"toria lo ha contado; é porque demas 
1 
"moriria, á que el respondia, que el de­

"desso, viva voce yo le oido al Oornenda- ''bia de mandar que le pusieeen alguna 
"dor Alvarado, que estuvo presente á "cosa & (2)." . 
"ello (1)." Diaz dQja envueltos en el misterio los 

Pero tenemos un testigo presendal, y de permenores de la muerte del desdichado 
intachable fé en el sincero é inestimable Rey, comprendiéndose solamente que no 
Bernal Diaz del Castillo. Cou su genio se cuidaron mucho de su situacion, pues 
investigador y curioso todo lo averigua. de otra manera tampoco podia causar 
ha, y con su natural franqueza todo lo sorpresa ni venir como inopinada la no­
decia, dejándonos así en sus rudos escri· ticia de su muerte. Algunos pocos por­
tos la joya mas preciosa de la historia menores y la oscuridad que se advierte 
mexicana. Leyéndolo se siente uno tras- en las últimas frases se hallarán suplidas 
portado á aquel siglo y entre aquellos en las reiaciones que siguen. 
hombres, y percibe el perfume de la an- La historia de la Conquista de México, 
tigüedad. Ningun prosista ni aun poeta escrita por Francisco Lopez de G<,mara, 
se muestra mejor pintor.- Pues bien, puede ser estimada en la materia como 
Diaz repite la misma relacion con las la deposicion de un testigo de vista, casi 
amplificaciones que se ven en el siguien- tan autorizado cual lo seria el mismo Cor· 
te pasaje, copiado á la letra:-"los nues- tés, pues que indudablemente se eMribió 
"tros (dice) se descuidaron un momento bajo sus inspiraciones, y quizá en muchas 
"del rodelar y le dieron (á Moteuzoma) cosas, bajo su propio dictado (3). Gomara, 
"tres pedradas é un flechazo, una en la Y con él cuantos historiadores pertene­
"cabeza, y otra en un brazo y otra en -cen á la que denomino tradicion española, 
"una pierna; y puesto que Je rogaban relatan la muerte de Moteuhzoma en la 
"que se curase y comiese, y le decían so- manera espuesta; así es que no volveré á 
"bre ello buenas palabras, no quiso; an• ~e~c!onar sus notici'as sobre este punto, 
"tes quando no nos catamos, vinieron á hmitandome á las que tienen relacion 
"decir que era muerto y Cortés lloró por con el bautismo.-Hablando de él dice 
"el, y todos nuestros capitanes y solda- Gomara (4):-"Pídió el bautismo, segun 
"dos: é hombres hubo entre nosotros de 
"los que le COE.ociamos y tratábamos, que J2J Historia. verda.dem de la. conquist&· fin del 

11 
oa.p. 126 y pr. del 127. ' · 

"tan orado fue, como si fuera nuestro 
"padr'3: y no nos hemos de maravillar 
"dello, viendo que tan bueno era •.••... 
"Pues como vimos á Moutezuma que se 
''babia muerto, ya he dicho la tristeza 
''que todos nosotros hubimos por ello y 
" 1 ' aun a Frayle de la Merced, que siem-
"pre estaba con el, y no le pudo atraer á 

"que se volviese christiano, y el Fray le le 
"dixo qice creyese, que de aquellas heridas 

(1) Ibi. car. 47. 

, 

(3) El Inca. Gsrci111so de la. Veg& [Comentarios 
Reales dtl Perú, libro 2 cap. B] va, a.un mas allá en el 
a>gmente pa.saj,e-''M , fama c,ert~ ( dice) &unqu 3 se­
creta, que [ la cita.da historia, de Mexico J la, escribió el 
m smo que ~a, conquistó y ~ar:ió dos vece~; lo cual yo 
c~eo para, m,, porque en m1 tierra. y en .l',Kpaña. Jo he 
01do á caballeros fidedignos, que lo han ha.ble.do con 
mucha. certificacion; y la misma obra. lo muestra. á 
qmer:i la. mira. con atencion; y fué lástima. que no 88 
pubh~a.se en su nombre, pa.ra. ,que la obra tuviera mas 
3;~tondad y el a.utor imita.re. en todo al gra.n Julio 
l ... eM&r~ '' 

Ga.rcilas~ a.lcanz6 y trat6 á muchos de los compañe­
ros de Cortes. Goma.re. fué ca.pelian de este. 

( 4) _Conquista de México, edic. de 1552, reimpres& 
':n la. ~tbhoteca. de a.utores españoies; tomo I de ¡08 
ii11toriadores primitivo& de Indias; pág. 365. 
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"dicen, por carnestoliendas, y no se lo 
"dieron entonces por dárselo la Pascua 
"con la solemnidad que requería tan alto 
"sacramento y tan poderoso príncipe, aun­
"que mejor fuera no alargarlo; mas co· 
"mo vino primero Pa.nfilo de Narvaez, no 
"se pudQ hacer, y despues de herido ulvido­
se con la priesa de pelear."-Las calidades 
de Gomara, repito, dan á su testimonio 
una fuerza poco menor que la de testigo 
de vista; bien que deba escuchársele con 
precaucion en todo lo que pertenezca á 
la conducta personal de su protector. 
Sus reticencias y deslices obligaron á 
saltará la arena á Bernal Diaz· así es 

' que con las enmiendas de éste y las de 
Torquemada puede estimársele como uno 
de los mas .seguros guias en nuestra his­
toria.-.A.un sus noticias sobre la anti­
güedad manifiestan que poseyó escelen· 
tes materiales. 

En el testo mismo de Gomara tenemos 
tambien embebido el testimonio de otro 
testigo, igualmente de calidad por las 
particulares circunstancias que en él con­
curr~n.-Refiérome á Ohimalpain, indio 
mexicano y autor de varios opúsculos 
históricos. Floreció entre los siglos XVI 
y XVII, siendo por consiguiente contero• 
poraneo de Tezozomoc, Oamargo, Torque· 
mada, lxtlilxocliitl &c., dedicándose como 
ellos, á recoger las antiguas tradiciones. 
No sintiéndose con la fuerza bastante p~­
ra escribir una historia general del pais, 
tomó 1~ de Gomar~ y copiándola por en­
te~º. hizo ~n ella algunas correccioues y 
a~ic10nes, mtercalando sus propias noti­
cias. Esta es la que, por una injustifica. 
ble equivocacion, publicó Bustamante en 
1826, con el título de Historia de las Con­
quistas de Hernando Cortés, y como obra 
original de Ohimalpain, desfigurándola 
de una manera estraordinaria en la distri 

bucion de sus materias (1), haciéndole cor• 
recciones arbitrarias y suponiéudola ori · 
ginalmente escrita en lengua me.xi.cana. 
--Ella es una simple copia de la primera 
edicion de Gomara, con las enmiendas 
enunciadas, no teniendo ninguna notable 
en el pasaje que nos ocupa. Por consi­
guiente, Chimalpain adoptó su tradicion 
siendo así una autoridad mas en su abono: 

.li.ntonio de Herrera, Cronista general 
de Indias, y que por su empleo pudo reu• 
nir un gran número de documentos, com· 
puso su relacion tomando de todos, adop­
tando en gran parte la que Cortés hace 
en la merced que otorgó á Doña Isabel. 
Respecto á la herida de Moteuh.zoma con-

. ' viene con la fradicion mexicana en que 
no era mortal, pero agrega:-"echose en 
") a cama y estuvo tan avergonzado y cor· 
".d n °, que por el sentimiento y por 00 
" . querer comer m ser curado, en cuatro 
"d. 'ó" H ias se mun . - abla tambien de sus 
últimas conversaciones con Corté~, de la 
recomenrlacion que en general le hizo de 
s~s hijos para que los amparara y prote­
giera, mas no para que los ba.utizara.­
::V ol~ió (continúa) á verlo otro día que 
le d1xeron que estaba mui malo i hallole 

"muí angustiado: dixole-que pues se ha-

::b'.ª. concertado que se ba:utizase, que lo 
hiciese y salvase el alma; que alli estaba 

::Fr: Bart~lome de Olmedo que lo baria. 
Respondió; que por media hora que le 

::queda~ de vúl,a,, no s1 queria apartar de 
la religion de sus padres; i luego murió 

" t d ' es an o presentes algunos Señores de 
"los que estaban presos con el &c. (2)"-

• _(1) Vé~!e ~obre t o~o• e•tos puntos el análisis crí­
ti o que º". ella_ e,cr b1 en . ¡ rit.i,do Diccionario Uni­
versal de histona y Gcogro.fia &c, impreso por lod Sres 
.iuJrn.J tJ Y .l!. oc•l"'u te, nrtÍ culo Chimalpain. • 

[ 2.J Herrera., H istoria. Genen1,1 etc.-Decaila. 2 L"b 
lu Co.1p,lU, 

1
• 
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Herrera agrega otras especies en que se " ..•.•. De manera (agrega) que si hu­
atribuye al desve11turado Rey el vivo de• "hiera recibido el bautismo, se dijera, en 
seo y encargo de que los españoles toma- "especial habiendo sido sus padrinos (co­
ron una sangrienta venganza de su muer- "mo dice Camargo) Cortés, Al varado y 
te. Los datos son contrarios. "Olid, que vivieron despues muchos años 

Henrico Martinez, contemporáneo de "y hicieron otras entradas y conquistas, 
los historiadores últimamente menciona- "y lo dijeran á muchos y muchas veces; 
dos, refiere lacónicamente la muerte de "y de haberlo callado y no haber habido 
lfoteuhzoma sin decir cosa alguna sobre "hombre que dijese que se lo l;labia oído 
su bautismo (1). "decir, se infiere con cer.tidumbre, no ha­

Fr. Juan de Torquemada, el mas ilus• 
tre y recomendable de nuestros historia­
dores, ocupa un puesto singular entre 
los dos sistemas que dividen la tradicion, 
porque sin apegarse servilmente á ningu­
no de ellos, pesa y examina sus funda­
mentos, vindicándose así de la nota de 
falta de crítica que le censuran algunos 
escritores, juzgándolo con prevencion ó 
ligereza.-Basta la simple lectura de su 
historia, para reconocer que colectó ma­
yor número de documentos que Herrera, 
á quien frecuentemente enmienda, lle­
vando ademas, en su calidad de español, 
una garantía de imparcialidad. - Pues 
bien; él copia casi á hi. letra la relacion 
de Herrera, advirtiendo que es la fradi­
cion de los españoles. Pone en seguida la 
que antes hemos visto del P. Sahagun, 
como la tradicion meixcana, y encargán· 
dose de la de Muñoz Oamargo, que da por 
cierto el bautismo ele Moteuhzoma, la re­
chaza, asentando que. "lo comun que cor· 
"ria entre los castellanos, de la muerte da 
"este gran MoUculu;;uma," es lo que él 
decia siguiendo la relacion de Herrera. 
Observa, y con razon, que "á ser verdad 
"(lo qm, decia OamargQ) se preciara de 
"ello Cortés y fuera tan público y caso tan 
"trillado, que no quedara en opinion .... 

(1 J Reportorio de los tiempos etc,-Tra.ta.do II, 
cap. Sl. 

"berse bautizado (2)." 
Aqui deberían concluir mis rrlmisiones, 

porque con los escritos del sig-lo XVI aca­
ban las fuentes históricas. Todos 'los pos• 
teriores son simplement~ compilaciones 
ó tratados históricos, mas ó menos esti­
mables, segun la calidad de las noticias 
y mérito del desempeño. Sin embargo, 
como se ba mencionado á .D. Oárlos de 
Sigüenzay Góngora, haciéndolo traductor 
de la relaci.on mexicana de Tezozomoc, 
úni.ca que favorece la tradicion bautismal; 
como parece producirse en esta circuns­
tancia una señal de su conformidad ó apro­
bacion, y en fin, como ese nombre ha pa• 
sado hasta nosotros con una inmensa re­
putacion de ciencia histórica, bien que 
desgraciadamente solo nos haya llegado 
su fama sin sus títulos, parece indispen­
sable investigar lo que Sigüenza pensaba 
en la materia. Varios y muy importan­
tes son los trabajos relativos á la historia 
antigua que le atribuyen Vetancurt y 01,a­
vijero, mas éste advertía, ya hace ochenta 
y dos años-''que se habían perdido por 
"descuido de sus herederos, quedando so­
"lo algunos fragmentos conservados por 
"Gemelli, Vetanc·urt y .Florencia." -De 
ellos, y de algun otro, sacaré mis noticias 
que, dicho sea de paso, son bastantes pa· 
ra conjeturar su opinion. 

(2) Mona.rquía. India.na., Lib. 4, ca.p. 70. 
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Gern.elli Oareri intercaló en la relacion 
de su viaje dos epítomes de la historia de 
México: en el uno trató las noticias de su 
antigüedad y en el otro las de la conqui;i­
ta. Júzgase generalmente que son obras 
de Sigüenz.a. Vénse allí especies singu­
lares que no se encuentran en otra parte; 
con todo, al llegar á la muerte de Mote:uh­
zoma se limita á decir sencillamente que 
fué herido en la cabeza, brazos y piernas, 
y que murió poco despues (1).-Vetan­
curt compendia la relacion de Herrera, 
y agrega:-"Diego Muñoz Oamargo dice 
"que se baptizó, Gomara dice que por 
"Carnestolendas pidió e! baptismo y que 
"lo dexaron para la Pascua por hacer con 
"toda solemnidad baptismo de tal pe~so. 
"na, y que con 1a venida de Narvaez se 
"estorbó (2)."-Aquí corta bruscamente 
su narracion.-A.hora bien: es muy sabi­
do que ambos escritores tuvieron intimi• 
dad con Sigüenza y consultaron sus es­
critos. Ellos mismos lo dicen, tribután­
dole grandes encomios, y ya vemos cómo 
se espresan al tratar el suceso.-Del pro­
pio Sigüenza tenemos una muestra direc­
ta en la descripcion que hizo é imprimió 
en 1680, con el título de Theatro de vir­
tudes políticas &:c., del .A.reo triunfal y so­
h,mnidades con que se festejó la entrada 
del Virey Conde de la Laguna.-Tomó 
para asunto de sus emblemas los altos he. 
chos y virtudes de los Monarcas mexica­
nos, aplicándolos al Virey; y habiendo 
entrado en bien menudos pormenores al 
compendiarlos, pasa en silencio el bautis­
mo que, segun los piadosos sentimientos 
de la época, habría exaltado á Moteu/¿zo-

(!] Gerne li Ca.reri, Gi rp del M01tdo. t oro. VI lib. 3 
cap. 4. 

(i) Yeta.ncurt, Tta.tro mexicano, Pa.rte III tre.t t 
ca.p. 15 uúrn. 129, y en el-Catá logo de Autord1 etc,, 
que }JUMO ,.¡ pri11c1¡ ,io de su obro . 

ma sobre todos sus predecesores.-La 
opinion, pues, de Sigüenza era adversa á 
la tradicion. 

OBSERV A.CIONES. 

' Es una regla fundamental de crítica 
que en toda disquisicion, sea histórica ó 
literaria,.deben copiarse literalmente los 
testos que dan materia á la controversia 
ó ministran la prueba, como único medio 
para formar un recto criterio, y tam­
bien como una precaucion contra las irn. 
putaciones de adulteracion, inevitables 
en los estractos y que hacen intermina­
bles las disputas. Conformándome á esa 
regla, aunque molesta, he copiado á la 
letra las autoridades y con su auxilio pa­
so á encargarme especialmente del testo 
que se cita de Te~ozomoc, único que- que­
da en pié favorable á la tradicion bau­
tismal. 

Dícese en el precitado testo (3) que 
"un dia que mas que otros habían porse­
"guido á los españoles é indios auxiliares, 
"no hallando ya otro re.nedio Cortés, le 
"suplicó al Emperador suapendiera el fu­
"ror de sus gentes, pues d0 otra manera 
"perecerían todos. . . . . que Moteuhso­
"matzin, por dar gusto á Cortés y tran• 
"quilizar los ánimos de los suyos, subió á 
"una torre del palacio en compañía de 103 

"corcobados, á quienes mucho amaba y 
"de algunos de sus caballeros" ..• . ..... 
•'que habiendo caído herido con angus­
"tias morfa.les, revolcándose en su sangre 
"y sin mas alient~ que para despedirse 

(3) Historia. de las Conquis ta.• de Heraando c,.r. 
téa, etc., tomo 1, p ág. 288, e<l1c. de Bu -t a.rn ante, Mé· 
x ico 1520.-Sahagun, Histori "' general, et!'., tomo 2, 
pág. XXXVII, del •uple111c:, t .. , e<l1c, <le) rnism , Mé­
xico 1829. 
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. "de la vida, ocurrieron los españoles á la una ficcion, un romance, y que tan falsa 
"venganza y Cortés con el capellan al so- es la relacion que Cortés hace en aquella 
"corro de su querido amigo, al cual halla- merced, como la atribuida á Tezozomoc. 
"ron en brazos de sus caballeros derra- El reproche es duro pero justo. Cortés 
"mando rios de sangre, lleno de mortales poseía en supremo grado lo que se llama 
"ansias y cubierto de lágrimas de los su· el arte de gobernar; esto es, de engañar. 
•;yos, á las qu~ acompañaron las de Cortés El no soltaba verdad qu~ pudiera p~rju­
"y Fr. Bartolomé de Olufedo, el cual, no dicarle, ni escusaba ficc10n ~ue _pudiera 
''parándose en sentimiento~, ocurrió al ; fa~orecerle. A hi _esta la Historia verd~­
"socorro de que mas necesitaba el des- : de1a de Bernal Diaz, que es una cont1-
"graciado emperador, persuadiéndole á vo- nuadafé de erratas de las cartas y de las 
"ces recibiera el santo baittismo."-Die¡e relaciones de Cortés, trasladadas en la 
que lo trasladaron á una sala, "le hicieron crónica de Gomara.-El viejo soldado sa• 
algunos medicamentos" y que cuando re- cudia á su capitan en los pulmones de su 
cobró el sentido, le instó el P. Olmedo/ cronista.-Véamos las pruebas. 
para que se bautizara, á cuyas razones- Es de todo punto cierto que Cortés no 
"respondió el casi difunto Emperador que solo manif ~stó afecto y ~stimacion á Mo• 
"quería ser cristiano, con cuyo .fiat cu- teuhzoma, srno que tamb1en le guardó to. 
"biertos de dolor y lágrimas, el Ministro dos los miramientos compatibles con la 
"y los padrinos le administraron el sacra- ~ituacion y lo hizo respetar por sus brus­
"mento del bautismo , poniéndole por cos compañeros de armas. Con estos be­
"nombre D. Oárlos: que fueron sus padri- névolos 11entimientos salió de México pa­
"nos D. Fernando Cortés, D. Cristóbal de ra ir á combatir á Pánfilo de Narvaez, 
"Olid y D. Pedro de ,4.lvarado: que des· mas en el camino cambió totalmente por 
"pues de tres dias murió.... . . . . . • . . los desfavorables informes que le dió e1 
"dando las mayores y mas dolorosas mues- P. Olmedo. Díjole que Moteuhzoma esta­
"tras del amor que tenia á Cortés, deján- ba en relaciones secretas con Narvaez, y 
"dole encargadas sus hijas,.únicas prendas que de acuerdo con él preparaba una in­
f'ae su amor •........ . .... " surreccion general para deshacerse de 

Esta relacion supone n€)cesariamente 
una mutua y cordial correspondencia de 
afectos entre Moteuhzoma y Cortés, no· 
tándose á la vez una perfecta congruen­
cia con la que el segundo hace en la mer­
ced que otorgó á Doña Isabel, cuyo pasa­
je se ha copiado, antes. Tal es igualmen­
te el espíritu que domina generalmente 
en la tradicion espafwla, creyéndose has­
ta hoy que el conquistador acompañó en 
sus últimos momentos al desventurado 
monarca mexicano.-Pues bien; testimo­
nios irrecusables convencen que todo es 

sus incómodos huéspedes.-Cortés mis­
mo ha bosquejado el plan que se le atri­
buía, en las siguientes palabras;-"E se- ' 
"gun de los indios yo me informé, tenían 
"acordado, que si á mí el dicho N arvaez 
"prendiese, como él les babia dicho, que 
"no podria ni tan sin da.ño suyo y de su 
"gente, que muchos dellos y de los de_ mi 
"compañía no muriesen. E que entretan­
,'to ellos matarian á los que yo en la ciu­
"dad de}aba, como lo acometieron (1).-Es 

( 1) c .. rta. l." pár. 37 con el 36 en lu edic. de Lo­
reuz&na.. 
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. 
sabido que apenas babia Cortés 'triunfa-
do de Narvaez, cuando recibió la noticia 
de la sublevacion de México, y necesario 
es convenir en que pudo juzgar, sin te• 
meridad, que con ella babia -esta!Iado la 
conjuracion temida y que Moteuhzoma 
estaba á su cabeza.-Con estas fatídicas 
prevenciones se puso en marcha sobre 
México, indignado de la que en sus ideas, 
llamaria una traicion; sobresaltado por 
la suerte del pequeño número de solda­
dos que dijo custodiaban á su ilustre pri­
sionero; orgulloso con la grande prepo­
tencia que acababa de adquirir y por ella 
tambien doblemente mortificado y aun 
humillado con tan inopinado desastre. 
L9s efectos se hicieron sentir muy pron• 
to, pues cuando él blasonaba ante los me­
dio vencidos soldados de N arvaez, de ser 
el dominador absoluto del pais y el obje­
to de la general idolatría, anunciándoles 
una marcha triunfal por uná senda cu­
bierta de aplausos y de flores, no encon­
tró en su carrera quien lo saludara, ni 
menos quien lo sirviera. Fi_sonomias mus­
tias y amenazantes huían de él, dejándolo 
carecer de todo. No hubo ~uien siquie­
ra le diera agua para apagar la sed. Así, 
y no fué mala fortuna, llegó hasta el co· 
razon de la desierta ciudad y se entró en 
su cuartel como quien busca un refugio. 
V éamos lo que siguió. 

Cortés mismo nos instruye de que es­
tando en Tezcoco y en los momentos de 
salir, llegó uno de sus soldados con un 
recado de Moteuhzoma, que se 1..0.anifesta­
ba temeroso de su enojo por la insurrec­
cion ocurrida, disculpándose de ella y 
prometiéndole que todo quedaría arre­
glado con su presencia (1).-¿Qué hizo 

(1 ) Y me envió á decir otr&s muchas co- a9 par& 
me aplaca, la ira. que el cre1a que yo t1aía, por lo nea.e-

Cortés á su llegada? Respond~rá por mí 
un testigo presencial; Bernal Diaz.-Ya 
en su cuart.el, dice-"envió el gran Mou­
"tezuma dos de sus principales á rogará 
"nuestro Cortes que le firese ·{,, ver que le 
"queria ltablarj y la respuesta que le <lió, 
"fué; Vaya para perro, qae aun tianguez 
"no quiere hacer, ni de comer nos manda 
"dar: ó entonces como aquello le oyeron 
"á Cortes nuestros capitanes, que fué 
"Juan Velazquez de Leon, y Christoval 
"de Oli y A.lonzo de A.vila y Francisco 
"d!;l Lugo, dixeron: Señor, temple su ira, 
"y mire quanto bien y honra nos ha he­
"cho este Rey destas tierras, que es tan 
"bueno, que si por el no fuese, ya fuera­
"mos muertos, y nos habrían comido, é 
"mire que hasta las hijas le han dado. Y 
"como esto oyó Cortes, se indignó mas de 
"las palabras que le dixeros, eomo pare­
"cian de reprension, é dixo: ¿ Que cum­
"plimiento tengo yo de tene1· con un perro 
"que se hacia con Narvaez secretamente a 
"ahora veis que aun de comer no nos da? 
"-Y dixeron nuestros Capitanes: esto 
"nos parece que debe hacer, y es buen 
"Consejo (2). 

Eralo efectivamente y los sucesos ma­
nifestaron muy pronto cuán caro debia 
costar su desprecio; pero-"como Cortes 
"(agrega B. Diaz) tenia alli en México 
"tantos españoles, así de los nuestros, co­
"mo de los de N arvaez, no se le daba na­
"da por cosa ninguna é hablaba tan aira­
•'do y descomedido; por manera que tor­
"nó á hablar á los Principales, que dixezen 
"á su Señor Moutezuma, que luego mau-

cido, y que me fue9e ó. la. ci 11da.,l á a.poeentar, como 
an tes eo t&ba, p .. rque R O menoH s A h arí a. en ell& lo que 
yo mandase, que a.ntes ,e eolia. f&cer. Yo le envie á 
decir que no traía enojo ninguno de el, púrqu bien •a.­
bi& ,u buena voluntad ...• •• •• Carta cit párn ,fo 38. 
-¡Hé aquí a.1 hombr e! 

(2) H istoria. verdadera. &e, ca.p. 126. 
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"dase hacer tiangues y mercados, sino l mitia á baj arse hasta implorarlo en per­
"que hará e que acontecerá; y los Prin- sona:-"acordó (dice Diaz) que el gran 
''cipales bien entendieron l,as palabras im- "Moutezuma les hablase desde una azo­
"perioias que Cortb3 dixo á su Señor, y "tea y les dixesen que cesasen las guer­
"tambien la reprehensiou que nuestros "ras y que nos querríamos ir de Ju ciu-
"capitanes dieron á Cortés .......... y "dad; y cuando al gran Moteuzuma se l,o 

"segun y de la manera que lo entendie- j "fueron á decir <k parte de Cortes, d~cen 
"ron y se lo dixeran al Moutezurna, y de "que dixo con gran dolor; ¿qué quiere 
"enojo, ó porque ya estaba concertado "de mi ya Malinche, que yo no d~seo vi­
"que nos dieran guerra, no tardó un cuar- "vir ni oille, pues en tal estado por su 
"to de hora que vino un soldado á gran "causa mi ventura me ha traido?-y no 
"priesa muy mal herido.... . . . . . . . . . . . "quiso venir¡ y aun dicen que dixo que 
"y ~ixo que estaba toda la ciudad y ca- "ya no le querían ver ni oir á el ni á sus 
"mino por donde venia, lleno de gente ''falsas palabras ni promesas y mentiras." 
"de guerra, con todo genero de armas." Contra el despecho no tienen eficacia 

En efecto, la tradicion mexicana dice alguna los temores ni las promesas; sola­
que profundamente ofendido é indignado mente la blandura puede templarlo. El 
Moteuhzoma del desprecio con que üor· P. Olrnedo y Olid ocurrieron r las súpli­
tés lo trató, previno á los sublevados que cas y hablándole-"con mucho acato y 
atacaran con todas sus fuerzas el cuartel "pa)abras amorosas"-le suplicaron que 
español sin cuidarse de su persona (l). se mostrara al pueblo para aplacarla.­
El comun de la tradicion española, que Moteuhzuma resistió, haciéndoles sentir 
no se encarga de las causas, conviene en la inutilidad de este · medio; mas vencido 
ello atribuyéndolo, ya á la perfidia de al fin se asomó á la azotea donde no halló 
Moteuhzoma, ya á la exaltacíon popular. mas que el escarnio, el ultraje· y la cruel 
El hecho es que estrecharon de tal modo certidumbre de que la indignacion públi­
el asedio y fueron tan terribles los com- ca lo había lanzado ignominiosamente de 
bates· y sangrienta la resistencia, que su trono.-Herido mas en el alma que en 
con los españoles se consideraron perdí- el cuerpo, rechazando todo consuelo, to­
dos y sin fuerza para prolongar la lucha. do alivio, todo remedio (2) "cu . dono nos 
-Llegado ese momento supremo, Cortb3 "cata.mas, vinieron á decir que err muer­
tuvo que hacer el sacrificio de su vani- "to."-Así concluye su animada na icion 
dad por la salvacion comun y la propia. el cronista del ejército español ¡_ éste, 
-Pensó que solamente, el ofendido y que nos ha conservado el recuen, ) de 
despreciado monarca podia librarlo de mil pequeñas menudencias, ningun por• 
un completo desastre, y aunque se resig• menor da sobre la muerte del infortu• 
nó al duro trance de implorar su favor, 
su energía é indomable carácter no le per• 

nado monarca!. ...•. ¿Cómo murió? .... 
"Solo Dios sabe la verdad," responde el 
autor mexicano de otro de los fn:gmentos 
citados. Lo que hay de cierto es que al 

(l) La. relacion mexica.na. que antes he citauo con­
firma. e•ta. tra.,licion.-La conducta. de Muteuhzuma. 
eu este ca.•o era muy legitítima, y ella, lejos de h a.cer-
le acreedor á. la.s inculpa.c1011es de alguno• hi•toriado- ) y (2 pues1o que le roga.ba.n qu• se cura.se y co-
rea, Jo vindica en part~ Je Jas que por otros títulos miese, y le decia.n sobre ello buenas pa.la.bras, no qui• 
merece. B D' 1n5 · ¡ fi l so. • iaz, ca.p, < , cit. a. n. 
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lado del infeliz monarca se encontraron 
muertos violentamente todos los nobles 
y parientes que le acompañaban, y que 
la relacion de Bernal Diaz manifiesta con 
plena evidencia que Cortés no volvw á 
l,,aJJlarle despues que volvió de su espedi­
cion contra N arvaez. 

No hay fundamento alguno para dudar 
de la fidelidad de la narracion de Diaz; 
cita los testigos que presenciaron la in­
sultante acogida que hizo Cortb3 á la 
amistosa recepcion de Moteuhzoma, y to­
dos convienen en que, falsos ó verdade­
ros, tenia motivos para dl:lsconfianzar, aun• 
que no parl:l, conducirse con la impruden­
cia y altanería que manifestó en esa oca­
sion.-Pero tenemos ademas otro testigo 
presencwl que sustancialmente confirma 
el ofensivo desvío de Cortés. Bernardi?w 
Vazquez de Tápia:"persona. preeminente," 

dice Bernal Diaz, (y que en efecto lo fué 
despues, ocupando importantes ~mpleos 
en México), declarando como testigo en 
la residencia de Cortb3, dice, entre otras 
cosas, respondiendo á la tercera pregun­
ta del interrogatorio; que la insurreccion 
de los mexicanos procedió únicamente 
del horrendo asesinato que ejecutó Pedro 
de Alvarado en la nobleza y sacerdocio 
mexicano-"e que llegó á tanto la pelea 
"que si al dicho Motunzuma no lo pusie­
"ran sobre un azotea (1) para que apaci· 
"guaran la guerra, de aquella vez murie· 
"ran todos los españoles, é que despues 
"desto acaecido vino el dicho D. Fernan­
"do Cortés con toda la gente quel dicho 
"N arvaez traya, é no quiso castigar al di­
"clw Alvarado de aquel esceso, antes mos­
"tró estar enojado con el, dicho Motunzuma, 
"aviendo él dado la vida al dicho Al vara· 

(1) Esta fué la. primera. esposicion, que por AU 

buen efecto di6 aliento á la segunda que 1~ ce,t6 la. 
vida.. 

"do, é á todos los que con él estaban, é 
"ansi mismo la dicha gente que vino con 
"el dicho Cortés comenzaron áfazer ma­
"los trato.mientas en l,a casa é facienda del 
"dicho Motunzuma e en sus mesquitas, lo 
"qual el dicho Cortes no quiso remediar ni 
"castigar '[htesto que fué avisado e requeri­
"do por parte del dicho Motunzurna, é vie­
"to por el dicho Motunzuma el poco re­
"medio quel dicho Hernan Cortés ponia, 
"enbió á desir á los yndios, como onbre 
"questava de.scontento e disesperado de ver• 
"se preso e las cosas como yvan que hi­
"ziesen lo que quisiesen e que no hízie• 
'
1sen quenta del, e desde allí en adelante 

"los yndios comenzaron á matar de los 
"xpianos por do quiera &c." (2) 

Los testimonios producidos no permi­
ten dudar que, en el período á que me 
refiero, se operó un rompimiento absolu­
to entre Moteuhzoma y Oortb3, ni que, ve­
rificándose la ley de la naturaleza, un 
odio implacable reemplazó el afecto que 
los unia. Esta fué, indudablemente, la 
mas grave falta qne cometió aquel génio 
singular; falta que no escapó á la sagaci­
dad de Robertson, ni en su motivo ni en 
sus desastrosas consecuencias.-Su triun• 
fo sobre N arvaez, dice, (3) infló de tal 
manera á los españoles, que aun el mismo 
Cortés, dejándose deslumbrar y olvidan­
do en esta o·casion la reflexion y la pru­
dencia que le eran ordinarias, no sola­
mente descuidó visitar á Moteuhzoma, si­
no que añadió á este insulto las espresio­
nes del mas grande desprecio hácia aquel 
desgraciado príncipe y á su nacion. J uz­
gando invencibles las fuerzas que man• 

(·2) Suma.rio de la. ReHideneia. tomada. á. D. Fer­
ne.ndo Corté" ~te,, apud. Archivo Mexica.110, tomo I, 
pág. 41. 

(3) Histoire de l' Amerique, toro? II, pa.g. 246. 
T1 ad. de ::iuard. Pa.rid 18 18. 

'l'om. X.-17. 
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daba, se consideró en estado de tomar un 
tono soberbio y de arrojar la má,,cara de 
moderacion bajo la cual habia hasta allí 
ocultado sus desigmos. - "Estaba mHy 
"airado y soberbio con la mucha gente 
"dti españoles que traía," dice Bernal 
Diaz. 

Conocido ya, aun en sus menudos acci­
dentes, cual fuera el estado de las cosas 
y de los espíritus durante los cuatro dias 
que mediaron entre la llegada de Corté:>J 
y la muerte de Moteuhzoma, y adquirien­
do con ellos la conviecion de que, viéndo­
se como mortales enemigos y tratando el 
uno al otro como tal, no llegaron á hablar­
se, cae por !'U propio peso la tradicion del 
bautismo que nos da Camargo y que se 
atribuye á Tezozomoc¡ y con ella cae taro­
bien el cuento que inventó Cortés para 
agraciará Doña Isabel con la cuantiosa 
merced que le otorgó en 20 de Junio de 
1526. 

¿Mas cuál, se preguntará, podia ser su 
interés en esta ficcion?-La respuesta no 
es difícil. La han adelantado con nume­
rosas amplificaciones y ejemplos todos los 
testigos examinado::; en el proceso de su 
reside1JCia, respondiendo al primero de 
los capítulos secretos. Bernal Diaz mis­
mo nos mini,;tra datos bien claros. -
Alonso de Grado se habia antes manifes­
tado muy desafecto á C01·tés hasta el pun 
to de Lacer sospechosa su fidelidad, por 
lo que fué destituido del mando militar 
de V eracruz y reducido á estrecha pri­
sion ;-"mas como era muy platico y hom­
"bre de muchos medios, hizo grandes 
"ofrecimientos á Cortés, que le seria muy 
"servidor y luego le soltó, y aun desde 
"allí adelante se le vió que siempre pri­
"vaba con él. . . . • . . .... y con ímportuna­
"ciones que tuvo con Cortés, le casó con Do-

1 

"1ia Isabel, hija de Montezuma (l)."-Ade­
mas al tiempo del matrimonio era Visi­
tadm· general de indios, empleo en que 
podía ser muy útil á su favorecedor para 
dar ó no qnitar.-En cuanto á la desgra­
ciada huérfana ....•....... baste recor­
dar que los contemporáneos la enumeran 
entre las personas que formaban el nu­
meroso serrallo del conquistador; que 
este se mostró siempre bastante generoso 
para obsequiar á suR compañeros de ar­
mas con sus desperdicios y ellos suficien­
temente dóciles para aceptarlos con agra­
decimiento.-U na dote masó menos rica 
limpiaba la mancha, y para darla tan 
cuantiosa á Doña Isabel y hacerla confir­
mar por el rey, era indispensable el ro­
mance que sirve de fundamento á lamer­
ced.-Esta deduccion parecerá acerva; 
mas no dan otra los monumentos históri­
cos.-Á Cortés que pretendia imitar á 
César, y á quien igualó ciertamente en 
muchas de sus altas prendas políticas y 
guerreras, podian tambien entonar sus 
soldados, mutatis mutandis, el dístico con 
que los legionarios romanos anunciaban 
la entrada triunfante del Dictador. 

Urbani, serva.le u.rores; mrechum calvum adducim>Ls 4-

Y ni él lo habría tomado como una ofensa. 
-Tal era el hombre y tales las cos· 
tumbres del tiempo y de los que lo 
rodeaban.-No hay mas qne leer la in­
formacion de testigos, antes citada~ para 
conocerlas. 

Hemos visto ya los únicos documentos, 
propiamente históricos, que deben con­
sultarse para resolver desapasionadamen­
te la cuestion que nos ocupa. Resumien­
do sus datos, conforme á la clasificacion 
que les <loy, tenemos dos tradiciones in-

f l] B. Di&z1 capa. 97 y 205. 
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conciliables á la par que contestes para altura que reclama la historia.- Des· 
desechar la del bautismo de lJloteuhzoma. echirndo por la deficiencia de esas calida­
La mexicana la repele abiertamente por des al parlero y altisonante D. Antonio 
la manera con que relata la muerte del in- de Solis, no obstante que ,;u voto me sea 
fortm;iado Rey; la española, aunque des- mas favorable de lo que se necesita (2); 
nuda de toda verosimilitud en sus por•¡ haciendo aun lado el del P. Touron, que 
menores, nos dice sin embargo osplícita- aunque bastante imparcial y con mejor 
mente, ya que Moteuhzoma rehusó el ' crítica, no hace mas que epilogar y tra­
bautismo, ya que no hubo tiempo para ad-1 <lucir en parte la narracion castellana de 
minisfrárselo.-Contra las pruebas d~ es- : Solis, salva la furibunda sentencia que 
ta conclusion nada puede la tradicion , condenaba el alma de Moteuhzoma á las 
piadosa de Muñoz Carnargo, ardiente cris· penas eternas (3), veamos el juiciO' que 
tiano, y que ciertamente juzgaba manci· han formado Robertson, Clavijero y Pres­
Hada la memoria de su rey con aquella cot. Todos ellos discurren siguiendo la 

nota. I tradicion vulgar que nos representa á 
Mejor inspirado en ideas poéticas Y en Cortés á la cabecera del monarca mori­

sentimi~ntos caritativos nuestro Ruiz ~e bundo, profundamente condolido d~ su 
Leon, dice hablando por boca de la. amis- desgracia y esforzando con su autoridad 

tad. é influjo los argumentos del P. Olmedo pa­

Pintóle 1a hermosura de la gloria, 
Franqueándule'.sus puertas el bautismo, 
Porque deteste fementida historia 
De su infiel religion y gentilismo: 
Esfuerza la piedad tanta victoria, 
No hay español que no desee lo mismo: 
Nada omitió cuidado tan agudo, 
Se hizo con él, cuanto con él se pudo. 

Pero envuelta en congojas su fiereza 
A nada atina, sino á su venganza: 
Hace al heroe caudillo su braveza 
Y en lo <lemas le niega la esperanza. 
Estando asi, volteando la cabeza, 
Como huyendo al remedio que lo afianza 
De aquella vida de el aborrecida 
Creciendo el mal llenose la medida (1). 

Pero un fallo competente en estas ma­
terias solo puede buscarse en escritores 
dotados de filosofia, de crítica y de la 
capacidad bastante para elevarse á la 

(t) Hern&ndJ& C&nto X. Oct. 45 y 46. 

ra determinarlo á abrazar la fé cristiana; 
tradicion, repito, que no tieneotro funda­
mento que el dicho de Cortés repetido 
por su capellan Gomara, repr0ducido 
por Herrera, y cuya falsed~Hl me parece 
habor demostrado. Pues bi0n, au:a acep· 

(2) "Hizo Cortés de su pa.rte cuant" pedi11, la obli~ 
gac1on de cristi&no. Rogábsle u,'.as ~ec<o f.rvornso Y 
1,tras enterneciuo que se vulv1°se a Dios y &segurase 
la eternidad recibiendo el b,,utismo ..... , •.. no ss 
om t ,6 diligencia. humaua para reJ'ucirle al c3;mino de 
la verda.d. P•ro aus respuestas era.n de•¡>ropostt?s de 
hombre precito: di,curnr en •u ,,fensa: _prorump1r en 
amenaza•: dejarse caer e11 la. d<,He..µera.cton y encarga.r 
a Corté• el ca.st1go de los traidr,res: en caya. bat«l_1 .. , 
que uuró tres dia , ri odio al Jemonio la eterna porc1011 
Je su espíritu, da~do á la feroc1<la.d, la.a fütimas clau~ 
sulas de su aliento." llist de la Conquista. L,b. -t 
cap. rn.-Podemos creer ,in e, erupulo que touo e~ una. 
fábula; tanto el empefio de loij unos curno las reH1s,en­
cias del otro. 

[l] Cortés fit de sa. part tout ce qne le devoir d'un 
Cbretien exige tle sa clo.uilé. 11 ernploya I' ..rdeur Pt 
la tendresóe de ses priereH pour enga.ger Montezuma a. 
reconnohre le vrn1 D,e11 .. t l'i,ssurer une eternité heu­
reuse en recevant Je bapteme ...•. 

...• Mais Monternm,. n'ecutoít que la voix des pa­
sions il rend1t les J . rn 1erM sou¡m•, en rhargea.nt le 
géné;al uu oOill de punir leo tr., 1tre•.-Tuur<,11, Hi•L. 
généiale de I'Amer1qut1. T. 3. lá,¡. 88: 

' 
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• 1 
tada, Robertson (1) juzga que Moúuhzo- veces, para autorizarlas, las de un manus-
ma se manifestó inflexible en el punto crito, sin espresar el titulo, ni el autor. 
de religion y repelió con horror todos De ellas, una sola es. precisa y las otras 
los esfuerzos que se hicieron para con- vagas.-En la del Rey Á.xayacatl copia 
vertirlo.-Clavijero (2) lo repite con di- un renglon y medio del capitulo 50: en 
ferentes palabras, y encargándose de las la de Ahuizotl trae dos pasajes, uno de 
noticias de Muñoz de Camargo dice que dos renglones y otro de cuatro, sin de­
todo es falso apoyándose en las mismas terminar el capitulo: en la de Motecohpu­
autoridades por mí citadas. Prescot (3) ma (sic) nada cita y solo advierte que su 
que nos ha dado una menuda en~mera- manuscrito ·trae "singularidades curiosí­
cion de todas las tentativas que hizo simas."-En las de Cuitlahuac y Cuau­
Uortés para convertir á Moteulizoma, Y hterrwc, no lo menciona.-Guiándome por 
que consultó casi todos los monumentos la letra de los tres únicos pasajes que 
históricos que tengo á la vista Y tres ó trascribe me eché á buscar sus concor-. ' 
cuatro manuscrito~ mas, que no c~,~ozco, dantes y los encontré literalmente en la 
~onclu!e con d_ecir que ~que!- Jamas Crónica de Tezozomoc, adquiriendo así 
faltó a la creencia que habrn heredado de la conviccion de que ella es el manuscri­

}~s abuelos; Y qu~ al contrario _su exce- to á que Sigüenza se refiere y que, seguR 
sivafee en sus oraculos, le habia hecho he advertido citaba sin titulo ni nombre 

"fi . t t d 1 - l " ' arse mcau amen e e os espano es. de autor. El P. Betancourt, amigo inti-
Tezozomoc es uno de los historia.dores mo de aquel, nos instruye de que entre 

indígenas de quien tenemos menos noti- sus manuscritos existía la mlilncionada 
cías, siendo á la vez de los mas abundantes Crónica.-N o conozco otra mencion pos­
y que recogió tradiciones qué inútilmen- terior de ella que la del año de 17 43 en 
te se buscarán en otra parte. Torque- que se formó el Inventario judicial de 
mada que &copió tantos manuscritos de los bienal'! confiscados al infortunado an­
su género, no lo mienta, aunque era su 
contemporáneo, ni he descubierto tampo• 
co su huella en 1 a Monarquía indiana. 
Creo que no conoció sus escritos.-La 
mas antigua menciop que hallo de ellos, 
aunque anónima, sube al año de 1680, en 
el cual D. Cárlos de Sigüenza y Gongora 
escribió la descripcion de la entrada del 
virey, conde de la Laguna, publicada el 
mismo año con el título de Teatro de vir­
tudes políticas. Allí, en las breves noticias 
que da de los Reyes Mexicanos, cita cuatro 

(l) Histoire etc.,-ubi sup. pag. ~25. 
(2) Historia antii¡ua. de México etc. Lib. 111 tom~ 

II, pág. l 05 de la edic. tle Londres. 
(3) Historia. de la. conquista, Lib. 3 c,p. 9. Lib. 4 

caps. 4, 5 y 7, Tomo I, págs. 414, 448 y 509; lomo II 
p,g, 32 de la edic. cast, de Cumplido. 

ticuario D. Lorenzo Boturini. Citase en 
el número 7 del Inventrrio segundo con 
el mismo título que hoy tiene, Crónica 
Mexicana, en un volúmen, folio, manus­
crito original con 112 capítulos· en 168 
fojas.-Probablemente era el mismo que 
perteneció á Sigienm.-Todavía existia 
en el archivo del vireinato en 1715, pues 
se roenciona con la propia "indicacion en 
un segundo Inventario que se formó ese 
año. En el de 17 50 sacó una copia de él 
nuestro historiador Veytia, y es probable 
que en el desbarato que sufrieron los pa­
peles de Boturini, pasara el original á la 
Biblioteca de los Jesuitas, pues Clavijero 
dice que allí existía un ejemplar al tiem• 
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! 
po de su estrañamiento, verific3:do el año mante, como la que 11e puede notar entre 
de 1767.-Las copias de Sigüenza y de eí estilo de Bernal Diaz del Castillo y el de 
Veytia han desaparecido; mas de la del Jovellanos. Ni es tampoco el muy conocido 
segundo se sacaron el año de 1792 la que de Sigüenza. Diferenciase aun en la forma 
existe actualmente en el Archivo gene- reverencial con que menciona el nombre 
ral y una ó dos mae que se enviaron á del rey. Tezozomoc le llama constantemen• 
Madrid. De ellas se han propagado todas te en su crónica, Moctezuma y allí se le de­
las que existen, corriendo impresa en nomina Moteuhzomatzin. No por esto me 
castellano en la Coleccion de antigüeda- adelantaré á asegurar que Tezozorrwc no 
des de Kingsborough y traducida al fran- haya escrito toda la historia de la conquis­
cés en la de Viajes de Mr. Ternaux Com- ta. En su primera parte la dejó comenzada, 
pans. La única d:ferencia que 86 nota concluyendo con la noticia de la primera 

embajada que Moteuhzoma envió á Cor­
entre ella y sus varias reminiscencias es 

tés. Si .creo y lo creerá todo el que ha­
que los Inventarios y el Catálogo impreso 

ya manejado algunos manuscritos indíge­
por Boturini la citan con 112 capítulos y 
solamente tiene 110. Tal vez fué un ar-
ror de pluma, porque el autor manifiesta 
claramente que pone allí fin á la primera 
parte. 

Estos pormenores, que á algunos pare­
cerán triviales y que los bibliófilos esti­
marán en su justo valúr, eran indispensa­
bles para fundar la conjetura con que 
concluiré. Sus pruebas se encuentran 
en los Inventarios oficiales que existen 
en el Museo nacional, en el Catálogo de 
Boturini (1) y en la advertencia que el 
Colector de las Memorias históricas, de­
positadas en el Archivo general, puso al 
frente de la Crónica de Tezozomoc.-Esos 
pormenores nos dan igualmente la filia­
cion de las copias que poseemos, hasta 
llegar al MS. que Sigüenza cita en su 
Teatro de virtll.des políticas y nos dan al 
mismo tiempo la conviccion de que lo po­
seía escrito en castellano.-Pues bien; hay 
tanta semejanza entre el eatilo de la Cró­
nica de Tezozomoc y el del cap. 6. 0 que 
se le atribuye en la disertacion de Bus ta-

(1) Pár, 8, n. 11 al fin de su Idea de una nuen 
hialori•. 

nas, que su pésimo e~tilo es necesaria.-
mente de un indio que escribia en caste-
llano, ó que traducia del mexicano.-En 
esto si no cabe equivocacion. Paréceme, 
por tanto, sumamente sospechoso el ca­
pítulo de que se trata, y mas con 1:a. prue­
ba que tenemos de la falsificacion que se 
hizo en el texto de lxtlilxochitl. 

Preséntase, sin embargo, una dificultad 
que conviene enunciar, aunque no sea 
mas que para c9mpletar la bibliografía 
de Tezozomoc.-D . .Antonio de Leon y 
Gama, persona de las mas competentes 
en materia de antigüedades mexicanas, y 
singular en la de su computac-m crono­
lógica, cita dos manuscritos de Tezozo­
moc, en mexicano, el uno de ello& con el 
propio título de Crónica, en que se dan 
noticias que llegan hasta los últimos dias 
de la conquista.-La dificultad consiste 
en que estos manuscritos mismos que 
Gama (2) cita como de Tezozomoc, Botu­
rini dice en su Catál0go (3), que son de 
Ghimal;pain. ¿A quién damos crédito? ... 
No sabré responder; mas si puedo asegu-

(:•) Descripcion de las dos piedras. Parte l.", oú­
m~ro 7, nota. 1, y número 56 not& 2. 

(3¡ 11b1 sup nn. ~ y 6". 
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rar que ninguno de los pasajes que copia I tamente inverosímil, sino su equivalente. 
Gama se encuentran en la crónica que -Sin embargo, queriendo aceptarlo co­
poseemos de aquel historiador. Agrega- mo genuino, tendremos tan solo la tradi­
ré, que con ninguno de esos manuscritos cion de un escritor de :fines del siglo 
se puede concordar la referencia del ca- XVI, y tradicion entonce~ ya contestada, 
pítulo 6. 0 que cita Bustamente, porque -Contra ella se levantan las numerosas 
de las remisiones de Gama se percib'\ que he producido de los contemporáneos 
claramente que su narracion no estaba de Moteuhzorna, aun de testigos presen­
distribuida en capítulos, 1:!ino que se es- ciales, y los fundamentos de razon en que 
cribió en forma de anale,s; forma que se apoyan.-La crítica debe decidir la 
adoptaron de preferencia los primeros cuestiou con sus inflexibles leyes. 
escritores indígenas y en la cual he lo- l Quédanos solamente como adversario 
grado reunir muchas de sus noticias, la el poeta cantor de la Vírgen de los Re­
mayor parte en mexicano. medios, que no hi7.o mas que poner en 

Los documentos citados nos ministran verso la prosa de Camargo ó la de Tezo­
tambien datos para juzgar que el manus- zomoc su contemporáneo; mas si en esta 
crito original que poseyó Boturini no controversia Ia poesía forma una autori­
adelantaba á las copias que hoy conoce- dad aparte, y la de un poeta que Busta­
mos. Que fuera original lo dice esplíci- mante apellida chavacano, requiere un 
tamente la partida del Inventario judi- equilibrio, podemos oponerle tambien la 
cial de 1743 y lo confirma el foliage que de otro que le echa pié ade!ante¡ la del 
se le da. Dícese que tenia 168 fojas, lo pobrísimo cantor de la Conquista de Mé­
cual indica una escritur~ muy compacta, xico, que describiéndonos al sufridísimo 
como lo es la de torlos los manuscritos de Moteuh1zonia rabioso, frenético y deses pe­
la época. La copia del Archivo general" rado, concluye diciendo: 
tiene 305; la que perteneció al cronista 

.......... y cuando los lucidos 
Rayos del sol saliente aparecieron, 
Su alma del mortal citerpo desterrada 
At abismo bajó desesperada [1 J. 

Apoyándome, pues, en las autoridades 
citadas, creo poder concluir, que la tra­
dicion defendida por Bustamante no tie­
ne fundamento racional, ni en los monu-
mentos, ni en crítica; al contrario, aparece 
con toda evidencia que el bautismo de 
Moteuhzoma, fué un romance inventado 
por la política, y mantenido por la pie-

. dad cristiana. 

Múñoz 416, y la mia 475.-Por los mis­
mos inventarios y por Boturini sabemos 
que, salva la equivocacion mencionada, 
uo contenía mas capítulos, y que en con­
secuencia quedó pendiente su narracion 
con la noticia del arribo de los españoles 
á Veracruz.-Aparece igualmente pro­
bado que ese manuscrito original existia 
ya escrito en castellano cuando perteneció 
á Sigüenza.-No obsta que diga conteuia 
"singularidades curiosísimas" relativas á 
Moteuhzoma, porque nuestro actual ma· 
nuscrito tambien las contiene.-Tal es la 
suma de hechos que me hacen sospecho­
so el capitulo 6. 0 mencionado y por los 
cuales dudo que llegara á escribirse, no 
l • B b l (l} Esoorzquri, México Co11.qui1tada. C&nto XVIJ, 

e · que copia ustamante, que es a so u• 
1 

Oct. 37. 
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No son de mejor ley los argumentos de 
razon, ya p,orque deriban principalmente 
su fuerza del de autoridad, ya porque el 
que se lJresenta como mas poderoso obra 
contra·producentem.-"Moteubzoma, dice 
"Bustamante, era el hombre mas sabio de 
"su siglo, era un :filósofo que estudiaba la 
"naturaleza, meditaba sobre su religion 
"y reflexionaba sobre sus misterios. To­
"<los lo •pintan con este colorido, y aun 
"]os que lo deprimen, como Solis, dicen 
"que ocupaba muchos ratos en orncion en 
"los templos de sus Dioses .. _ ...••... 
"La religion de los mexicanos tenia muy 
"grandes analogías con la que anunciaba 
"Cortés: le hablaba de un Dios remune­
"rador de premios y castigos eternos .... 
"Tenían bautismo, confesion sacramental 
" . . vwa voce, comumon con pasta de semi-
"llas ..•......... ayunos, vida cenoviti­
"ca &c.. . . . . . . Moteuhzoma aprendió el 
"idioma español con regularidad, sabia 
"las oraciones y elementos de un catecis­
"mo; testigo continuo de las prácticas re­
"ligiosas de los españoles, les tomó afecto 
"en términos de pedirá Cortés el bautis-
"mo en Carnestolendas .......... _. Con 
"tales datos (agrega), ¿podremos dudar 
''racionalmente que Motett/¡,zoma abrazase 
"con gusto una religion en cuyo favor es-­
"taba tau felizmente prevenido? ¿Que 

1 

concluyentemente que no debió baittizarse, 
porque si era tan profundamente religio­
so, tan apegado á su creencia, tan :filóso­
fo, &c., &c.¡ estas calidades mismas de­
bían, por conciencia y por honor, retraer­
lo de incurrir en una inútil apostasía.­
Por otra parte, si es cierto que él encon­
traba entre su culto y el estranjero las 
perfectas afinidades que se suponen, esta 
era una razon mas para no cambiarlo. 
Bien claro manifestó este sentimiento el 
infortunado monarca, cuando á los gran­
des encomios que Cortés le hacia de la 
infinita bondad y munificencia del Dios 
de los cristianos, él le contestaba:-tam­
bien los nuestros son muy buenos, pues 
nos han dado y dan abundantes cosechas 
. ' nqueza y prosperidad: ningun mal hemos 

recibido de su mano que nos obligue á 
abandonarlos.-Ademas, supónense en es­
ta argumentacion hechos de que no hay 
pruebas y se olvidan otros culminantes 
que debian hacer una profunda é indes­
tructible impresion en el espíritu de JJlo­
teuhzoma. ¿Podia él, por ventura conci­
liar la severa moral y justicia qt;e se Je 
predicaba con la iniqui<lad y violencia 
de que era víctima; con la rapacidad y 
crueldad de los predicadores? Si el ser­
man podia un momento convencerlo el . ' 

"1 b . a a razase en un mstante eu que se le 
"hablaba de un :fin dichoso y cual iban á 
"tener sus calamidades, sus dudas y los 
"ultrajes que acababa de recibir de los 
"suyos, que tanto habian lastimado su 
"pundonor, ó 1Jámesele su orgullo? ..... 
"Tengo para mí que es innegable el, bautis­
"mo de 111oteulizoma." 

eJemplo venia luego á disu:tdirlo; y cuan-
do su inmenso ipfortunio, cuando la de­
g:ada?ion y envilecimiento en qne ba­
bia ca1do reconocian aquel orío-en nece-

. b ' 

Hé aquí la conclnsion de Bustamante 
y sus raciocinios, copiados á la letra, des• 
pojados de amplificaciones inconducen­
tes.-Ellos, en buena crítica, prueban 

sariamente habia de detei:;tar con toda su 
alma la doctrina y sus apóstoles.-Este 
fué el sentimiento dominante entonces en 
el ánimo de los indios, enérgicamente ma.• 
nifestado por aquel cacique moribundo, 
que deslumbrado un momento con la bri­
llante pintura que le hacia su catequista 
de la beatitud celeste, y diepuesto ya á 
la conversion, lo interrnmpió bruscamen-
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1 
te para preguntarle ¿si los españoles iban Imperio. Moteuhzoma que solo se consi-
al cielo?-Si, le respondió el Sacerdote. deraba su teniente, no podía dilatar un 
Entonces, replicó el cacique, yo no quiA• momento siquiera su reconocimiento y 
ro ir allá.-Paréceme seguro q'ue así ha vasallaje, y por eso lo vimos apresurarse 
de haber discurrido Moteuhzoma durante á envia.r una legacion de sacerdotes para 
su prolongada y acerva agonía. recibirlo, llevando consigo los ornamen-

Bustamante ha invocado otros medios tos de Quetzalcohuatl.-Así es como el 
que en su crédula mente tenían gran fuer- espíritu religioso, cuando es verdadero, 
za; pero que la crítica desprecia ó coro- aunque la religion sea falsa, fortifica el 
padece; tales por ejemplo como la con· alma y hace prodigios, segun noi, lo mues­
servacion en México de la Capa de Santo tra la historia de los bellos días de Roma, 
T0más, que supone poseían los mexica- así tambien un supersticioso fanatismo 
nos, fundado en otra suposicion iguahnen- la enerva y si le da algun temple es pasa­
te absurda, cual es la de su predicacion gero; cual el que producen los licores al­
en América; la pretendida resurreccion cóholicos que disipados sus vapores nos 
de Papantzin, que califica de incuestio· dejan en letargia. 
nable dando por asentado "que la pre- Moteuhzoma era déspota y vanidoso, 
senció Moteuhzoma;" y asi de otras con• enfermedades que parecen endémicas en 
sejas que mas sirven para quitar la fé el país. Por ellas y con ellas se babia ena­
que para crearla. genado ya el afecto de sus súbditos y re-

Varios, á cual mas desfavorables, son machó despues los grillos que muy opor­
los juicios que se han formado sobre la tunamente le puso Cortés.-La energía 
conducta de Moteuhzoma; quien lo tacha y la dignidad son dos grandes calidades, 
de estupidez, quien de cobardía y aun que solamente discierne el hombre de 
de traicion; sin embargo él no era estú- genio y que la medianía equivoca, con• 
pido, cobarde, ni menos traidor; mas por fundiéndolas con el despotismo y la vani­
su desgracia adoleció de otr<;>s defectos dad.-Cuando Moteuhzoma se desengañó 
que inevitablemente debían conducirlo de que no estaba en manos de Quetzalco­
al desastrado fin que tuvo. Todos los huatl, sino en las de un guerrero y serví­
escritores nos dicen que era profunda- dor de un poderoso monarca; cuando hu­
mente religioso; mas en su conducta ve- bo obtenido de él, si no la seguridad, al 
mos que su religiosidad fué la que la menos la esperanza (grande en un pri­
idolatría produce en su última degenera- sionero) de mantener con su potente 

apoyo el lustre y dignidad de su seño­
cion; un fanatismo supersticioso, mil ve-

río (1), ha debido quizá resignarse gusto­
ces peor en sus efectos que el mero y 
simple ateismo.-Estraviado por una fa!- so con el cambio y aun con su momentá­

nea mala suerte. La situacion de Moteuh­
sa creencia, vió en el Gefe de los conquis-
tadores españoles la vuelta de la miste· zoma era harto delicada al tiempo de la. 

invasion española. Su despotismo le ha-
riosa deidad que, con el nombre Quetzal- ___ _ 
cohuatl, estaba anunciada por antiquísi­
mas tradiciones y á la cual de derecho 
correspondía la dominacion absoluta del 

[ 1 J Que Corté,, tomando el '.nombre del Empera· 
dor, ha.ya hecho promesas de tal carácter á Moteuhzo­
ma. y á algunos de su• feuJa.tarioa, eo un hecho pruoa­
do con iocurnentos de a.utoridad irrefrag ,d.ile. 
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bia enagenado la voluntad de los pueblos y abreviando la agouía de su imperio, se 
y el descontento se manifestaba por to- colocó en idéntica posicion que el gran 
das partes con demostraciones bastante Pompeyo, tambien presidiendo y abre· 
espresivas; mas la invasion que babia vi ando la agonía de la mayor y mas glo -
comenzado á socabar el trono podía taro- riosa de las Repúblicas.-''Yo creo, dice 
bien apuntalarlo.-Esto diría la arubicion "el profundo l\fontesquieu (1) que lo que 
al oido del monarca cautivo; y la vani- "sobre todo perdió á Pompeyo fué la ver­
dad, que suele 8er mas poderosa que la "güenza que le causaba pensar que elevan­
ambicion, lo decidió á disimular su des- "do á César, segun lo babia hecho, babia 
pecho, haciendo entender que el cautive- "carecido de prevision. Acostumbróse 
rio era una precaucion necesaria y un "á esta idea lo mas tarde que pudo, y re­
acto de plena espontaneidad. Así debía "sistió ponerse en estado de defensa por 
conducirse para evitar el reproche de "no confesar que se habia espuesto im­
cobardia ó imprevision, y solo así tambien "prudentemente. So::;tenia ante el Sena­
se esplica racionalmente la conducta de "do que César no se atreveria á hacer ]:} 
M~~euhzoma, hasta hoy marcada en 1~ hi~-l "gu_erra y porque así lo babia dicho tan­
tona con un sello vergonzoso de pusilam- "tas veces lo repetía siempre."-De la 
m'.dad. Si á 'alguno pareciese inverosí- misma manera y por igual motivo, JJJo­
°;ul esta con~etura, recuerde los desear- teuhzoma, preso en su propio palacio, lla­
nos á que siempre han arrastrado las maba hnésperles y amigos á sus carcele· 
pasiones desordenadas. La historia nos ros.-J. F. R. 
presenta un terriLle ejemplo perfecta-
mente análogo. Moteuhzoma, presidiendo ll] Gn.ndeu et deo&dence aee i.omains. o. 11. 

, Tom. X,-4!j. 



- MEMORIA 
SOBRE 

EL MAGUEY MEXICANO 
Y SUS DIVERSOS PRODUCTOS, 

ESCRITA POR EL SOCIO HONORARIO D. MANUEL PAYNO. 

Esta memoria no es obra de talento ni 
de imaginacion, sino de mucha par.iencia. 
El único mérito que tiene es presentar la 
reunion de datos esparcidos en diversos 
libros y escritos por distintos autores 
mexicanos y estranjeros. De la lectura 
de este escrito se deduce que la planta 
del maguey no ha sido estudiada todavía 
con el cuidado que demanda su importan• 
cia y los adelantos de las ciencias; pero 
de un paso se va al otro y á estas inda­
gaciones seguirán indudablemente otras 
de mas peso y fundamento. 

La botánica tiene mucho que observar 
para establecer los géneros, especies, va­
riedades y caracteres de la que podemos 
llamar, noble é ilustre famil1&. de las aga­
veas. La química tiene que estudiar to­
das las sustancias de la(diversas partes 
que componen estas plantas, y comparar 
los resultados de diversas espiniencias; y 
~a medicina tiene que hacer largas, pru• 

dentes y multiplicadas observaciones pa­
ra averiguar exactamente las propieda• 
des medicinales del maguey y del pulque, 
y colocarlos entre el abundante y útil ca· 
tálogo de los medios que tienen la virtud 
de curar ó de aliviar las dolencias. En 
todas estas averiguacibues y estudios se 
interesan la industria, la agricultura y la 
humanidad misma, que quizá encontrará. 
en el agave un nuevo medio, que sin los 
inconvenientes del mercurio, lo pueda 
sustituir. Poco instruido en las ciencias 
no soy competente para tratar estas cues· 
tiones, y solo las indico porque las creo 
del mas alto interés, no dudando, supues· 
ta esta franca confesion, que será visto 
con indulgencia este ensayo, que con el 
mayor gusto dedico á la Sociedad Me:xi• 
cana de Geografía y E8tadística. 

México, Agosto 15 de 1864. 

Manuel Payno. 



I. 

Tradiciones é historia del maguey. 

Cnando los españoles penetraron en los/ maguey, objeto de este escrito. El padre 
l1ermosos valles abrigados por las cordi- José A.costa, que vivía en México por los 
llen-1s de la América dd Sur, encontraron años de 1586, dice (2) el árbol de las ma­
que las montañas, los ríos, las p1r.ntas,1os ravillas, es el maguey. En efecto, su re· 
animales y los hombres, todo era objeto moto y mi➔terioso orí gen, su forma, su 
de sorpresa y admiracion. Efectivamen- modo de vivir y morir, sus multiplicados 
te, Colon descubrió un nuevo mundo, no productos, todo contribuye á que sea dig­
solo por ser desconocido para la raza ci- no de ocupar un lugar muy señalado y 
vilizada de la Europa, sino porque mucho distinguido, entre la infinidad de plantas 
de lo que babia en estas ignoradas tier- que forman la magnífica y admirable fl.o~a 
ras, llamaba la atencion por sus estrañas mexicana. 

formas y positiva novedad. Abundantes ¿Quién plantó el primer maguey? ¿Don­
montañas que arrojaban fuego y hacían de se plantó? ¿Fué esta planta 'auterior 
estremecer la tierra, floridos vaJJes don- al Diluvio ó posterior á este grande cata­
de se producian frutos azucarados de los clismo? ¿Se formó acaso de alguna de las 
mas vivos colores: espaciosas sementeras sustancias que quedaron depositadas en 
donde se cultivaba un grano saludable y la tierra? Era el maguey planta de las 
alimenticio como el trigo (1): profundos regiones del Al"ia, y las aves atravesando 
barrancos donde se confundían en las are. las m?ntañas y los mares, trajeron estas 
nas el oro, las esmeraldas, las ametistas y semiJlas para depositarlas en la mesa cen­
los topacios: montañas atravesadas por tral del Anáhnac (3), ó los primeros habi­
anchas fajas de plata que asomaban sus tantes que pasaro11 á estas regiones, fue­
crestas hasta las elevadas cumbres de la ron los que condujeron en su larga y es­
sierra; producciones, en fin, tan variadas traña peregrinaciou, todas las semillas de 
como nuevas y v'erdaderamente útiles. las plantas útiles á fin de cultivarlas y 
Una de las qu9 llamaron, y con mucha servirse de ella,; para su alimento y ve3-
justicia la atenciou de los primeros euro. tido? El orígen del maguey es tan oscu­
peos que pi;;aron estas regiones, fué el 

(!) .Id miz. 
(2) Histori& r,atur&I y mornl da Indias, edicion Je 

Ma.drid, ano de 1608. 
(~j Anáhuac.-11, ¡;io11 6 tierra. junto a.l ~gua, 
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ro y dudoso como el de los primeros ha­
bitantes r,¡ue ocuparon estas regiones, y 
cuando se trata de profundizar la mate­
ria, se encuentra que la historia de esta 
planta está mezclada de una manera inti­
ma á las tradiciones fabulosas y á los gran­
des sucesos de las antiguas razas que ocu­
paron la mesa central de la América del 
Sur. 

pero á poco tiempo conocieron que eran 
una pesada é insoport&ble carga. Los gi­
gantes comían mucho, y los xicalancas ó 
toltecas tenían que cultivar la tierra y 
que ocuparse en la caza para mantener­
los. Ademas, como los gigantes no te­
nían mujeres, se entregaban á todo géne­
ro de abominacio~es, de modo que llega­
ron á ser insufribles. Pensaron natural­
mente deshacerse á toda costa de tan 
perversos huéspedes y purgar definitiva­
mente de esos monstruos, las pintorescas 
riveras del Atoyac. 

Los primeros habitantes del pais de 
Ánáhuac, segm1 las tradiciones indígenas 
y la opinion de muchos de los escritores 
españoles, fué una raza de gigantes. Un 
terrible huracan que arrancó de raiz los 
árboles mas antiguos y corpulentos, y 
unos terremotos que desgajaron las mon­
tañas, destruyeron á los gigantes; pero 
algunos de ellos escaparon en el valle del 
Atoyac, donde sin duda no fueron tan 
tremendos los huracanes ni los terremo­
tos tan fuertes. 

Estos gigantes que escaparon de la ca­
tástrofe, andaban desnudos, con el cabe­
llo suelto y desgreñado, comian la carne 
cruda de los animales feroces que mata­
ban, como Hércules, con unas clavas ó 
mazas formadas de los troncos gruesos de 
los árboles, y eran altaneros, crueles y 
vengativos, siend0 mas dañinos y temí. 
bles, porque á su refinada barbárie reu­
nían una fuerza sobrenatural (1). 

Un dia hicieron un gran banquete y 
con las mayores Íl!lstanciati convidaron á _ 
todos los gigantes sin esceptuar uno solo. 
Como glotones que eran aeeptaron sin 
dificultad. Sirviéronse cuantos manjares 
proporcionaba entonces la tierra. La 
agua se proscribió absolutamente y en su 
lugar se bebió el jugo del maguey. Los 
gigantes que por primera vez gustaban 
de este delicioso ]icor, bebieron hasta 
que cayeron en tierra sin sentido. En­
tonces á una señal se levantaron los Tol­
tecas tomaron sus armas, cayeron sobre 
los gigantes é hicieron una horrible car­
nicería acabando para siempre con esa 
raza maldita y que algunos autores en 
sus piadosas conjeturas han oµinado que 
descendían del parricida Caín. Los Tal- . 
tecas, Vlrnecas ó Xicalancas, puets no se 
asigna precisamente quienes fueron los 
autores de esta haznña, para borrar has-

Los habitantes civilizados que vinieron 
á cultivar los valles de Atoyac y Jllatla­
cueye, (TJaxcala), se encontraron con es­
tos hombres, mas feroces que los anima­
les de las montañas. AJ principio, y por 
miedo, hicieron con ello,:1 buena amistad¡ 

(1) Esta es la tradicion poética y fabulosa de los 
pohla<lor~s del Nuevo Mundo, y se halla. cc,r,firmada 
con la mayor formalidad por todos los misioneros qne 
vinieron á Nueva J!:spaña en les primeros tiempos de 

1 & conqui•ta. 

ta la memoria, enterraron los huesos co­
losales de estos sodomitas. Se ha creído 
que esos huesos encontrados en diversas 
parte,; del paii;:, y <le los cuales tengo va­
rios (2), en mi poder, pertenecian á gi-

[2] Uno de estos huuos es menos de la mitad dt 
un femur, y tiene cerca de un metro. Lo enco11tré en 
liu orilla11 del lago cu To;coce. 
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gantes; pero los sábios Humboldt y Cu: 
vier, han demostrado, que eran de espe 
cies de animales perdidas. . 

Sea como fuere, á la planta~del Mag™~ 
se debió, que nuestror, antepasados se li­
brasen del yugo y servidumbre de los 
gigantes. . 

¿Quién fué el primero que descubrió 
que del centro ó del corazo:1 del maguey 
podía estraerse una sustanma dulce'. agra­
ble y embriagadora? La observac10n de 
las gentes del campo en el trasc~rso de 
muchos años, indica el uso y propiedades 
de las plantas, trasmiti~ndose, de ~a~res 
, h'. . poder avenguar a quien se a iJos, sm . 
debió la primera observac10n; aunque 
despues los sábios estudien, como ha su­
cedido con el té, (¡)l café, tabaco, &~., &c., 
sus naturaleza y propiedade8. Sm em­
bara-o respecto del pulque, tenemos ne­
ce.:;id;d de referir la tradicion, que como 
de época mas moderna, merece segura­
mente 'mas fé, que la de los gigantes que 
acabamos de contar; y cierto ó no, es uno 
de los episodios mas poéticos é interesan-
tes de la historia tolteca. . . 

El Caballero Lorenzo Botunm, que co­
mo es sabido reunió una abundante ! 
preciosa coleccion de m~pas y m~n~scri­
tos antiguos de los mexrcanos, dice. que 
el Dios Ixquitecatl fué el que inventó el 
modo de sacar el aguamúl del maguey 
y que un monarca de los Oul~nas que se 
embriagó en público, para disculpar tan 
vergonzosa falta, instituyó una fiesta q_ire 
fué la cuarta movibl,e,. en ho~or de los di~-
ses del vino, y en dicho dia se ~aba li­
cencia general á todos para embriagarse. 

Cualquiera que sea el fun~amento _de 
esta interpretacion de las pmturas siro• 
bólicas de los indios, nos parece mas ve­
rídica y probable la muy importante que 
vamos á referir. 

1 
Por los años de 1045 á 1050, reinaba 

en el Imperio de Tollan, el octavo Rey 
Tolteca, llamado Tepancaltzin. Era un 
monarca sábio, rígido en sus costum_bres, 

Y amado de sus vasallos, y tem1d_o y 
mu 'b t s· t do de sus vecinos y tn u ano ' respe a -
jamás había cometido falta que emp_anase 
su conducta. Un dia, y era en el ano dé­
cimo de su reinado, se presentó en su pa­
lacio un noble y pariente suyo llamado 
Papantzin. .. b' t · 

Señor, le dijo, mi h1Ja ha descu ier u 

ue del centro de las plantas ?e Mea 
~ue tiene en su jardín, brota un licor dul-

't' o Hemos venido á ofrecer ce y aroma 1c • 
á nuestro rey lae primicias de este des-
cubrimiento. . h' 

El rey le <lió las graCias y lo izo sen· 
tar junto á su trono, y ordenó ~~e fuese 
conducida á su presencia, la h1Ja. de su 

noble pariente. tl (1) 
La doncella entró con un tecoma_ 

intado de color rojo en el cual habia al-
p fl ademas otra gunos presentes y ores, y 
vasija llena de la aguamiel del maguey. 

-La doncella estaba vestida al uso de 
las nobles Toltecas, con una túnica de al­
godon blanca que le bajaba hasta_ los to­
biilos y sobre esa túnica tres pellizas de 
algod~n bordadas de divers_os colores. 
Tenia 16 años, era de ese cútis, s~doso y 
moreno de las hijas de los troprcos, de 
grandes ojos negros, de cabello abundan­
te, negro y lustros...,, de boca fresca, en­
carnada, franca y graciosa, que encerra· 
ba una dentadura mas blanqa que el 
marfil. Se llamaba Xocliitl, es decir, Fk>: 
y en efecto, no babia en todas ~as campi­
ñas del Anáhuac, flor que pudiera com­
pararse á la hermosa hija de Pa'f)O,ntzin. 

El monarca recibió el presente, gustó 
el licor y <lió las gracias á su noble pa-

-1--V ¡·a. formnda. de Ja. mita.d de la codeza de 
ur.~ tuta•rn~Ígena., de la fa.mili& de lua cucurb1t•ceos. 
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riente; pero con un embarazo y turba-
cion tal, que desde luego se notaba que 
algo pasaba en su alma. Xochitl por su 
parte, pudorosa, inocente y casta, bajaba 
los ojos, el color encendia sus mejillas y 
sus miradas no se atrevia:a á encontrarse 
con las de su Soberano. Desde este mo­
mento su suerte quedó decidida. A los 
pocos dias Tepancaltzin rogó á su parien­
te que enviase á su hija con una nueva 
provisitm de aguamiel, y como en esto 
hacia grande honor el soberano á la fami­
lia; Xochitl se encaminó al palacio acom­
pañada de su nodriza, y presentó de nue­
vo algunas vasijas del sabroso licor. 

1 
El padre de la jóven que babia conce. 

bido ya sospechas, y que sobre, todo de­
seaba ver á su hija, de la cual había esta• 
do separado cerca de dos años, 1,e disfrazó 
de mercader y logró introducirse al pa­
lacio de Palpan, hasta llegar á la presen• 
cía de su hija, á la que encontró con un 
niño en los brazos. 

El rey le dijo que una doncella tan no­
ble y tan hermosa, debia ser educada y 
servida como una princesa en la casa 
real, y en consecuencia la envió á su pa­
lacio de Palpan, participando á su pa­
riente esta resolucion con la nodriza que 
regresó sola á la habitacion de la don­
cella. 

Las costumbres puras y sencillas de 
los primeros Toltecas, no podian menos 
de convertir tales lances amorosos, en 
motivo de escándalo y aun de crimen; 
a.si es, que Papantzin, no contuvo su có­
lera é indignacion, sino por el respeto 
profundo y tradicional que los súbditos 
profesaban á sus reyes; pero con la con-
ciencia y el derecho de un padre enga,. 
ñado y ofendido, se presentó á reclamar 
al rey la honra de su hija. El rey, mas 
con el lenguaje de un enamorado, que 
con el tono altivo de un monarca, procu­
ró disculparse y prometió distinguir á. 
su noble querida, y fijar en su hijo la su­
cesion de la corona. Colmó de presentes 
al ofendido viejo, y Je prometió que cui­
daría de reparar su honor en la primera 
oportunidad. 

Durante mas de un año el amor y las 
delicias, coronaron la ardiente pasion del 
monarca, y de su union secreta con Xo• 
chitl, resultó un niño hermoso como los 
padres que le dieron el ser. Se le puso 
por nombre Mooonetzin (hijo del maguey) 
aludiendo á que esta planta fué el origen 
de estos afortunados amores (1). 

(1) Izta.qu«uht:in, rein6 52 años, tiempo que hr.­
bia sido fijado por eus antecesores. Tuvo 1elacionee 
amorosa,s con Quttzalzochil:in mujer de un noble IJr,. 
mado PapaRtzi11 que era de ea.ngre rea.!, Esta mujer 
Je di6 un hijo llama.do Topiltzin que aunque adulteri­
no sucedi6 a.J Imperio, el año de 882. [ Ome acatl] Jo 
que fue causa de que algunos reyes y señorea se levan­
ta.sen contra 61. Al11a-hi1t. de loa Chichimeeu. Co­
leccion tle Ternc11z tle Comp«,u. El mismo Temaui, 
en nota qae copiaremos ma,s &delante, aclara esta 
historia rel!rilíndose á otras relaciones que nosouos 
hemos segaido, porque Alva ee ocupa solo muy en 
comp,•ndio de los reyes toltecas, siendo su objeto en 
laa Reí aciones de donde está ea.ca.da esta nota, referir 
la..hiator: a de l011 monaroaa chichimeca, dtlde Xolotl 
en adelante. 

El monarca era casado, pero en efecto, 
tan luego como falleció la reina, se llevó 
á Xochitl y á su hijo, á su residencia y 
segun algunos autores, se casó con ella. 

En pocos afios el hijo del maguey, fué 
un jóven gallardo, entendido, inclinado 
al gobierno del reino y á la guerra. Ha­
biendo concluido su padre el período de 
su reinado que debía ser de 52 años, 
mandó que fuese reconocido como suce­
sor su hijo, que se llamó mas tarde To­
piltzin ó el justiciero, y entregó el gobier­
no á Xochitl, la que se condujo como una 
mujer llena de prudencia, d~ talento y 
de virtudes, de tal manera que se captó 
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el amor y respeto de todos sus súbditos, 
Sin embargo, tres señores ó Reguws po. 
derosos de la corte, bajo el pretesto de 
la irregularidad de la sucesion, rehusar,on 
reconocer como soberano al hijo de Xo· 
chitl, mantuviéronse quietos mucho tiem· 
po, pero al fin declararon abiertamente 
su rebelion, y coligados, reunieron un nu­
meroso ejército y se encaminaron á batir 
á Topiltzin hasta las puertas mismas de 
su capital. 

Celebróse una tregua de diez años; pe· 
ro terminada, comenzó la guerra mas en. 
carnizada y formidable por ambas parttis. 
El monarca Tolteca peleó siempre (1) 
con valor y con fortuna durante tres años 

' pero á la plaga de la guerra se añadieron 
la peste y el hambre que diezmaron á to­
das las poblaciones del imperio, las que 
débiles y faltas de todo recurso, füeron 
sucesivamente cayendo en poder de los 
enemigos, que todo lo llevaban á fuego 
y sangre. 

En cuanto á Xochitl,, fiel á sus costum­
bres y á su raza y con todo el noble or­
gullo de una gran señora, jamás se doble­
gó ni á las circunstancias ni á los peligros. 
Sus faltas, si las tuvo, las expió sobrada­
mente con una série rio interrumpida de 
sufrimientos durante todo el tiempo de 

(1) Segun diversas rel;iciones, este rey se llamaba 
Tepancaltzin. Su querida era. la, hija. y no la mujer de 
Papantzin. Ella habia descubierto el arte de extraer 
la miel del Maguey, y la vi6 el rey por la primera vez 
cua.ndo ·ee le presentó á. 1ifrecerle las primicias de su 
invencion. Por esta, ra,zon su hijo fué llamado prime­
ramente Meconetzin 6 hi;o del maguey, y mas tarde 
recibió el nombre de Topiltzin 6 el Justiciero. Topil­
tzin tuvo que sostener largas guerras con lqs que se 
revelaron, y se refui¡i6 en una, caverna cerca de Xico 
y despues en la provincia Je TlapaUan cerca del m&r 
del Sur: murió de edad de 10-t años deja,ndo muchas y 
sabias leyes, que fueron d8llpues puesta.a en vigor por 
el rey Net::ahualcoyotl. Despues de trascurridos mu­
chos años, los indios creían que aun vivia. en la caver­
na de Xico el destrona.do Topitl::in. Not11. de Ferna1tx 
ti.e compan• á la Hi&eoria,,d~ t,a Chichimeciu d., D,Fer• 
11411/UI lle .A.li,1i, 

... 

la guerra. Animosa y fuerte no hubo 
riesgo que no arrostrase, ni dificultad 
que no procurase vencer por afirmar los 
derechos y el trono de su hijo, hasta que 
abandonada enteramente de la suerte, 
cayó muerta al lado de su esposo Tepan­
caltzin en una de l~s últimas batallas que 
señalaron la completa destruccion y ruina 
del Imperio Tolteca. Los vencedores 
estaban de tal manera estenuados al tiem­
po de obtener el triunfo, que lejos de po­
der reconstruir la monarquía que habian 
destruido, á duras pena¡; pudieron reti 
rarse á sus tierras. Topiltzin se refugió 
á la corte Chichimeca y jamás quiso vol­
ver á los Jugares que fueron testigos de 
su brillo pasajero y de su completa des· 
gracia. El pais por algunos años quedó 
aniquilado y desi'erto, hasta que vinieron 
á poblarlo otras razas procedentes de los 
desconocidos países del Norte, y . forma­
ron otro nuevo y poderoso Imperio. 

Tal es en compendio la historia del 
descubrimiento del pulgue. Si ella es 
una mentira, mentira convencional es 
tambien la historia primitiva de todos 
los pueblos, siempre adulterada por las 
pasiones y los intereses de los hombres, 
y convertida cuando mas en una fábula 
respetable. Nuestro plan no seria com­
pleto si n,o refiriésemos todo lo que he­
mos podido inquirir con relacion á.1a .sin .. 
gular planta, que es objeto de esta me­
mona. 

Mas sea que fuese la divinidad de que 
habla Boturini ó la reina Xochitl la que 
descubrió el licor del maguey, el caso es 
que los diversos usos de esta planta eran 
muy conocidos muchos años antes de que 
viniesen los europeos á la Arpérica. 

En la gran fiesta que se celebtaba en 
h0nor del dios Texcatl;;puca se ponian' en 
el templo mayor de México, muchas ee• 
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